
LOS COROS DE «EDIPO REY»: NOTAS DE MÉTRICA

Advertencia preliminar.— Se utiliza como texto baseel puntuado
y dispuestopor Alphonse Dain (Sophocle: Oedipe Rol, París, Les
Reiles Lettres, 1959), indicándose,en cabeza del análisis de cada
cántico, las divergenciascon respectoal mismo.

Con muy leves diferencias, los signos y abreviaturasson los
propugnadospor E. SneII Griechische Metrik (Gotinga, 1955) 1~2;
pero con la salvedadde que puesto al final de un x¿~Xov indica
fin de períodomenor, y la utilización de otras tres signos: 9 para
el xiSSXov - continuo (que otros llaman «cesurade K&ov»), para

señalar el elemento que precedeal final de período y para los
casosen que el final de palabra coincide con elisión o acontece
dentro de palabra métrica («Wortbild»>.

La traducción que se acompaña(trasposiciónla más «ad pedem
Iitterae» que se ha podida obrar) no pretende sino comprometer
una interpretación del sentido (que ahorre notas exegéticasque,
en este lugar> no seríandel caso) y, sobre toda, dar una idea del
movimiento periadológico de la frase métrica: la separaciónentre
los peilodos se indica con doble espaciointerlinear y los períodos
menares,en su caso,can barra simple.

Can- la sola mención del nombre del autor nos referimos a las
opiniones sustentadasen las obras siguientes:

E. Gleditsch Die Cantica der sophokleischenTragddien na¿h
ihrem rhythmischenBan besprochen, Viena, Konegen, 1883’, Pp. 71-
93 y 24045.

O. SchroederSophoclisCantica, Leipzig, Teubner,1923’, Pp. 23-30
y IV-V de «Addendacorrigenda».
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W. Kraus Strophengestaltungin <lcr griechischen Tragódie It
Aischylos und Sophok¡es,Viena, Rohrer, 1957, pp. 141-48.

H. A. PohisanderMetrical Studies in tite Lyrics of Sophocles,
Leiden, BrilI, 1964, pp. 92-112.

K. momamúller Die aiotischen ¿oid daktyloepitritischen Masse
in den Drarnen des Sophokles,Dis. Hamburgo, 1965, pp. 102-16 y
207-14.

1. C. KamerbeekThe Plays of Sophoctes.Comnientaries1V: TIzo
Oedipus Tyrannus, Leiden, Bruj, 1967.

PáRono

TEXTO

162 cfl,cXw Elmsley: EISICXSta LX: s~xXta L, Dain.
194 btoupov LR; &iroupov AL«, Dain, alii.

MÉTRICA
«a’ (1S1-159a= 159b-167)

4 da~

2da

2 ¡a
4 da~

2da
paroern enh(, 3 da)

4 da~

-4da~

2da~
4 da~

2 da

A ( 10 thes.)

A (10 tbes.)

B (16 thes.)

El tetrámetrodactílico, al que seenganchaencollera el dímetro,
se repite cuatro veces:‘primera y. segundavez¿seguidosde xéXa

distintos, divisorias de perfodo; terceravez, eL tetrámetro se duplica
y la estrofadesembocaúltimamenteen un ritmo dactílico.sostenido.

No indeliberadamente,sino con estéticameditada,- el poeta~sujeta

estos t~tr4metrQsa la ley de la cesurapenternfmeresy obviamente,

151/159b
152/159c

153/160
154a/i6i
154b/162
1 54e/163
155/164a
156~64b
157/165
i58/166
159a/ 167
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al ponerlesel colofón de un dímetro, a la de la diéresis bucólica
del exámetro.Parece—parece nadamás— que nos las hubiéramos
can exámetros,opinión opinadapor muchos (Gleditsch, Ed. ¡‘raen-
kcl, Kraus, Thomamiiller); pero a la cual ocurre oponeruna serie
de observaciones:la presenciade otro tetrámetro en 155/164a, el
final dactílico en 157, los tetrámetrosde la estrofa siguiente y la
reconocida tipicidad del tetrámetro en las series dáctilo-yámbicas.
Por supuesto,los movimientosdel canto de entradadel Coro exigen,
de suyo, medidas binariasy rehuyen la ambigiledadcon tripadias.
La mira del poeta está en recordar, con artística estilizacién que
halagala inercia del oído, el versopropio de los oráculosde Apolo
d¿lfica; pero sin escribir exámetros.También es desaconsejablela
colometríapropuestapor Christi y Sebroederpara el tercer período
(4 da~ 2 da 4 da~ 2 da 4 da) alineandolos xaxa con simetría
impecable. Estos metricistas, como se sabe, eran confesadamente
demasiadopartidarios de sujetar la métrica de los coros a dogales
matemáticos.En este caso, atendiendoa los fines de palabra y a
otro rasgo de suma pertinencia, la rima entre 159a y 15%, se des-
califica dicha colometría, desechadaluego por el propio Schroéder2

«diaeresibusdiligentius observatis»,pero seguidapor Kolát3, quien
ademáspone fin de periodo en 157/165(error que comparteDain):
no puedehaberlo,puesen la antistrofa se da una clara sinafia tanto
métrica (izáXat con final breve) como sintáctica (qr6Xsi «barrera
sintáctica», dativus incommodi con el verba precedentey dativus
co,nmodicon el siguienteJ~vóoar’ tKToltfav).

Hay tres períodos, siendo cláusulas de los das primeros un
dímetro yámbico (inicia el motivo yámbico que irá dominandopro-
gresivamente)y un enbaplio prosodíaco (ti5ts Ac&Xta flcn&v -~ xat

0ot~ov &KQf3ÓXov. tc$), tespectivamente.En el «preámbulo»ritual
dactílico estos dos KOJX& cierran también, obviamente, dos movi-
mientos coreográficos: 154c/163y 160 significan claramentedos mo-
vimientos del coro desdela pista de baile hacia el altar ~. En la

1 Metrik der Griechen und Rónier, Leipzig, 18792, 575.
2 AddendacorrigendaIV.
3 VztahRytvnuk obsahupiesni y grécke¡ iyrike sborobej,Bratislava, 1940, 57.
4 Cf. Fauth Ucher Beziehungenzwischen Rhythmus,Inhalt und Aktion in

den Cantica des griechísohenDramas, Dis. Gotinga, 1953. ¡83-85 y WebsterAn
Introduction tu Sophocles,Londres, 1969’, 127-29. Sobrelos dáctilos «de marchas
en el párodocf. Myriantheusme Marschlíederdes griechisch?nDrama, Munich,
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antístrofanlaktlrtkxflols misma •txipartita~ marca la periádologlá:
a), - invácaeidn..aAtenea, con encabalgamientosintáctico en
160 <A~ 163) que prepara.el peñadosiguiente5; b)Artemisy Apolo
(el ~paraIe1ismo;kcan 459c &pp~ot’ ‘AO&vcx áconseja leer :eii .162

EUKXSa, &óñ Elmsley;Bruhn;Wílamowitz y Pearson,obíenÉbKX~td,
con Thomaiñúllér: cf. Ant 1310, RL 497, Eur. Rip. 170 ysp&i&g;
ll2St8p~íoq et&); ~c) zptocoí. En Ir estrofa lá periodologíá.ternaria
respóndeálesquemasusual: tesis (aquí, pregunta), justificación ~
otra vú, vue1ta~a Ua<tésis:al no ponersepausaen 157, ya se entiende
que rL jtoó.. t¿,avócsiqsirve también de complementoh ttú ~wi

<cf:Ia e~truéturaeircuIar:155 rL É’01 — 151 rk ‘itore, 158 xPuctk
152 noXuXpúaov);Entre 153 y L34a marcatambién el final de período
el encabalgamientode una palabra en descaradarima - ~[3ctg/e¶3czg
(en Ant. 102/120 e~I3«¡ &pa, destacadopor el hiato). Estructuta
epódica: los dos primeros períodosse equilibran por el volumen
de eáóctc. mientrás que el tercero, con ocho metros dactílicos é
16 dáctilos;scoñstituyeUn q~v~yog dactílico de 16 Oéúatq,cuyo carác-
ter - de tal ‘bien se - compadececon ~ sintaxis sim pausa(especial-

melite en la estrofa: 155-56 fj su~ primer xéXov eñipalma¼sin
exabrupto~cóh el enhoplio prosodíacoprecedente(ascendente,como
153,pero dactílico),bisándóseluego la secuencia4da~ + 2 da inicial
de los doi~períodos précedentes}cf. sin embargoen 157 el final
dactílico explicable en un itvtyoq), la última vez rimando con el
inicia de la antistrofa (&~43po-rs 0&EIa— d¡tf3pox’ ‘AOáva; muy poco
feliz la conjetura de Wecklein &vro~i’ ‘AO&va’O; EsquemaAAB o,
mejor, ab; abt b’a’a, llamando a a tetrámetro + dímetro y 1, al
dímetfo: ~ ‘

1873, 34-39$ sobre los yambos «de marcha» ibid. 48-63. Sobre el recuénto de
Otostq en los dáctilos cf. KorzeniewskiGríechiseheMetrik, Darrnstadt,1968, ;73.

5 Los exi¿ab~aigamientosde - período son escasosen los ¿orósdé estatragedia:
206 &poy& <npoaraotvta; 492-93 i~ú~/~ia6év (hiato fucttemente expresi-vé)---
502-03 (paronomasiadestacada;en ambos casos,retardación del verbo); tipo
normal con frasesde relativo-demostrativo:171 r~ rL~ &XtCatcxi, 865 cI~Ñ~ vó

1wt
~tp6Kstvrat, 867 ¿Lv “OXu~zseog, 878 ~v8’ o’

5 toSt xpna(Fut/xp~ra. Sobre 1220
Ax CtoVitov véase,-en su lugar, nuestro comentario. No hay-encabalgamientos
de .estrofa$vtancorrientes en los líricos corales: para eso léase el. libro de
Nierhaus-Stroplieund>hzhalt¡ni pindarischenEpinikion. Wurzburgo, 1936, 1625.

Se cae de- su pesoque busdandonormalizarun anacotuto.Más perspicaz,
peto i~uaIm~nte innecesario, a~r~ d~ Blaydes<cf. 216 y Trach. 96?.
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Como luego diremos,la estrofasirve de empalmecon el pró1o~o,
mientras que la antistrofa inicia la plegaria en que este párodo
consiste.Por ello no hay responsiónconceptualestticta entre una
y otra; pero el poeta utiliza muy finamenteen - la partitura una

seriede correspondenciasde valor musical, mnemotécnicoo toreo-
gráfico (apóstrofes«circulares»,de origen ritual), según los casos:
palabrasfdénticas,o casi> que reaparecenen el mismo lugar, en el
mismo xó,Xov o en el mismo período, o en el mismo x¿3Xov y

distinto período (151 159b ALÓq, 155 — 164 ~ 157 &E>cnóactq—

-166 ~vúaa<, 154c ti$e A&Xia flat&v — 163 icat 0o¡f3ov &Ka~6Xov, LeS
—para lo cual se ha cambiadoel ordenhabitual en la invocación~:

Apolo, Ártemis—, 159a &~4~pOTE 0&~ia — 159c ¿tt,tPpor’ ‘AOávat con-
ceptos, destacadospor el encabalgamientode función semejante
(154a e~paq— 161 ~ApTqILV) o que se aclaran mutuamente(rima
154a e~paq 161 &yop&q —de Tebas—), paralelismos sintácticos
(155-56 rE ¡iot fi váov fi... itáXtv — 164b st irore Kat irpotápa~
&za~ 15~rap, 156 ircpitsXXo~itvatq tSpaiq 164b ,tportpaq &ráq.
154c bitE A&Xta — 163 Cboif3ov txapóxovt rimas (159a &¡ij3pora —

167 gxears)... Todos estos elementos, inadvertidos por los ojos

cegatos de los más de los críticos, no hemos de desdeñaríaspor
livianos o por imponderables.La abundanciade los tales no es
fortuita. La sizigia estráficaresponde,a veces,a tan estricto para-
lelismo «more geometrico»en Esquilo8 que la antistrofaviene a ser
un «refrán» de la estrofa. En Sófocles se ve mucho bien que hay

7 Cf. un caso parecido en Esquilo Ewi,. 758.
8 Cf. Jacob De aequati stropharum et antistropliarun, in tragoediaegraecae

canticis conformatione, Berlín, 1866; Kiihn De vocum sonorumque in strophicis
AeschyU cantici.s aequabilitate, Halle, 1905: Kranz Stasirnon,Berlin, 1933, 128
y ss. Ef capítuloconsagradoa la tragediagriega («Overblijfselenvan religicuze
poezie») en el libro dc Fraenkel-NieuwstratenCorrespondeerendeWoordpositie
in het Vers, Utrecht, 1946, 24-47 no es unainvestigaciónde primera mano, ofre-
ciendo simplementeun resumende las disertacionesde Jacoby Kñhn.

9 Sólo una nómina de los casosmás evidentesofrecen las páginasde Rzach
Ueber antistrophische Wort- un~?I Gedankenresponsion¡u den Chorhedern der
sop/zokleischenDramen, PrograrnmdesOber-Gymnasiunsder Kleinseite, Praga,
1874. Hoy por hoy falta un estudio completo del tema, que ofrece un interés
supremo.Lo mismo digo tocantea Eurípides: del empleoabundantede tales
responsionessirvan de indicio las que encontramosen una sola estrofa (Rip.
525-64): 533 t~oiv — 543 ltvra, 550 BÓKXaV — 560 B&KXOU. 522 •ov(otai — 562
~ovf9, 525 Epoq “Epú~ —535 &X>sa~ ~floq.EI desconocimientode estos
hechosha llevado a muchoseditores a eliminar, como sospechosas,las tepe-
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más soltura,menos envaramiento;pero la sizigia sigue siendo siem•
pre un pequeñouniyerso de relacionesentre metro y -sentido, de
crucesde reminiscencias,trampolín para las llamadasy recuerdos,
de palabrasiguales,sinónimaso parónimasque van y vienen,- pasan
y repasan,asonancias-que vuelvencon terquedad.de mosca...Parael
metricista reducir su análisis a la pura descripción métrica (idén-
tica a las tablas de logaritmos, sin sensibilidad,toda intelectualiza-
cián), aislándolay extrañándolade tales relaciones,es suicidarse;
sin embargoes ésa la corriente manera de nuestros comentarios
métrico~, que olvidan que la sintaxis de la métricasólo yive cuando
viene a lubrificaría el aceite del sentido,y que separarambos cons-
tituyenteses cosatan imposible como indeseable.Hora sería de que
los, estudiososse.entornarandel lado de estascuestionesy de que
algunos ingenios más sacudidos las pusieran en moda.

Dejo ahora de lado otros elementosde comentarioque, dentro
de cada estrofa, se refieren al arte safocleo en el manejo de- la
zaabandade tonos acústicos(y visuales) contenidos en el material
físico de los vocablos, en el sonido que~-tiene el viento fonético
que mejbr- conviene10: aquel pronunciar alternativamente con dien-
tes y labios quelos versos 151-52 hacen (o en 154b y154c B¿[Liart

x&XXcov t MXis flcn&v) o el sonido espesoque hacen -xX- (159b
KtXXÓtIEVOS —KVKX6pEVO~ R— y 161-62 KvKXóEVt~ sbKXsa), aunque,
como>se aprecia-en este último ejemplo, también estos recursos
colaboranalparalelismoperiodológicoo colométrico,según se tercie
el caso.

• p~3’ (168-77 178-89j

1¿8/178 2 ja
169/180 2ia A<l2thes.)
170/181 - ~,,-,—“-I—w--&I paroem (=A4daA)
171/182 .. 4da~

ticiones. Así, en nuestra tragedia, 159a 5Ppq±’Heimsoeth <afta epitheta aUfl,
183 dxáv Nauck, 878 frc~q’ flindorf, qn~ Mekler, 483 BELV& ~it vo6v
Nrnick etc.,

10 Ha trabajado el tema en Esquilo Wélfflel Gieich- und Ankldnge hei
Aischytos,Progr. Bamberg,1905-1906. Defradas en p. 47 dc «Le rále de ¡‘aHité-
ration dans la poésie.grecque» en Rév. ét cinc. LX 1958, 36-49 examina las
aliteracionesde Ecl. Rey y. 2 y 9-10.
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172/183 - — [~..=J - X4da B(I4thes.)
173-74a/184-85 ,~.:.. ~ ia»paroem(= A4da-A)
174b-75/186-87 ~ - ia,4da - -
176/188 . ~ 4da B(l4thes.)

.177/189 v-~[j¡ • • 21a(iaba)

Tres períodos,estructura proódica ARR o (Kraus) aaa’> a’a’b,
ha’a. El primero forma, en la estrofa, la introducción y, en la
antistrofa> una repetición especificada de aquélla (168 &v&pt6j.ta —

178 &v&pte1iog, 169 qrt~xata 180 .v~Xáa). Se marca su fin por el
paremíaco clausular, «anceps» y fin de frase en la antistrofa. Las
resoluciones II del primer metro yámhico en los - dos dímetros ini-
ciales son como ensayo y precurso que prepara, a través del pare-
míaco, la transición a los dáctilos. Los períodos segundo y tercero

forman una descripción en dos frases paralelas: en la estrofa, infe-
cundidad de campos y mujeres/muertes continuas; en la antístrota,
llanto de esposas y madres/peanes y súplicas, respectivamente (173

— 184 Xuypc3v qrévÚ3v, 174a (>cau&rc¡)v) &vtXotJaL yvvaiKcq —

185 [KET9pEq &itiorsVáxouai, 177 &Kr&v... 6¿oG para designar la
morada letárgica de las sombras — 183 &Kr&v ¶ap& ISÓ4ILOV, 174b

¿txXov... &XXc~ — 183 &XXoBav dXXai, 171 ~KyOVQ 182 vaTápac,
176 iwpó — 186 X&inrn; cf. 473 y Bruhn Anhang12 § 256). Métrica-
mente están arbitrados en una típica «inversión»: dímetro, dímetro
(«anceps») 1 trímetro («anceps», fin de frase, otra vez el parezníado
clausular pero ampliado hacia adelante con un metro yámbico) II
trímetro («anceps»13 y pausasintácticaen antistrofa)¡ dímetro con
final baqueo. El período menor separa, en el segundoperíodo, das
dímetros de un trímetro y, en el tercer período, un trímetro de
dos dímetros (en la manerade El. 134b-135/150451):172/183es una
variación del tetrámetro dactílico, cuya ritmo ascendentesirve de
transición a los metros yAmbicos iniciales de los dos KG)Xa siguientes.

II Duysinck «Les effets rhythniiques dans lOedibe Rol de Sophocle» en
Mélanges Fohafle, Gembloux, 1969, 301-13 se emplea en la exploración de los
valoresexpresivos de las resolucionesen el diálogo de esta tragedia: habría
que llevar la inquisición a la lírica y las piezasrestantes.

¡2 Sophoktes;erkffirt von E W. Schneidewin und A. Nauck, vol. VIII:
Anhang, von E. Bvuhn, flerlin, 1899 (reimpr. 1963>.

13 Sobre la cantidad de la sílaba final de ¿$pv~q cf. nota al verso 759 de
Fur. Hip. en flarrett Eurípides Hippolytos, Oxford, 1964, 309.
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Obsérvese, dc 171 a 1174fr cómo los KÚ3Xa van creciendoprogresiva-
mentespor:su inicio. -En 173 y 1741, no debedesgonciarseun x~Xov
yámbico independiente(como.hacen Schraedery~ Pearsan):: hay una
unidad¡ que el. poeta subraya ostensivaznente en 174b-175/186-187.al
poner «cesura pentemímeres», como si el ritmo yámbico fuera a
mantenerse, fino pormenor éste mal interpretado por Kalái ‘t que
pone en 174b una trípodía yámbica &kXov 8’ 6v dXXq, seguida de
dimetro anapéstico (¿st$irtapoV~pv~v, anapestos-?).Paraexplicar un
caso como éste u ¿tras semejantes (Esq. Ag. 107-126/116-135, Eur.
Or. 1105-111-2) no -es preciso, por iupuesto, recurrir a la e*plicación
musicalista del b&KtuXoq Kat& ravpov ~

- - En esta estrofa mixta se establece ún típico - cambio y recambio
de sensibilidad entre el ~eo~’de lbs ritmos distintos, equilibrados
ahora al diitenderse el hieratismo dé las formas -ca~i exclusivameñte
dactflicas «te la primera sizígia: 1o~ yambos enjutos, para los gritos
y protestas; los dáctilos pingUes y empacados, para la descripción
solemne-a-base de epíteto~;[ los paremíacos,patala emoción dolorósa.

y>,’ (190-202= 203-215)

— : 9 ant.

—— .,.••.~ 1
—II

~II

2k sine.(ja er) -
lee(er ja>
3 ja
3 la
2 ja smc.(ja cr)
ith (cr ba)
paroemenh(—3da)
ith(cr ka)
2 ¡a
lee (cría) --

2 ¡a sine. <ha cr)
Iec(cr la)
3 ja

- Ritmo yámbica, nervioso y punzante;con excepciónde 196/209
que,hacia los términos del segundoperfodo, dandoun brinco hacia

‘• O. c. 57-58.

190/203
190
¡2?I29~
193/206
194/207
195/208
196/209
197/210
198/211
199/212
200/213
201/214
202/215

A(14 thes.>

B (22 tbes.>

8(22 thes)
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atrás recuerdaelípticamentea 154c/163, como una suerte de eco
rítmico suyo: en la antistrofa se trata también de 1a invocación a
un dios róv xpuoo~(wav rs KLKXjQKCO; en la estrofa, sh’ Aq róv

&it6~cvov óp~icv (eorr. de -Doederlein: codd. ópvov, que podría
admitirse) tiene un valor de desesperada conmoción, que le hace
rítmicamente adecuado en el segundo término de una alternativa
polar, forma muy ritual <«que se vaya al mar atlántico o ¡que se
vaya al otro extremo del mundo!»). El periodo segundo se integra

de un período menor hastael primer itifálico que, por la razón
emocionalantedicha,se amplía sintácticamentecon un nuevomiem-
bro con ctts, el enhoplio, cerradootra vez con el ponderosoitif&
lico, o sea, el típico 8L}ccaXov arquiloqueo (cf. 1096-97/1108-09con
itifálico sincopado).Tocante al sentido> en la antistrofa209-210 son
un encabalgamientoen este período del períodosiguiente> que anti-
cipa otv&~ra B&KXOV: no extrañael orden atributos+ nombre,pues
ha sido ya utilizado en 200-202. Los períodosprimero y segundo,si
bien se mira, se ve en ellos que recuerdanal segundoy tercero de
la estrofa anterior <2 + 2 + 3 II 3 + 2 + 2):

ja cr er la + ja ja ha
la ja ja + la la ja ba,

indicando la catalexis el final de cada periodo, el segundode los
cualeses,como se ha dicho, ampliado. Es ociosacuestiónterminoló-
gica hablar de dímetro yámbico sincopado(can «K¿SXOV - continuo»
que trasponetres sílabas en la antistrofa, cosa poco frecuente) y
lecitio (el «lecitio» es aquí, naturalmente,yámbico: «inversión» del
KCOXOv precedente)o bien de tetrámetroyámbico. El tercer pcríodo
viene a ser métricamenteuna ampliacióno duplicación del primero
(en 214> laguna — —, que sería temerario intentar rellenar13), en la
que el dímetro yámbico se sincopa doblementela segundavez en
un ritmo de frenazos o «ritardando» típico al final de la estrofa
(otras veces, se recurre a un «accelerando»).La cláusula repetida

‘5 Los posibles suplementos.exempli gratia» surgen con facilidad generosa
dc la mano de ciertos excelentesobreros filólogos fecundosen conjeturas,como
se les podía llamar con un calificativo casi homérico: ciento y tantas, en
general mediocresy vulgares, que no aportan nadanuevoo que aportanpoca
cosa: Xa~z¶áSI (Heímsoeth), 6at~ <Arndt), aóÉ’ÉÁa>~ov (G. Wolff), vo~atpq>
(H. U. Schmidt) etc.

II, —2
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(3 iaA) es un recurso discreto que Sófocles:utiliza, sin extremarlos
efectos repetitivos a que propende Eurípides16• Esquema ABB =

AA< Cl) B o, llamando,a al tetrámetroy bal dímetro,ab, baa (cl),
aab. - «Periodorum pentadcm quantum intersit utrum proodicam
(7; 7 .4 :.4 • 7) an epodicam(7 7,4 4; 7> esse dicamus, nec difficile
neque iniucundum cnt intellectu». Esto es Sebroeder,quien dis-
•tingue un cuarto penúltimo período en 199/212 y, así> es claro-que
la que él llama interpretaciéri epédicaseríainaceptable; pero, en la
antistrofa, no hay motivo para;integrar un período cali 211-212~y,

en la estrofa, 198-199 rompen estructuralmentela regularidadcom-
posicional del período al reiterar»como luego diremos> la justifica-
ción (yáp) de la -plegaria: justamenteesta razón de sentido aclara
la duplícacióndel período final en confrontacióncon el inicia! de la
estrofa.

Esquemadel sentido, en la- estrofa: Ares ¡ que se marche ¡ <jus-
tificación reiterada) a éste fulmínalo, Zeus (en y. 200- róv recoge,
efectivamente,“Apsa inicial del período primero). En la -antistrofa,
triple invocacióna Apolo, Artemis y Baco (los vv.- 209-210,que res-
ponden a una ampliación en la estrofa, son en la antistrofa hábil
relleno y anticipación). Ascuean las respohsionesverbales,de sen-
tido o de sintaxis: 191 &)(&XKog &cnrtbcov 203-205 rá xc ca...

192 ~pXtysi — 213 pX¿yovr’. 200 xupqópcov y 206 xup4ópous
cf. 27 6 xuppópog Osóg Y 176t0p0§, 193 — 210 y&~, 2OO-2O2-~
209-211 (ardeñ de palabras),193 Ss. vcyrfoat 213 irsXaa89vai, 211

otv¿5xa 214 &yX«~ti. -

1’ Ii AD u ec i 6 N

Estrofa ja

Oh, Voz dc Zeus de dulce palabra, ¿cuál ahora

desde el oráculo mucho en oro,
- • desde Pitón, a la ciudad ilustre llegaste,

- a Tebas?Estoy en tensión, medrosala mente
de miedo agitando, - -

- Delio Peáninvocado con-gritos de lé.

26 Date CoflectedPapers, Carnbridgc, 1969, 8.
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Por ti invadido dc sacro temor: ¿qué cosa o nueva
- o, con el revolver de las estaciones,de nuevo
quéobligación me impondrás?
dímelo, hija del áureaEsperanza,
Voz inmortal.

Antistrofa 1”

Primero a ti invocándoto,hija de Zeus,
Atena inmortal>
y a la que guardaestatierra, tu hermana,

a Artends, que el trono circular del ágora
tiene, diosa Gloriosa,por asiento,

y a Febo tiechador, Lié!

los tres Alejadores del infortunio aparecéosme:
si alguna vez también enantesen defensacontra la desgracia
quese alzabapara la ciudad
pusisteis forasteraa la llama del dolor,
venid también ahora.

Estrofa 2.~

Porque oh, dioses! soporto innumerables
dolores y enferma me estátoda
la tripulación de la Nave, ni hay lanza dc pensamiento

con la que uno se defienda: pues ni crías
de la tierra gloriosa crecenni, con los nacimientos,1
las mujeres superansus fatigas acompañadasde gritos de lé.

Verías a uno tras otro, como a pájaro de buen ala, /
lanzarsecon más fuerza que el fuego irresistible
hacia la ribera del dios del ocaso.

Antistrofa 2.’

De éstos innumerable la ciudad perece
y lastimosossus hijos en el suelo,
llevando la muerte, yacen sin compasión.
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Allá las esposasy también las madres encanecidas
junto a la ribera del altar, unas- de un lado, otras desde otro, ¡
suplicantesgimen por sus tristespenas

y brilla el peány la voz gemidora, compañerade la flauta: /
por lo cual, oh áurea hija de Zeus,
envía la Fuerzade faz radiante.

Estrofa 3a

Y que Ases el impetuosoque
ahora> sin broncede escudos,
me quema,rodeado de gritos, atacándome,

en carrera de retorno vuelva la espaldadesdemi patria
con buen viento, sea hacía el vasto
tálamo de Anfitrita,
sea, de entre los puertos, al inhospitalario,
la traciaola.

(Porque para acabarlo,si aléo deja 1W noch&
a ello el día viene>.
A ése, oh tú que de los igníferos
relámpagoslas fuerzas administras,
padre Zeus, bajo tu rayo consúmelo.

Antistrofa 3”

SeñorLiceo, tus dardos
desdelas cuerdasdel curvo torzal de oro
quisiera yo que invencibles,se distribvyeran

tal que formaran defensiva guarda,y los igníferos
destellosde Artemis-. con los que
los montesLicios recorre;
y al de nútrade oro invoco,
cuyo nombrees el de estatierra,

a Baco de faz vinosa> el dios invocado con eva/zA,
compafierode las Ménades
que se acerquequemando
con pino de faz fulgidora
contra el dios entre los diosesno honrado.
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CONTENIDO Y FUNCIÓN

La estrofa a, pregunta por el contenido del oráculo, sirve de
conexión con el prólogo y para justificar la entrada del Cora. El
resto de las estrofas,desdea’ a y’, da expansióny discursivo des-
arrollo a una plegaria con sus tres partes esenciales‘~: a’ -es la
«inuocatio» y y - y’, la plegaria propiamentedicha («precesipsae»)
para pedir a otras grandes dioses que debelena Ares, que aqui
pareceencarnarla fuerza destructoraen general <¿o acaso-la bis- -

tana reciente de Atenas, cuando la pestilenciafue resultadode la
guerra,hace al poeta convertir a Ares, dios protector de Tebas>en
demonio de la peste?).Entre «inuocatio» y «preces ipsae» entra,
en la morfologíade una plegadagriega18, todo lo demás,muy varia-
ble; pero, en su esquemamás corriente, la justificación de los
pedimentosy rogaciones (cf. por ejemplo fl 513-26, plegaria de
Glauco).Así acaeceen nuestrocaso, que se intercala la justificación
de la invocación,consistenteen la descripciónde la calamidad: el
yáp que la introduce abrazala pareja completa de estrofay antis-
trofa (en 171 esa misma partícula retiene un valor más restricto,
de segundogrado en la cadenaetiológica). La «aduocatio»o Aid-

xX~atq (cf. 159b xsxX6~svog. que queda luego «pendens»)a la
tríada Atena, Artemis y Apolo correspondeal tipo usual de mención
de los «precedentes»(cf. A37 y ss. KXUBL pat, .&pyvp6ro~’... st

lOt xaP[EvT’ bri v~¿v apaipa fi st ,rora.. zsWEtav Aavaot
A¡t& 8áxpua ooioj. JSéXsoa¡v).Sin duda es una pequeñapiezanotable
dentro del género,del mismo moda que el tono íntimo de la des-
cripción en resulta impresionante.Las peticiones propiamente

~dicbas yy’ no son un simple doblete del final de la «inuocatio»

(dXa~L~opot itpa«tv~tt pci, gxeete Kat vOvt sino que la especifi-
can en una letanía de imploracionesconcretasa los dioses: que
Zeus castiguea Ares con el rayo, Apolo y Artemis con susflechas
y a Baco> concluye el coro> 1<tKX~aK6,... iraXac6flvai... ¿itt róv

&iróri¡xov Av Osotg Osóv, cerrando cíclicamente la plegaria (209

17 Ausfeld De Graecorumprecationíbus(Fleckeis. JahrbflcherSuppl. 28, 1903),
514-33. -

18 Relación bibliográfica puntual en Heiler Erscheinungsformenund Wes?n
dei- Religion, Stuttgart, 1961, 3~0-Q7
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KLKXV~C1ú, 159b xsKX6~Lsvoy 213 ~tsXao8~vai 164a itpo~6v9TE);
la estructuracircular («Ringkomposition»),tan característicade la
plegaria,es,al propio tiempo, indicativa de los movimientosy evo-
luciones del coro.

En composición tan nítida sólo dos fiases - rompen, «et pour

cause»,la lineálidad, sin llegar a de~tmir el tdrso estructurál tan
patente. Me refiero a 188-89 ~‘v iSitsp... ‘it4Épov &X}c&v, petición

anticipadaque cierra la descripción de p¡3’ y ~irve para eliminar a
Atenea de las «preces ipsae» sustituyéndolaen la tríada final bor
Dioniso, el dios cariavinadoquepatronizaáTebas.Vuelvo á insistir
sobréla ¿oreografiaindicada por estemovimiento cíclico: cf. de - un
lado 1~8 y 159b GáyarepAtós y, de otro lado, véasecómo el final
de las «preces»recoge elíptiéamenteesta otra jetición anticipada,
con una dma coruscantey fulgidora (211 otv&na y 214 &y\a~iú
189 £Ó&¶ra). Me refiero, en s¿gundolugar, á 198-99 r¿XELv ,~,...

donde A Coro; antes de suplicar al padre dé los dío~es (a - quien
directamenteenfrenta a Are~, para reservar la última estrofa a la
tríada en cuestión), vuelve a recordar la justificación (yú~) de su
plegaria.

En este peán o canción cultual ¿itt ¶aúost XotuoD se aprecia la
individualidad poética del artista qúe magnifica unas formas donsa-
gradas y palabrasde alquiler; pero no me ocurre negar que las
formas todas soñ lás ttádicioriáles de las pompas y lamentosos
salmos litúrgicos en las~que han ¿rada y deprecado los griegos.
Dejaré de costado otros pormenores,pues es cuestión ésta lateral
y digresiva a nuestro propósito; pero, sin divertirnos al análisis
dilatado de•¿tras partióularidades19, notemos en él vocabulario y
«modus dicendi»: una buena medida de ¿pítetoston sonoridad
bordeantede salmodia litúrgica (159a y 159c 4g3poros, 160 yrnáo-

~og, 163 tKafS6Xov, 164a&XsEÁÉsopos, etc.), concomitanciasfraseoló-
gicas y formuiarias~ <164b-165 LE ItOTa xczt vuv, cf. A39 y 503,
E115, p240> Safo fr. - 1, 5-7 etc.; 164a npo4&v~rt po~, cf. ¿XS¿.
~atva, liceo, ~i6Xa, descende, adesto etc.); ¿stilo relativo que únce

‘9 Cf. A’ «Dic ParodosdesOidipus Tyrannos»,en HermesLXVII 1932, 413-37.
23 Cf. Adan,i. De poetis scaenicisGraecís hymnoru,n sacrorum bnitatoribus

(Fleckeis. JahrbilcherSuppl. 26, 1900), 220 y ss. y Kcyssner «Gottesvorstellung
und I.cbensauffassungím griechischen Elyrnnus», en Wiirzb. Sud. KL Alt. JI
1932, 98.
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las predicaciones2’ en estas rapsodiasreferidas sobre todo a los
lugares de culto (161-62 »Apxs1xiv, ¿i... Oáaaat,cf. A37 KxoeL ~46IJ

&pyupórot,’ 84 Xpúcrjv &¡tqn[3É¡3~xaq), epifonemasrituales y ~wax[K&
¿‘Jtup8ty¡iata(154c tñis t&Xie flai&v, cf. Píndaro Pean 5 L5ua t&Xi’

‘AqroXxov).. Dejemosde cuenta otros rasgos: todo lo mencionada
sabea fruto de trasplantereligioso y exhala un penetrantearoma

litúrgico.
Tambiénlos tipos métricosson los propios de la poesia cultual:

los dáctilos líricos de la poesíahierática, de los himnos y peanes
a Asclepio y otras deidades;los yambosde la liturgia, como los que
tropezamosen una serie de cancionesprocesionales•en Aristófanes
(dimetrosy trimetros bastante puros en flan. 386 y- Ss.,Ac. 263 y ss.,
-Avisp. 868 y ss., Aves 851 y ss. y los, mucho más libres, de -Tesm.
985-1000); el enhoplio prosodíacodel ritual: ~ts AáXts flat&v, ti$e
A6Xt’ “AiroxXov; los dáctilo-yambosque, según el testimonio de
Aristófanes <Ra». 1281 y SS.: oráaig ÉIEXG)V ¿K t&v 1«Oap~8LKcaV
vóÉIÓ=v atpyao~¿v~).procedían del nomo citaródico y en Io~ que,
en definitiva, tienen su prehistoria los llamados dactiloepítrítos~.

Entre los paralelascomarcanoscon estecoro sofocleodebencitarse

en especialEsquilo Ag. 104 y Ss. (a cuyo propósitohace Aristófanes
la cita susomentada)y Eurípides Rip. 1102~5023 y. Belerofontesifr.
303 24• Sobre todo, es de resaltar el paralelismo muy- próximo con
el último estásimodel Hipólito euripideo: en el arranque,«a’, pre-
dominio de dáctilos; en los comedios,~3’, dáctilos y yambos equi~
librados; en la meta, en el epodo,yambos y un único miembro
dactílico. También en nuestro párodo los dáctilos líricos <majestad
épica‘~, movimiento rápido del oráculo y de los sentimientos del
coro) son absolutamentepredominantesen cia’, salvo un - x¿!’Xov
yámbico (153/160), motivo preludial en el que comienzaa soltarse
la rigidez, el matiz de comp&tura y ceremonia; en yy’ predominan

2! Peritísimo en la materia Norden Agnástos Theos, Leipzig, 1913 (reímpr.

Darmstadt,1956), 168 y ss.
22 Estudia este tema por la menuda Ed. Fraenkel «Lyrische Daktylen», en

Rhein. Mus. LXXII 1917-18, 161-97 y 321-52~ vid. s. t. 324.
23 Cf. Barrett o. c. 369-70.
24 CC. Wilamowitz Griechische Verskunst, BerlIn, 1921 <reñnpr. Darmstadt,

1958), 435 nota.
25 Plutarco mor. 389 taray~ttv1v xai ocSpova 1±oaoav.Visto de modo muy

personalpor Schmidtme Kunstformendar griechischenPoesieund jhre Bedeu-
tuq IV, Leipzig, 1872, 582-83,
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los yambos (apremiantes,del más- conmovido), salvo un eco
dactílico en el enhoplio de 196/209; ¡SfB’ abre y cierra con dímetros
yámbicos, más suavesque los de la tercera.sizigia, expresandoel
sentimiento individual del Coro («no se puedeaguantar--tanta~des-
gracia»),a. los que hay que añadir el metro inicial de 173-174b/184-
186 (dáctilo-yambos)que preparala cláusula>siendo- el restodactílico

Kar& ~r¿5a (menos solemne que los dáctilos Kar& cuCuy¡av de aa’)
para• describir el estadode la ciudad y los actos de culto. - -

La estructuraternaria es muy- característicadeSófoclesen.todos
los planos de su estilo4 En el• arte musical y de los ritmos es una
estructura básica27, y Sófocles ajusta a ella la periodología de sus
estrofas en.la mayoría de los casos28• El - número trino de sizigias
estráficasen este párodo es en Sófoclescaso único~ yg en general,
pormenor singular (Esq. Persas 548-97-, Siete 287-368; Sup!. 776-824,

Coé/. 783-837 y Eur. Heracles 348-441). El tres es un número sacro
por antonomasia,«numerus perfeetionis» muy evidenciado en la
poesíalitúrgica 30 y, en efecto, todos los corosa basede un tresillo
de sizigias patentizan nn caráctersacro pronunciado,en el que la
laicización del génerotragediaes más superficial.Observábamosmás
arriba, las precaucionestácticas del poeta para introducir, en sus
súplicas,a cinco destinatariosdivinos, pero sin saltarse,a la torera
el principio triádáco: de Zeus se hacecaso-apartey de la primera
tríada <164a rptaao-[) se elimina hábilmentea Atenea,para sustituirla
par Dioniso en una nueva tríada. - -.

Para terminar, des palabras sobre la función del párodo en la
economíageneral de la obra. La situación al cornienzol de la, tra-
gedia se concentrasobrela plaga pestilencial y mortífera,que pone
en peligro la existencia,de Tebas: cl q~6rBoc trágico domina la escena.
La situación de la Esfinge parecerepetirsepara Edipo;y para todos

26 Cf. Von Brelie Dictione trimembrí quonzodo poetaeGraeci bnprhnís tragici
usí sint, Dis. Golinga, 1911, 34 y ss.

27 Cf., en general,Lach Das Konstruktionsprínzipder Wiederho/ungin Mustk,
Sprache und Literatur (Sitz. Ber. Ak; :Wiss.,Wien, 201), Viena, 1925 y Thomson
Creek Lyric Metre, Cambridge, 1929 (reimpr. 1961)34-45.

28 Pohlsander182.
~ Cf. Kranz o. c. 124-25.
36 HeDer o. e. 164-65 y E Marcos Sanz Simbologia de la triada en. Grecia

hasta ¡a época aristotélica, Dis. Madrid, 1910> s. t. 225-368 (tríadas divinas) y
709-773 (aspectosliterarios). -.
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los hombres atormentadospor la mirada de la Esfinge. La «expo-
sitio» declarala grandezade Edipo para enfrentarsecon esta nueva
prueba, y lo hace desde tres puntos de vista~‘: presenta a Edipo
como al solo médico que puede sanar a la ciudad, el solo juez
que, desdesu altura, puede ser árbitro de la situación y, en fin, el
rey grande ante su pueblo. En el ‘cecee» final de la tragedia (1524
Xsúaaar’, Otbtizoog &Bs) Edipo será, en cambio, el enfermo que
deberáser aislado; el culpable y, en fin, el desterrado.de Tebas.La
exposición de este primer «ecce» la peralta el poeta mediante su
forma de confrontaral rey y a su pueblo.El prólogo, con la debida
cautela (30 QEctol páv voy OÓK tooI5ksvoq), la configura como una
escenade súp]ica, bcaa(~, estilizadade suerteque la cuasi-divinidad
del Salvador (cuyo papel se destacaal recaersobreél la función de

~tpoXoyUcov) sc haga presente ante su pueblo. El párodo subraya
la forma cultual de aquella [¡<saL1mediante su paralelismonotorio,
y reparadode todos, con el prálogQ32• El papel que> en el párodo,
desempeñael coro de ciudadanostebanosorando a sus dioses, lo
desempeñaen el prólogo el sacerdotesuplicando a Edipo, y los
motivos de sus palabras (14 y ss.) son los que el Coro repite, con
pronunciadasreminiscencias,en formas líricas: invocación (14 ¿5

Kpatúv<nv Otbbrouc ~4pas 4t9~), descripciónde la calamidadsegún
la técnica complementaria¿~< i¡apaXxi5Xou, tan- homérica y sofo-
clea, de acuerdo con la cual en cada dúplica se añade un nuevo
matiz (15 óp&g..., 22-29 itóXig y&p; obsérvesecómo consuenan170,
174 y 183 — 23-24, 171-73 — 25-27, 176 — 27, 182-87 — 4-5 y 19-21, 185-
86 — 5); finalmente «precesipsae» (31 y ss.) con el recuerdode los
«precedentes»,donde también es dable advertir usos estilísticos
comunes(al doble st-rs de 194-96 correspondeotro tanto en 42-43).

31 Cf. Kremer Strukturanatyse des Oidipus Tyrannos des Sophoklcs,Dis.
Tubinga, 1963, 1-47.

32 Cuestión estudiadaa fondo por Kopperschnfldt Die Hikesie ais drama-
tisclie Form. Zur motivisehen Jnterpretation des griechischenDramas (Dis. Tu-
binga, 1966), Bamberg, 1967 (resumido en fflkesie als dramatisclie Form en el
vol, col. (ed. Jeus) Dic Bauformen der griechischen Tragddie, Munich, 1971,
320-46 y s. t. 34345). Sobre el párodocomo dúplica del prólogo en Sófocles
(también en Ay. y Ant.> cf. p. 28 de Schmidt Dic Struktur des E¿ngangs en
el citado vol, col. 1-46. Dé señalares, en nuestrocaso, la disposición qulástica
de los motivos (necesidadde la ciudad-preguntapor el oráculo), anotadaPOr
Becker Studicn zum sophokteischenChor, fis. Frankfurt, 1950, 30.
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La figuración que Sófocles confierea la exposición,reelaborando
artísticamenteforma~ de la poesíahieráticay haciendop~1abrasde
función de las palabrasde unción, es el pórtico más adecuadopara
una obra de tanto fondo religioso. Al primer pronto se diría que,
en el pasodel prólogo al párodo. tropezamosun clímax en el que al
hombre objeto de la plegaria se sustituye el destinatariopropio de
la mistna, el dios; pero a ini me acontecepensarque,en el fondo,
la intención del poeta ha sido descubrirnoslos rasgos-casi divinos
con los que el pueblo (en estepárodo tenemosuno de los pocos
casos —junto con Ed. Col. 78 y Ant. 160 y 164 st— en- los que
el Coro adopta la voz del pueblo como tal) suplica a Edipo en la

LxcoL~ del prólogo, destacándolospor el paralelismocon una autén-
tica plegaria cultual.

- • ESTÁSIMO PRIMERO

TEXTO

478 izerpaZcq 6 ratpog L: irtrpaq are dOrville, Dain, aJii ajia temptant.-
494 versus strophae pacávq> corruptus est, cuni in éo quattuor syllabae desint;

iam dimetrurn catalecticum adhiberi satis ex antistropha apparet:
tqti5tbv suppl. Kamerbeek: lacunan, suppteverunt alii aliud scribendo.

510 T*~V 2, POx 2180: ~ codct, muid edd., Dain.

MÉTRICA - -

aa (463-72 473-82)

Y

¡ 9

— ¡

2choB(iaehp)
2iaA(iaba)

2 elio B
2iáA<iaba)
tel (Agl)
tel<AgI)
reiz (A pher>
2 an
2 an
reiz(+~n+ anA)
ith(cr ha)

4637473
464/474
465/475
466/476

467/477
468/478
469a/479a

469b/479b
470/480
471/481
472/482

A (16 thes.)

E (12 thes.)

E (12 thes.)

CI (4 tItes.)
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Ritmo eclocoriámbico con leve variación anapésticay - cláusula
itífálica, artísticamentepreparadasdentro de aquel ritmo. Tres pe-
ríodos, cuyos fines están señaladospor catalexis.Además, en 466/
476, por fin de frase y «syllaba anceps»en la estrofa; en 469a/479a,
por fin de frase en la estrofa. En 471/481 no hay otra indicación
externa,perobastala catalexisy ci cotejocon 469a/479aparadesau-
torizar los dos períodosque distingue Kolát ~ 469-70 y 471-72. Para
cláusulano anapésticaen un período anapéstico(como el tercero)
cf. Et. 197-200/201-205.Las cláusulas469ay 471, sometiéndolasa espe-
cje de generalidad,las consideramos«reizianos»,que lo son y no lo
son. El reiziano que cierra el períodosegundoes un ferecraceoace-
falo que sigue a das glicónicos acéfalos. El reiziano que cierra el
período tercero es algo no poco diferente que debeser capitulado
como 2 an + anA. Seda sumamentetosco desconocerla diferen-
cia entreestos dos sosiasy usar del término «reiziano» a guisa de
velo de Mdya sobre oscurasrealidadesde segundo término. Pero,
a la vez, se sientencomo algo afín o equivalente,y estasu naturaleza
acomodaticia la explota el poeta. El itifálico (er bat que sirve de
cláusulageneral,comienzacon un ritmo ligero, por resoluciónde la
primera larga del crético, idóneo para engancharloa los KC,=Xapre-
cedentes,y acabaya más quedo,como le corresponde.La primera
mitad del primer período forma un período menor, señaladopor
catalexis,«anceps»e hiato en la estrofa. Respectoal KWXLOLXóS no
tiene mayor enjundia que discutamossi en este período hay dos
tetrámetros yámbico-coriámbieosacabadosen rsXaia Xá¿,iq. pero
«empotrados»<«verklammert»), es decir, sin diéresismedia (Wila-

mowitz, Thomamtiller,Kraus~> o dos bbcoAa de dímetrocoriámbico
y yámbico, respectivamente,con «K&,Xov continuo»: en un caso u
otro, en 464/474 distinguimos período menor y sobre las palabras
<‘empotradas»o afectadaspar el «K¿3?yov continuo» recaeun énfasis
especial(8saittt,tsta, vt.~’6svtoq—casiun oximoro— unidaa
—sinestesia—,zsXáciavra,&8~Xov). Nóteseel «ritardando»(&vapo?a5)
del segundodímetro coriámbícocon cuatro largasiniciales («wilamo-
witziano’>), respondiendoperfectamenteal sentido gravoso (&ppi~x’
&pp1~vcav — 4611a HapvaaaoO). Gleditsch separa,dos veces, eneasi-

~-a a 69.
~ O. c. 142.
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labo coriámbico+ itifálico, y lo mismo hacei-i’ Rupprecht” y Thom-
son~, pero1sólo para el período menorinicial, sin qué se nos alcan-
cen-las,razonesde estarestricción;En todocaso,AEX4’tq dics ITtTpC,

qoC~vLmot XEPOLV (&ptLcc~q •avsioa, ¿tvbpa ~ávx’ txvEúELv)preparafl,
como eco suyo en cierto modo,- el itifálico que sirve dé cláusula
general.

Los petíodoá segúndo y tercero son métticamentedos frases,
constituidacada una por dos dímetros-y acabandoen «reiziano»:
ai~ pequeñasistema’con> tele~iIeos de ritmo alacre y 1¿

4e,’que t¡9a-

duceligera y deslizadamentee] «tempo»(&ywj’ñ) «allegro» (o «prés-
to» quizá»indicado por- el sentido;sigile otté «piestissimo»con dos
dímetros anapésticos;¿eprisá y corriendo,éñ unttípico moviriiientó
uniformementeacelerado,«aceelerando»o «fortissimo» anteclausu-
lar 37; Son> anapestoslíricos que denotanascendenciainequívoéa~del
ritmo de marcha y cuya genealogíay caáta<eh’ ]oS’~ tuParñpá la
recúcrda- incluso el- -vocabulario tan del viejo s&ar «tirteico»• (cf.
¡‘MG fr. 857 Page‘&yá? ¿B Xit&p-ra~ &vditXot KoOpoti.- La transición
del ritmo eolio - al anapésticose hace suavemente.El dímetro
péstico,’eñlosanapestos-de máicha, tiene su trayeéfoo ritúin rés-
piratorio~ propib que exige diéresis- entre-‘los~ dos<méttos; en los
analiestosmélicos‘esta regla ~é conculcaa1~unasvedes38~ 39 no
tiene ‘duda que el poeta se apárta- de ind’ustriá de~tal parada sólo
en el primero de los dímetros, que eatece de> diéresis media:

Tal ruptura de su paso nornial sirve de transición
desdelos versos eoflos pr¿cedentes.

Éa +‘~~‘• esponsion ¿el ~ntido es estrechat apoyadaen pate~•ñtes
fenómeno~ de • métrica verbal: 465-66 rsXtoavra—475-76 &bijXov,
467-68 &sX?’ábcov t~rncúv — 477-78 &yp(av bXc*v (responsiónsintáctica>,
4706 AtógysúÑaq —‘480 ksotiírÑa (~rnvÚia), 472 dvaiiX&x~r~i~

35 RinfUhrung in d¡~ gríechische Metrik, Munich, 1950< 49.

37 Cf. Korzeniewskien Rhein. Mus. CV 1962, 147 y Ss..
38 Cf. Suéil o. c. 18-39.

-39 Cf. Raabe Ile ,nelrorum anapaesticori¿mapud poetas Graecos usu atqñe
conformatione quaestionesselectae,Dis. Estrasburgo,1912, 16. Material compa-
rativo (conviene a saber,glicónicos con base — 4 en Eurípides Ion 470 y Hel.
1120: cf. A. Mette (nacida, Barto1om~us)fíe ajolisehenMasse ¡ti den Drarnen
4es Luripides, fis. Hamburgo, 1958, 109.
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482 itapuirot&tai. He aquí un esquemade la responsiánde concepto
entre los diferentesperíodos:

Periodo ¡
<a~

Periodo II

Periodo I~tI

Cláusula

a: La roca de Delfos, ¿quién dijo <atita, no ctba)
que llevó a cabo el crimen con sus sangrientas
manos?
Desde el Parnasonevado (blanco) una voz clara
ordena<brilla) que todos persiganal desconocido.

Hora es de que huya con pie más rápido que los
vientos de tormenta («caballos-tormenta»~).

Ya está huyendo como «pétreo huye el toro» ~‘.

Puesarmado con rayos y truenos salta sobre él
Apolo y le acompañanlas diosas terribles.
Solitario, con pie desventurado,quiere rehuir los
oráculos«umbilicales»de Apolo.

Las Furias que nunca marran.
Vivos siemprevuelan en torno suyo.

A la solemnidad del período primero, cuyos versos andande
largo, sigue la pintura <prevista en la estrofa, «tableau»a lo vivo
en la antistrofa) de la huida del- culpable rápido como el viento, sin
punto de vado: el mismo versoeolio andaahora de corto. El tercer
periodo nos hace, en la estrofa, una preciosa pintura del ritmo
vertiginoso del dios taurario que va a castigarlocon paso aún más
rápido queel del toro fugitivo: en la antistrofaéste corre al galope>
pero entoncesel dios ya no corre, vuela. Desdeel punto de vista
de la eurritmia, estaparejade estrofascuaja un modek, insuperable.

EsquemaABBCI = aa, bbc, Vbc, cl, llamando, con Kraus, a al

BLKCOXOV coriámbieo-yámbico, b y b’ a los dímetros eolio y anapés-
tico, respectivamente,y e al reiziano. El esquemaes,pues,proódíco
y no mesádicoABA (16 + 12±16), como habríamosde considerarlo

40 Cf. Lloyd-Sonesen Ciass. Quart. VII 1957, 24.
41 Defensa, discretísima por cierto, de esta lección en el comentario de

Bruhn (y cf. Anhang § 216).
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al sumar la -cláusula al período tercero. De; todos modos,,ya.se> Ve
que la cláusularestablece,en cierto modo, el ‘equilibrio rítmico con
el período inicial y, desdetal punto de vista, éstey el final se dan
la; mano: el «contraste»quedaenmedio. -

¡Bp’ (483-97 = 498-511),

485-486/499b-500
487-488/501-502
489/503
-490/504- -
491-492/505-506
493/507. - - -
494/508
495/509
496/510
497/511

¡ — ¡ II

— — —1—

— • ~ ¡

Cambio de ritmo coriámbico a jónico. Forma proódica ABB

<4 + 4cho ¡/12 jo ¡/12 jo/II)? Tres períodos,clarámentemarcado
el final del segundoen 492/506por fuerte hiató en la> estrofa42 y fin
de frase en la antistrofa; final del primer período señaladopor el
cambio de metro. Fin de- período menor en 489 (catalexis; páusa
de sentido ‘en antistrofa): Christ43 poné aquí período mayor; Gle-

ditsch y Kraus lo ponentambién en 495.
El coro abre con un primer período fornñbdopor ocho coriambos

que seintegranen dos tetrárnetrosseparadospor diéresis, mejor que

encuatrodímetrosunidos por «k~Xov continuo»; ‘que es decir, que
constituyenun sistema- similar al que inicia la éstrofa anterior. Et
motiva rítmico, el primer coriambo, se destacaal oído mediañte
‘la diéresisy -la epanalepsis(Bsivá~.. Bavé, din... o~if) que nos
hablan eón énfasis; como en letra cursiva~> Del4 ritmo rotundo y
cerrado (KÓKXLOg) del coriambo, propio de la emoción contenida

42 Cf. Korzeniewski en- Gnomo,, XXXV 1963, 126-27.
43 0. c. 506-507.

4 cho
4cho
4 jo A
2 lo A

• -2 io smc.
4 jo
2 josine.
2 jo A
2 lósmc.
3 jo A
3 lo sine.A

A<16)

B (24)

a (24)
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y aprisionadaen reflexión, se pasa al ritmo jónico de las vanas

esperanzasque saltan,una vez y otra, del movimiento al reposoy,
desdeéste, al movimiento. Las palabras del augur malagorero in-
tranquilizan al Coro y lo ponen en actitud de inminencia, de inmi-
nencias capitalesmal definidas: tiene intercadenciasde reflexión
abatiday de entusiasmo>de fe y desánimorespectoal máñana- incóg-

nito. La ilusión comparte la soberaníacon el discernimientoen-esta
meditación sobre el discernimiento<484 aoQóg, 499a e,uvaro(, 502

ao4L~c... ao4~tav, 509 oo~péc9.La explicación es ésa.Si la admitimos
y damosfe, comprendemoscémo el ritmo coriámbicoemprendeun
cuarto de rotación hacia el jónico «a minore». El vuelo reflexivo
del alma (Eur. Cid. 71 &v O~psócv7tEtó$cxv). en nuestrocasopuesta
en movimiento por los temoresy vaticinios del incierto futuro, cede
al vuelo de números excitados, leves, que traducen la esperanza
falaz: el tránsito ritmico es fácil, sobre todo si se tienen en cuenta
casoscomo Anacreontefr. 378 (tetrámetroscoriámbicoscon la pri-
mera larga resuelta, cuyo fjooq es entoncessemejanteal de los

jónicos): &va’~tázo~1aL ~~1••• «In dramatis quoque canticis numen
saepeuna occurrunt,sed inter eos interest»,escribeKalát ~ y tiene
razón.

Recortandouna sílaba al - tetrámetro coriámbico (la mitad, des-

tacada por la diéresis, de la serie de ocho coriambos) surge sin
exabrupto el tetrámetro jónico cataléctico(no dos dímetros,según
la colometría de Pearsony Dain, quien pone aquí’ fin de período,

lo mismo que Kola) y, por idéntico procedimiento(acéfalo de su
mitad), el dímetro jónico cataléctico, atendiendoal fin de palabra
(cf. 489 — 496 AaJ3baKLbaLc, en posicióndestacada45y 489-90 fi...

esteúltimo en responsiónsintácticacon 504 &xx~. Los versos 490-
92 podrían entendersecomo jónicos «a majare» (así Wilamowitz~

Dain y otros) con un final con catalexisespondaica que
resultaría ambiguo con el telesileo: desfavorecesin remisión esta
interpretaciónel hechode que los jónicos &itó is¿tCovo~y el «motus
sotadeus»no los conocela versificacióngriegaprehelenística,asunto

44 0. c. 182. Material comparativocuripideo: eolios + jónicos, sefialadamente
en Ion 1229-43; ambiguos, en Heracles 678 y SS.: cf. Mette o. c. 43-45 y 54-56.

~ CompúlseseAnt. 861 AQ~6«K(801OtV (ferecraceo). -
46 ~. e. 343.
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éste que’nos parecedefinitivamentesentenciado~. Son seis m9tros
-jónicos «a minore». En 490 el inicio espondaicocorrespondea~un

jónico «a minore» sincopado(xéXov sintácticomuy claro en antis-
trofa 504 &XX~ obitor’ &yc=y’¿kv: la partículadv marcael- limite ~.

El espondeo,precedidode catalexis,constituye un punto de pausa

(490 ij 504- &XXéY Sigueun- tétrámetrojónico -<mejor que dos di-
metros, que es ]a opinión sustentadapor Sebroeder),lo que nos da,
en conjunto> un período construido según la fórmula clásica.de la
traza concéntricao inversión («Umkehrung.): tetrámetro,dímetro¡

dímetro, tetrámetro.
La colometríadel tercer periodo, formado por doce metros jóni-

cos>ofrece-para algunosintérpretescierto embarullamientoconfusio-
nana. Dain mide: tetrámetro,dñnetrn, trimetro, trímetro. Koster~:
tetrámetro,dímetro, pentámetro.Lo que pone orden y~ simetría en
este esquema(así, Ko1át~ y’ Kraus51) es la posición; en cabezao
cola, de (~íncopacióno catalexis, respectivamente,del jónico).
El poetajuegaal tira y afloja: principio-final-principio-final (¿período
menor?: 496 Aa§baxtbatqes un «rappel»o llamadade 489)-principio
(y aquí también final, como tope postrero-y ob1igado~ca1derón,por
tratarse de la cláusula). En 494 se admite hoy unánimementeuna
laguna (in v. 506 y&p tiC aóxa Triclinio pracunte dei.;Yermannus

versunzstrophicum iacunosumessenegans).El suplemento,de tanto
séquito> propuestopor Brunck ~pr~c4zsvog supondría«anceps»(en
antistrofa ijXOc K¿pa) y probable>ñn de período, lo que exigiría
en la antistrofa-un período iniciado por ~oiá. Entre los diferentes
suplementospropuestos(¶atpav &5xÚv. jrtotiv, ~)(CV, ltiarLv’ ibcSv) nos
seduce,por razonespaleográficas>y de responsiándel sentido, 1r(or’

&nbáv de Kamerbeek.En 510 leemosT~V,, lección ahpracpnfirmada
por:el papiro> que da mejor sentido (cf. Karnerbeek.121-22)y evita-el
hiato (admitido, segúnSeidler52, en arsis dactílicafl>)>): pararehuirlo
-proponía ‘Elmsley r&, irpós •t~i&~ y Mekler, Tq> 80 4t&s (collato

Ant. 1060 ¶&Ktvfltct Bt& •psv&v).

~ Cf. Gentili Metrica greca arcaica, Messina-Florencia,1950, 69-85.
48 Cf. Ed. FraenkelNoch eintnal Kolon und Satz (Sitz. Ha. Bayer. Ak. Wiss.,

pbil.-hist. Kl. 1965, 2).
- ~ Traité de métrique grecque,Leiden, 1953’, 256-57

~Oc.87.
51 ~• e. 143.
52 De versibus doelinjíacis tragicorum graecor¡etn 1-II, Leipzig, 1811-12,343.
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Es ésteel trozo sofocleomás largo en ritmo jónico, poco frecuente
en Sófocles, de quien no poseemospiezascomo Los persas y Las
suplicantesde Esquilo o Las bacantesde Eurípides,cuyo ?jOo~ tanto
se avienea dicho ritmo. El tránsito del ritmo coriámbicoal !OV1Kó~

bit’ éXácoovoqcreemos que se explica adecuadamente,sin que la
ambigliedad,sobre el papel, de las seriés(4 jo’ A = A 4 cha, 2 jo
smc.+ 4 lo = A pher4dio) nos autoricea desconocerel cambio«éti&»
del ritmo y a medir, por medio de experimento,sostenidamentesea
por jónicos (como Dindort 53), sea por coriambos,como hacen Gle-
ditsch, Thomamñhler(según el - cual el período tercero se medida
A hem2~~ 1 A hem2“‘a ¡ hemda cha ¡II) y Genti]i ~t quien mide a
basedel pretendido «parteneo» — forma acéfala del di-
metro coriámbico(o catalécticadeI 2 jo, por supuesto:cf. 489 y 493).
Este querer imponer a hierro y fuego una escansiónsostenida>
aparte de su violencia, nos deja a las buenasnochessobre rasgos
que el poetaha pretendidotraducir con su tránsito rítmico. -

La responsiándel conceptoentre los períodosen‘estrofa y antis-
trofa es clara:

¡ p: En verdad (483 pAv o¡Sv) estoy turbado por las
palabrasdel sabio (484 0o4’óg)-adivino> no sé’qué

Período ¡ decir.
¡3’: En verdad (498 ÉI&v oGv) los dioses son sabios

(499a ¿»vsroú, un adivino puede errar.

(3 Esperanza: ni antes ni - ahora supe yo <491-92

gyc~y’) qué motivos de querella.pudo haber éntre
los Labdácidas (489 Aa~Bax(8rnq) y el hijo de

Periodo II Pólibo (primera vez que así se designaa Edipo),
3’: Nunca yo (504 gyúxy’), antes de verlo, lo creeré.

Edipo (&vi5p) puede superar con su sabiduría al
sabio adivino.

53 Con la enemiga de Westphal, Christ y casi todos‘los metricistas de la
¿poca. No creo excusadoremitir al lector a una vieja disertación regiomon-
tana: TichelmannDe versibus lonicis a minore apud poetas Graecos obviis,
Dis. Kbnigsberg,1884, 8.

54 Metrica greca arcaica, 81-83 y Metrica dei Crecí, Messina,1952> 37-38. Para
la ambigiledadentre jónicos y coriambos cf. Ed. FraenkelBeobachiungen tu
Aristophanes, Roma, 1962, 189 y ss. y s. t. 197.

II. —3
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para, apoyándome en ellos como prueba (494

paoávqO, en la que vea confianza (494- ittoxiv

t&Sv O jttot’ bttbáv) ir contra la fama popular
(495 &ittbcqtov)> culpándole- de osewras (496 &8~-
Xcv — 475-76 ‘&8~Xov) muertes, en~ favor de los
Labdácidas(496 AapbaxLbatg)-
Pues.Edipo sí qué probó (510 paaávqO,a la vista

de todos(SO8 4avapá)y fuevisto <509 ¿~spe~)>dulce
para su pueblo(510 &bújroxtgty>’sabio.<SO9 oo~p6q
— 484 có4óq, cerrandoel «círculo»).

Algunas de las responsionesverbálésde4tacad~sen el esquema
correspondena idéntico o casi idéñticó lugar del verso: 483 — 498

~i&v oi5v, 484 coQÓc — 499a E,uvaxo(, 493 <obra) kxaOov 507 qava-
495 titLba~iov — 510 &búiroXi, 491-92 gyú)y’ —504 ¿ycoy’, 494

paoávq — 510 IBaoáv~, 494 <titib&v> — 509 ~ 496 ct~ii 508
ijXOs.

- Tras la sizigia anterior y su final «fortissimo», esta segundapa-
reja de estrofas se abre con un comienzo dolorosamentereflexivo
de las palabrasde Tiresias,pues tal es el ijeos propio del primer
período,coriámbico (cuando,en lugar de dímetros coriámbicos,tro-
pezamoscon glicónicos y afines> se destacatodavía más la rotundi-
dad y simetríade la figura). Se pasaen seguidaal tumulto de las
vanas esperanzasque, sin embargo,van serenandoal Coro, incli-
nándolea la piedad:

TRADUCCIÓN

Estrofa 1.’

¿Quiénes quien la de inspiradas
palabras,la ‘roca délfica, dijo que
cosasnefandasentre las nefandasllevó
a cabocon manossangrientas?

Hora es de que él su pie más fuerte
que caballos de la tormenta
a la huida dirija.

Periodo III
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Pues armadocontraél salta
con fuegoy relámpagosel alcuñade Zeus
y terribles, al tiempo mismo,le siguen
las Ceresinfalibles.

Antistrofa j’

Porquebrillé desdeel nevada monte,
ha poco aparecida,
una voz, desdeel Parnaso: ¡que al oscuro
varóntodossigan las hucllasl

Bajo la selva salvaje>en efecto,
y por los antros
y serranocorreel toro,

solitario, infelice con infelice pie
apartandode si los oráculos que surgendel ombligo
que estáen medio de la tierra; mas éstos siempre
vivos vuelanen tomo.

Estrofa 2.~

Terribles turbaciones en verdad, terribles me produce el sabio augur,
a mí que ni las aceptoni las deniego, y no sé qué decir.

Pero vuelo en esperanzas,ni viendo claro lo de aquí ni lo de adelante:-
Pues ¿qué disensión o para los Iabdácidas/
o parael hijo de Pólibo hubo? Ni antes
ni ahorayo nunca

la conocí, partiendode la cual,
con pruebasviéndoladigna de crédito,
vaya yo contra una fama arraigadaen el pueblo,
la fama de Edipo, en auxilio de los Labdácidas,
en auxilío de oscurasmuertes.

Antistrofa 2.

Pero Zeus y Apolo son, en verdad,inteligentesy de lo de los mortales
sabedores:encambio,entrelos hombres,dequeun adivino másqueyo se aventaje,
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de eso no hay juicio verdadero,que con sabiduríala sabiduría
dejarlaatrásun varón. / ->

Peronuncayo,
antesde ver rectassus palabras,a los que le reprochan asentiría.

Pues,a la vista de todos,contra él
Ilegóse la doncella alada
un día, y sabio fuevisto
en la pruebay dulce para la ciudad: de esto, de parte de mi
mente,nunca él deberáculpa de cnmen.

FUNCItIN

La primera pareja de estrofas (463-482) empalmacon la orden
dada por el oráculo de Delfos y referida por Creante. Se pregunta
por la identidad y circunstanciasdel asésinode Lñyo: haci~ éste
involuciona ahora lo que el párodo <estrofa tercera) desearapara
el dios Ares, causa de la pestilencia.La segundasizigia <483-512)
toma pie de las acusacionesde Tiresias contra Edipo. Es, pues,un
coro bimembre, al estilo de los que tanto aficiona Eurípides~, sea
cuando las dos mitades guardan entre si una relación muy laxa,
sea cuandola primera tiene un carácter general o gnómico y la
segundase concreta a > la situacióñ del prota~onista La mita d~
Sófocles está aquí en sustanciar,mediánt¿está bihaeñibración’del
coro, el contenido entero del primer~episodio,imprimiendo un mo-
vimiento haciaadelantea la acción dramática.- De reparares.que el
Cora solamentetoma en cuentalas acusacioné~del adivino (aunque
se resistea aceptarlas,desde luego) y no la exculpación de -Edipo

ante Creante y Tiresias: así Edipo, el problema de su culpa, se
convierte ya en el centro de la accidn. > -‘

Como es normal en los coros sofocleos, hay en lo que el Coro
canta —palabrasde muchos fondés—un sentidopatente;en cuanto
que aquél es siempre«personadrainatis»; pero la verdad estámás
honda que todas esascosasque el Coro dice como diciendo cosa
clara y sencilla: el poeta las escribe a media rienda, sin hipotecar
la mente o el corazónen ellas. Hay> en estos coros, ‘otro ‘sértido

55 Cf. Kranz o. c. 199 y ss. y flecker o. e. 28-33.
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entreveladosutilmente, que el poeta dice a la sordina> y este con-
cepto recóndito ilumina aquel otro pátente~. Merced a este modo
duplicado las corachashacen de una vía das mandados: sifren de
expresiónal Coro en cuanto personerodel dramay ~sehinchen de
sentido para dar cobijo a la sensibilidaddel poeta. En estascondi-
ciones, ya se comprendeque no siempre es sencillo calar su ver-
daderosentidoque necesitade cuidadosay obstinadahermenéutica:
con hartafrecuencia,creemostenerloentrelas manosy se nosescapa
como azogue.Las expresiones,archiequivocas,estánbuscadaspara
apuntar,en el oído, hacia la verdad por debajo de las apariencias.
Para el oído griego, sin duda, valían a estadoble luz, la de lo que
se dice pata que el público lo entienda de primeras y otra luz
más profúnda y verdadera.No de otra suerteocurre en el diálogo
con tantospasosde ironía trágica que,por modo arrebozado,apun-
tan a lo perlúcido por debajo de lo superficialmentepatente.Para
el oído no griego, por muy educado que esté> tal modo revesado
de decir los coros sofocleoscrea indudablesbarrerasa la compren-
sión y bastapuedeparecerenmadejadoo niistagógico; pero, cuan-
do de veras se entiende,el arte de Sófocles nos pone pasmo.Así,
en esteestásimo,el Coro «vuelaen esperanzas»(486-88; - cf. 834-35).
Nuestro oído no percibe, de primeras,el sentido de esa expresión.
Pero en la literatura griega,desdeHesíodo (Trabajos 96-98), la espe-
ranzaes indefectiblementeengañosa,es ilusión yana quenuncaem-
braga con la verdad. Así lo es también siempre en el teatto de
Sófocles: yana es la esperanzade los camaradasde Ayante, la de
CreantecuandoTiresias hacemutis en Antfgana, la de las mujeres
de Deyanirt.. El Coro se imagina al culpableen soledad,como un
toro que camina (477 q~ott~) perseguidopor montes y espeluncas,
como un fugitivo sobreel cual salta el dios. Como así es,en efecto:
conocida la terrible verdad, Edipo deseavivir lejos de los hombres
(1451 y’ ss., 1340 y ss.), en la soledaddel monte Citerón, y camina
(1255 •o~r~57) acorralado y clamando por una espada liberadora,

~‘ Cf. Múller «Chor ‘und Handlung bei den griechischen Tragikern. en el
vol, col. (ej. DiJler) Sophokles, Darmstadt, 1967, 212-38.

57 No •o(t« (reca, flain), pues el imperfecto sin aumentoen los relatos de
mensajerocomienza,en normalidad,por sílababreve: cf. flergson «Iheondtted
augmeut in the wessengers’speechesOf Greek tragedy», en Erano~s LI ~95$
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pues el démonha saltadosobreél, como sobreningún otro mortal
(1300-02 6 ~r~b~oaqBaLj.t&~v. 1311 US baii.tov. Vv’ t~i~Xou). Tal es la
ambigUedadde estoscoroshastael punto en que> patentela verdad,
el coro hablará(estásimocuarto) sin segundossentidos,a la Vez que
él poeta, para elevar el destino de Edipo a la categoríade para-
digma.

AMEBEO
(649-67 = 678-96)

TEXTO

657 aó y’ davsT Seidier; aóv d~dvat codd. plerique, Dain: oúv y’ &4av-et
rece. // &n~ov ~aXdv codd< & dtL~IOV 3«XEZv add. Rermann, Dain.

665 verbis antistrophicis sicul traduntur in y. 695 servatis, y& •Ovás Dindorf
(cf. Eur. Heraclid. 779): y& •6(vouoa codd., Dain.

667 c4n5Mv codd. plerique:04’&’tv L, Dain (lambus).
695 d>a5oucov xar’ ópOóv o6ptaaq codd. (lacunain inter &Xúouoav et xa,’

ópOóv non statui): &Xoricav Meineke, Dain: atii alía.
696 £~no~.,to~ ¿h ytvoo Jebb:«6 y¿voLo fllaydcs fort. recte: s~¶ro~v7Tos, si

86v9, yevoi3 L, Dain: s
5qto~s,’o~, st 5óvato, ycvoO A.

>AÉTRtCA

2 ja smc.(ja cr)
2 la smc(erer)
2 la
2 ja sine.(ja er)
3 ja sine.<cr er ja)
3 ja
26
28
3 ja
3 ja
3 la sine.(“ba erla)
28
26
3 er
3 ja sine.(bacr ja)
3 ja smc.(baer ja)

A<= 22 thes.)

- B (26 thes.)

B(26tbes.)

CI(= áthes.)

649/678
650/679
651/680
652/681
653/682
655/683
656/685
657/686
658/687
659/688
660/690
661/691
662/692
665/693
666/695
667/696

Sequunturtrimetra nouena.
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Ritmo yámbico y doemíaco.Tres períodos,el final del primero,
en 653/682, indicado por hiato en estrofay «anceps»en antistrofa,
y el del tercero,en 666/659,por anteclausulary pausaretórica en
antistrofa; el del segundo,en 659/688, por cambio de ritmo e inter-
locutor. En 635 y 657 (cambiode ritmo e interlocutor), en 660 (por

~) y 662 (hiato en antistrofa), períodosmenores.

En el primer período la colometría ofrece algunos problemas.
Tomando pie en el dímetro yámbico a cargo del actor, otorgamos
antes al Coro dos dímetros con «Kt5Xov continuo», mejor que un
tetrámetro,y, después,un dímetro y un trímetro, cuyo último metro
yámbicose individualiza métricay semánticamente(653 KcXTa[bEOaL

682 ~¿ ~n’~‘vSLKov); otros prefieren dividir 3 ia~ + lecitio (cf. Tracia.
505/515),pero esto es menos prudentey seguro. Ko]át ~, que ínter-
pretael ritmo como sostenidamente«crético» <tambiénlos doemios:
~ proponeuna colometríaindiosincrática.Con la
que nosotrosofrecemos,los tres períodosde la estrofa acaban en
trímetro yámbico (sincopadoel primero, sincopadoy catalécticoen
la cláusula).Frente a los yambos puros del actor resalta la curva
yambos-créticos-yambos,que utiliza el Coro. El tránsito del diálogo
a la lírica se preparaa través del esquema:petición y provocación
de una pregunta-pregunta-réplica;sin esfuerzoalguno, el tono dra-
mático se lirifica.

El período segundo se compone de un trímetro yámbico con

&vriXa~a[ (actor-Coro-actor),deresponsiónmuyregular,que imprime
al diálogo la natural viveza; pero sin llegar al caso de las interrup-
ciones en que un interlocutor se come las palabras de otro (los
«bocadillos» de nuestroargot teatral). Siguendas dímetros daemía-
cos a cargo del Coro: de notar en 686 la falta de diéresisentre los
docmios,apartede la «correptioepica»,aunqueno hay exclamación:
pafvsr&t 59. Finalmente, dos trimetros yámbicos a carga del actor:
en la antistrofavuelve a intervenir Edipo, restaurándoseasí el diá-
logo triangular que precedíaal amebeo.

El tercer periodo,a cargodel Coro, abrecon un trímetro yámbico
de inicio solemney emotivo (mol er ja; en 690 t,vaE,, con Tricli-

58 o c. 75.
59 Cf., circunstanciadamente,Conomis «The Dochmiacsof Greek Drama»,en

llerm~s XCII 1964, 40,
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nio) y, tras pausamenor, das dímetros doemíacos.El primero es
muy emocional(sílabalarga seguidade quince-breves y—en 661 con
«correptio epica»en brst, en posición rara— del tipo de EI.>1247)
y el- segundo,- más lógico (prótasis condicional), de tipo normal
yambo-crético.Tras pausa métrica menor (fin de frase, hiato), de
nuevo el ritmo haceun ~tránsito a los yambos (créticos,yambos sin-
copados/yambos>sincopadosy catalécticos): la cláusula,667/696 no
docmfaea(ba cr > ha) es normal en pasajesmixtos yárnbico-docmía-
eos.Tocantea 665-66/693-95diré que,en la estrofa,bastaseeluir con
Hermann (RaU en 666 (Hermannus alibi 4iux&v deleto sic Iocum
confornzat: &XX& ~‘ & bvqópoqy& ~9[vouca ypV~EL,yKat téB’ quod

postea repudiavit) y sustituir, con Díndorf, el participio 90[vouoa

por el adjetivo ~8~váq en 665; en la antistrofa,se han - farfullado
diferentes arreglos y refundiciones: comparadoscon’ el,original, al
punto se advierte que el difunto era mejor. En 693 &Xúouaav da
perfectosentido,sin que tengamosque enmendarlela plana al autor
escribiendo,con Dobree y. Pearson,oaxcúoucav<y lo mismo digo de
FU. 1194 &Xúovra, corregido por Harle en oaxeúovra):- ¡raro em-
peño el~ de pintar de blanco la azucenay - de ponersea.pensar que
es un texto de Sófocles, aunque,en verdad lo es tan sólo de -un
señor. XI ~or otra. parte, la responsiónmétrica con la estrofa se
garantiza sin necesidadde recortar una sílaba (Meineke, seguido
por ~ain: &XoOoav; Thomamiiller: ¿y xóvoioiv (Bergk) o¿icav),para
luego admitir una laguna de dos silabas - y rellenarla al antojo

(uo8voc, aóróq, Xúirat; etc.) y sin necesidadtampoco de, admitido
áXáoucav, adosarle (Roussel) un ~ap, - que st~na a poeta hebén.
Tantas gracias les sean dadas a estos honradosfilólogos; pero el
texto recibido para la - antistrofa no necesitaenmienda~ y, respecto
a la estrofa, harto basta una pequeñaraspadura: fortasse lenius
remedium suf/icit.

W Salvo ya se entiende, en el verso 696. Rebuscando en comentXribs y
apatatos críticos, podríamos tijeretear bastantescorrecciones- y conjeturas,
pasadasya al limbo de las curiosidadesperdidas.<A nuestraelección quedan
si <ytvow (Bergk), &v ytvoto (Jebb, no tánibién BIáyde~ como se lee en
Kamerbeekpor error) y aC y~voto (T3laydes).
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TRADUCCIÓN

Estrofa

Coro. — Obedécemede grado y con cordura,
señor, te lo suplico.
Edipo. — ¿En qué quieres que te ceda?
Coro. — Al que antesno era necio
y ahorapor su juramento es grande,respeta.

Edipo. — ¿Sabeslo que pides?— Coro: Lo sé.— Edipo: Explica qué dices.-/

Coro. — Al amigo por juramento ligado nunca en acusación
oscurade palabrastú le hagascaerdeshonrado-¡
Edipo.— Pues sábetepidiendo para mí, cuandoeso pides,
la ruina o el destierrode esta tierra.

Coro.—No, por el dios de los dioses todos cl primero /
por el Sol, que sin dioses, sin amigos, de la peor manera
muerayo, si esta intención de mente tengo. ¡
Pero a ini infeliz la ruina de esta tierra
me consumeel alma, si estos males a esosmales ¡
se afiaden,a los dc antes los que dc vosotros dos provienen.

Antistrofa

Coro.—Mujer, ¿quétardasen llevar
a éste dentro de la casa?
Yocasta. — Sí, pero despuésde saberqué fue lo sucedido.
Coro. — Sospechade palabras,sin conocimiento>
vino, y tambiénmuerde lo que no es justo.

Yocasta: ¿De ambos?—Coro:Sí.—Yocasta: ¿Y cuáleseran las palabras?
Coro. — Bastante- me parecé,bastante,cuando mi tierra sufre ya tanto,
que dondeacabó,allí quedé.¡
Edipo.— ¿Vesadóndellegas, aun siendo varón bueno de mente,

abandonandoini interésy ablandandoel corazón?

Coro.— Oh señor, lo he dicho no sólo una vez, ¡
sabe que yo insensato,sin camino parala sensatez
parecería,si ahora te abandono,1
a ti que mi tierra querida,cuandoen fatigas
estabaagitada,a lo recto enderezaste.¡
jOjalá ahora su buen conductQrseas!
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FUNCIÓN

‘A1ioi~atov epirremático, en el cual períodos líricos en respon-
sión de una de las partes (Coro) son interrumpidospor versosdia-
logados de la otra (Edipo, Yocasta)y, emparedadaentre estrofay
antistrofa,se intercalauna de nuevetrímetros dialogadosentre
Edipo y Creonte. Respondea la forma evolucionadaa que derivé
el antiguo &~oi~a¡ov epirremáticoen el que un personajecantaba,
originariamenteel Coro (así en Esquilo ~n 10 de los 12 casoscon-
servados; pero en Sófocles en un solo ejemplo —Ecl. Col. 1447-
1504— de los cuatro cpnoeidos),y otro, originariamenteel agonista,
respondíaa cada estrofa lírica con un parlamento dialogado. En
un principio ambas partes eran aproximadamenteiguales; pero,
más tarde, o bien por ampliación de la lírica en el epirremáticose
llegaríaa las monodiasa cargo del actor o bien, por ampliación del
epirremáticoen la lírica, se llegó al diálogo de pequeñosperíodos,
versosy versículos,en el que Eurípides(no así, Sófocles)ni siquiera
mantienela responsiónestricta.

Desde un punto de vista formal este amebeo no ofrece nada

nuevo, la misma sencillez constructivade otros ejemplos sofocleos,
la misma simetríaordenadoray edificante,idéntica correspondencia
estrictaen el concepto,que es mucha observanciay mucho cuidado
es menesterpara guardarlasin recaer en frialdad esquemática.La
congruenciaentreestrofay antistrofa es muy estrecba~-

Periodo 1

Periodo II a’:

Periodo III

1

a: petición (dva4) ¡ pregunta / respuesta.
a’: petición (yúvai) / pregunta¡ respuesta.

pregunta-si-di¡ respuesta1 queja de Edipo.
pregunta-sí-di¡ evasiva¡ queja de Edipo (que susti-

tuye al otro agonista).

a: protesta apasionada(apódosis-prótasis)¡ ahora la
ruina de mi tierra me angustia, si a los males de
antesse añadenestosotros.

a - protestaapasionada(apódosis-prótasis)¡ antes las
penasde mi tierra enderezaste,sé ahora su buen

timone1~
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Este paralelismono sólo nos ilustra para resolver problemasde
incongruenciamétrica; ilustra de rechazo sobre ciertas cuestiones
de interpretación del texto. Así, conforme al testimonio de 681
86K901t &yV¿3g Xóycc’v, debeentenderse656-57atr4... &Qavat Xéycov
(no Xóyq ni Xdyov) y, conforme al testimonio de 658-59 4tot Cnró5v
¿SxcOpov. se predibuja, a bien mirar, el sentido de 688 roó

1lóv
itaptst~, sin fatigar los diccionarios.En 662 ~ argumentaen pro
de 692 vooqñcopai (Hermann y Badham,Hartungo praeunte, st a’
AvoaqaC4iav).Si las rimas juegan un papel en esta simetría (y son
buena prueba de ello 649-50 es?Áoaq ppovi~/oac 678-79

KOP[/CELv, 649 Xtoao~iat— 653 KaTcCtSEC«L («período cíclico», tv
xúxXq irap(oboq), 661 ¿tO¿oq 64iXog 691 ~rapa4~p6vipov¿titopov.
660 oC~ MV... Oaóv 690 &,va¿~... &íraé,), es casi seguro que 660

-coy -8v -6v -ev ilustra 685 -ti; -¡g -&c -aq (no -q~-
Desdeun punto de vista funcional este arnebeoes muy intere-

sante~‘. Desdeluego, ni por su contenido ni por su función (unión
y liga entre das episodiosseparados,facilitar la entrada o salida
de un actor)> es este amebeo el equivalente de un estásimo,pues
Yocastallégó antes(y. 634). Su característicamás pronunciadareside
en que, en medio de un gran episodio doble (513-862),une sus dos
mitades, la escenaCreonte-Edipoy la escenaEdipo-Yocasta.Llega
Yocasta,habla Creontey suspalabrastienen la virtud de enfurecer
todavía más a Edipo que se encocora y enciende(ya no habla de
destierro, sino de muerte), se produce en términos conciliadorés
Yocasta. En este punto el Coro, con lo asentadoy sesudo de su
edad, secundaa la reina suplicandoa Edipo prudencia y perdón.
A los «créticos» del Coro, típicos de estas súplicas (cf. las implora-
clones del Coro a Pelasgo en Esquilo Sup!. 419 y ssj, responde
Edipo con trfmetros no líricos (cf. la vocalización ática en 680)
afectandovisiblemente uñ tono de distancíamiento,mal contenido
su disgusto. La actitud del Coro le toca en la cuerda sensible y
picajoso>riscoso,pronunciapalabrasdolidas de queja. El Coro res-
ponde en metros doemíacos,con protestasde fidelidad expresadas
en lenguajeapasionadoy cordial («nunca jamás que jamás...»),y

61 Cf. Kannicht Untersuchungen zu Fornz uná Funktion des A,noibaion lii
der attischen Tragódie, fis. Heidelberg, 1957, 312-14 y pp. 250 y 255 de Popp
Das Amoibajon en el vol, col. (ed. Jens) Dé Rauformen cjer ~ríechischen Tr0-
gddie 221-75, -
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crético-yámbicos,típicos también de ios epodossofocleos; pero la
piedra estáya rodando...Se entremesala con Creonte,indul-
tado por>Edipo, por cierto que con- algunas palabras que parecen
todavía injustificadas en sus labios («váyaseéste, aunque yo->deba

morir o ser expulsadopor la fuerza de esta tierra, deshonrado»):
es estupendocómo, en estos momentos,nuestro hombre araña la
verdad,sin darse cuenta de elIo~ En la antistrofa corre a cargo de
Yocasta la parte «no lírica», secundadaal fin por~dipo. La piedra
está rodando. Yocasta ha empezadoa preguntar.y su primera pre-
gunta sirVe ‘;de punto de partida, de yesca para nuevaspreguntas,
enhebrandodemandatras demandaen la segundapartedel episodio.
No importa - que> a su primera pregunta,el Coro calle lo que pasó,
púes no podrá-silenciar lo que pasará.En estos &[IoL~cxtct ~xtX~ la
verdad ha entrado en el reino de la apariencia: la contraposición
«Sein»-«Schein»es, en’ efecto; el núcleo y meollo de esta tragedia~.

EL final de la primera parte del gran episodio doble nos significa
el ‘final de la subida (o la bajada).de Edipo a laicumbre de la
-apariencia.- El comienzo de la segundaparte es el comienzo de la
caída (o de la ascensión)-hasta la anagnórisisfinal> de la tragedia.
Ya no se’ventila la cu]pabilidad- o la inocencia de - Creante,sino las
accionesde Edipo. Entre ambas>partesel poeta pone,- con rarísima
eficacia teatral, en medio del amebeoel indulto de Creonte: es la
articulación y el impulso que pone en movimiento cambio tan lun-
danienta]- en el gozne de rodaje de la pieza. La misma estructura
ternariahallamosen el episodioen su conjunto (escenacon Creonte,
amebeo,escenacon Yoeasta)yren el amebeo: estrofa.<súplica por
el indulto), vot; <indúlto), antistrofa (inquisición de Yocasta);-una
y otra estructurason íntimamente societarias.

ESTÁSIMO SEGUNDO

TEXTO

876-77 dKpQ¶á¶dIV Etoava~&c’ &~TO-~IoV codd.: &KpÓrd¶a yELC áva~3ao’ Wolff,
edd. multi, IJain. Lacunarn inter staav~[~ao’ et &,r6ro~íov non statui <ulde
commentarium).

- ~2Escribe primores sokre este punto Reh,hardt Sophokles,Frankfurt, 19~~t
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888 Post XxI8&~, non pOst vc-r~C&~v (891), interpungitur.
891 L~stat codd.:an legendum,cmxx fllaydesio, O(~atai?
892 esoa ptx~

1 post alios tentaul: Os~v ~tX~ Hermann:6u~¿4 (3D~~ codch:
Ootzoo ~3tX1recc, rnulti cdd., Dain. -

906 - •Otvo-vr« yáp ~ ItQAaLOC> Aato<, Dain: maiim pe(vovxa y&p Aotot,
<¶aXa(4~«ra>íd quod Arndt coniecerat:96(vovrcx y&p’ Aatot, LCR (omis-
so qtaXaiá): q6tvovr~ y&p Acctou ¶aXatá AL

202.

MÉTRICA

aa’ (863-72= 873-82)

863/873 ~4. 3iasinc.(iacria)
864/874 21a A(l6thes.)
865/875 3iaA(2iaba)
866/876 A2ehoB(crcho) B(lothes.)

867 ~ 3 ja sine.(ja mier ha>
877 ~ -.‘--¡

868/878 ~ tel<Agl)
869/879 - tel (Agl) A (16 the&)
870/880 21a
871/881 tel (A gl)
872/882 hendebo CI (6 thes.>

(A choA gl crsi1~)

- En el período segundohay das presuntosproblemasde respon-
sión que han inducido a muchos a modificar el texto en 866/876 y

867/877, los cualesse suponen«graviter adfecti» y carentesde ajus-
te. No hay tal incorrespondencia.En 866/876, 6~pbzo8sgoópavtav

(~~---) y &K¡DOTáTcZV (superlativo del adjetivo dkpav, SC.

ittrpav ve! ~r6Xtv) staavapda’(~-~~X la responsiónes re-
gular, resolviéndoseen la estrofa la primera larga y en la antistrofa,
la segundalarga del crético <para la presenciade éste cf. Trach.
525). No hay, pues,necesidadde escandir6IpL¶oBac como coriambo,
según quiere Wilamowitz ~, para hacerlo correspondercon dKpOr&

ray (psrpL«Cs — —>, ni de sustituir estaúltima lección por &K~¿-

tara a &xp&rarov. La conjetura de G. Wolff ysta &vcxf3&o’ intro-
duceun vocablo inusitadoen Sófoclesy es superflua,al no resultar

63 0. c. 515.
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necesario&cpótcxra. En 867/877el texto de la estrofa,también muy
castigado>es perfecto, digno -de que el editor lo defienda «mordi-

¡ cus»: oópav[av bi’ aWépaTEKvco6ÉvTEq. Nóteseel inusual género
femeninode cd8ápay el empleode bt& que da la nota exactápara
designaral elementoque es, a la vez1madi-e «<por») y medio vital
(«a través de») de sus’hijos, con la misma antigUedaddel español
por: las Leyes han sido engendradaspor (no aiOÉpaxavvceávrsq,
Nauek) y viven como sus hijas en la Atmósfera (traduzcoasí por

conservarel femenino). La corrección oópav[qlatetpt de Wilamo-
witz, que explica 80 <-di, obliga; tor él hiato, a admitir una pausa
entreambosversosy, por ende>a leer en la antistrofa -ava~á;<con
Un xúpavvo; o un ú¡3pLo-r1~q sacado de u¡Spic). Este inconveniente

no lo tiene la propuesta,apañaday habilidosa,oÓpav(~ ‘v/ aretpi.
que los filólogos britanos (así, Pearson)atribuyen a Housmantt
pero sobra igualmente, pues el texto de la antistrofa &1ráto-~xov

¿S(poucev) — ev atO¿pcx - .~. Solamentehay que admi-
tir, con Schroeder(en Pohisanderel esquemamétrico está equivo-
cado),una sincopacióndel segundometro yámbico en la antistrofa,

es decir, no una responsiónlibre, sino una natural libertad de res-
ponsión. Precisamentetales libertadesdemuestranque los yambos
sincopados(o protractos, según los gustos), los más frecuentesen
la lírica de los trágicos>eran rítmica y métricamenteequivalentesa
los no sincopadosá3• Huelga, pues,añadir, a nombre de la métrica,
en la antistrofa bpos, &pap, &xpczV. dt«v, at¶0t etc. cocinandoun
texto arbitrario, o un «pastisehe»,y maniobrandode modo que tam-
bién aquí tengamosun metro - yámbico no sincopado. De señalar~

64 Propuestapor Housman en Jaurnal of Philoiogy XX- 1892, 33 y Ss. la
encuentro~‘aen Clirist Metrik der Griechen und Rórner 703. La tirada de esta
obra que tengo a la vista es la de 1879 (2.a cd->. De esta ptuebajudicial se
infiere que no es Housn,anel primogenitorde la conjetura, aunque en este
momento no puedo identificar la firma que de ella responde.

63 Desde este mismo punto de vista se pronuncia Wilamowitz a. c. 269 y 293
y SS. Cf. Pugstey «The syn¿opatédlambies of Aeschyhs.sand Sophoctes»,en
L4PhA LXX 1939, ~diii—iv Y,: sobre todo, Reiter De syllabarunz in trisemam
Iongitudinemproductarumusu Aeschyleoet Sophocleo,Leipzig, 1887 y Drel und
vierzeitigeUngenbel Furipides (Sitz. Ea. Ak. Wiss. Wien, phil.-hist. Kl. 129, 1893).
Sóbre algun& ‘de los materiales acumulados~por Reiter habría mucho que
hablar: los hay, cuando-menos, discutiblety los hay descalificados;pero queda
un resto de ejemplos indiscutibles, útiles a nuestrosefectos.

~ Cf. Wilaniowitz o. c. 515, con esa pluma incisiva que tenía para disecar
los problemas.
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es el énfasisespecial,así conseguido,para ¿SpOUCEV67, palabraclave
en esta contraposiciónentre el sublime funambulismode las leyes
inmemoriales,no estatutarias,y las penumbrascinéreas que son
el destino propio del soberbioso.

Así sonlogrados un sentidoaceptabley un metroque no requiere
se ejercite sobre él misión higiénica alguna. - Aclarado ese punto,

diremosque el ritmo es yámbico y, luego, coriámbico.Tres períodos
más cláusula, estmcturamesódicaABAd. El final del período pri-
mero lo indician «syllaba anceps»,catalexis e hiato; la catalexis
<baqueo),el del segundoperiodo. El del período tercero,el telesileo
escazonte,precedido de un período menor indicado por la sílaba
ancípiteen ~t~irorc <en 870 la conjetura de Elmsley fue confirmada
por Par. gr. 2884 y, sin duda,lo estabaya por la sintaxis de icara-

Koql&afl. lección de L): esta colometría, con la misma palabra en
exactaresponsión,es, a ¡ni juicio, certerae importante.

La combinación que arma los ritmos es normal: un período
yámbico,cláusulayámbi¿aen el breve período segundocuyo primer

KCaXOv inicia el motivo coriámbicoprevalecienteluego <866 oÓpav(av
emblemiza el concepto fundamental y, en adelante, el coriambo>
centro de la figura simétrica de estos versos, seguirá recogiendo
las ideas fundamentales: 868 (ita)-r~p ~t6vog oó(Bt), 869 (Ova)-r&
4n5aig &(vtpcnv), 871 (Xá)Ba K«TaKOLQX&Ofl) y 872 (toó}roiq O¿óq,
oó(8é)) y, finalmente>un tercer período eolocoriámbico,salvo en el
irapcxréXsvtov yámbico. En el primer períodolos ocho metrosyám
bicos (¿<iambi concisi») hállanse dispuestossimétricamente: 3-2-3,

trímetro can sincopaciónmedia,dímetro regular como ¡ttcov KCOXOV,
trímetro con catalexis. Tras un segundo período 2 cho + 3 ja sine.,
esperamos,por máquina,que el tercerperíodo se inicie con dinietro,
como así sucedeen efecto.El dimetro se repite, luego, cuatroveces,
das en forma de telesileode andar ligero y diligente (A gí>, un itapa-
záXsvtov que dentro de la unidad fundamentalde un períodoa base
de dímetros introduce un motivo diferente (yámbico) y finalmente,

67 Que, dicho seade paso,no creo pueda declararse«lanzarsehacia arriba»

(donde ya no se camina con el pie>, como piensa Bogner «Zu Sophokles’
Kónig Oedipus 876 ff.~, en PM!. LXXXVII 1932, 26, sino «precipitarse»hacia
la sima (cf. d,r6ro~tov-) de la necesidad,«en donde de pie no útil» se usa,
dice cl poeta, uniendo lítotes, figura etimológica y oximoro, todo en una: no
es que el soberbiosose lisie y quedecojo, peje o patiestevado,sino que se
descrisma.
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tras una breve pausa(870 — 880 vuelve éI-yXux&vstov &KE-

•aXov o telesíleo,con final gravosoo escazonte~. En conjunto, el
tercer período se equilibra con los ocho -metros del primero.

Para los versos871-72/881-82Wflamowitz~ proponía-un Ko)XLCUQC

diferente:<2 an + [tel + -espondeo];queriendohallar aquí un eco o
.rappe1»-de~469b-470/479b-480.Esta afirmaéión, que favorece Wlla-
-mowitztconsu alta autoridad;es una ocurrenciabohita,desdeluegá:
los cúatrocientosversosqué entréun pasoy> otro se interyectan- no
dirían nada en contra de unaiposiblecaricia de la alusi6n-desde el
segundo al -primer &stásimo; pero- la exégesis~no es de recibo,-ya

que-desatiendeeLfinde frase en-xcrtaKoLj4&ofl ‘atroiJÉIcIl y el ca-
rácter, que no se nos despinta, de unidad métrica~y retórica que
tiene la última frase.Obsérveseque la estrofa en su conjunto con-
sisteen una sola frase, muy a la griega, en la cual, puestala idea
verbal principal, se enganebaen sintaxis de cuasi-coordinacióntodo

lo demás,desfilandolas predicacionesen hilera: 865 ~v... 867 ~>v.-.
868 oúbt vi».. - 870 oóU (vw)... Dos (867) o tres <865) palabras
encabalganun período métrico- en el anterior. Finalmente una-ca-
dencia gramatical y &xóesrnq métrica condensalo dicho en forma

ceñida y epigráfica, con pareidad sentenciosay docente, reprodu-
ciendo en miniatura el pergeñode La largafrase anterior(afirmativa
+ oóSá)- Por su carácterde «coda»(que~seañadesumarizando- los
-temas‘de la. composición) une los - ritmos>yámbico •y coriámbico.
-Esta cláusulagenerales -un hendecasílaboeñílecÁuna de las muchas
foi-mas posiblesdel tproteico trímetro eotiámbico,congéneredel fale-
ceo <Ay. 634/645), del 3 choA (Ant; 1145/1152;’ cf. tambiénEd. Col.
520/534aW)• De ‘señalar es en 871-72 el «rallentando»(bis) -K0t

11&clfl,

yflp&CK&t, reposoriode la estrofa; es un-medio~discretamente~usado
por un poetaque no osaabusarde esteefecto al modo de Eurípides
(recuérdenselos anapestosespondaicosen Troy; e 4. Taur.). En la
-antistrofael efecto se ponderapor la repeticiónverbal oaóvcxrroo@m

£ 4 eaov o?, ?d~,c., — y la cláusula<congruyeycíclica-
mente con la estrofa (872 eEóq), despuésde haber descrito toda su
parábola,en un piano, pianísimo,en un silencio tan denso qúe pa-
rece que se puedecortar con un cuchillo.

68 Cf. Fur. Med. 851 y Mette o. c. 103.69 O. e. 516.
‘~ Cf. tale The Lyríc Metres of GreekDrama, Cambridge, 19682. 141 nota 2.
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Si la periodologíamétricanos documentauna estructuraternaria
<mesédica,atendieñdoal volumen de Gtos¿g),puede observarseen
estamuestra cómo la unidad superior que es la sizigia superpone
su estructurapropia a la de sus das mitadesen responsión,estrofa
y antistrofa.La estrofano es una organizacióny composicióncerra-
da> estanca,en claustraciéno cantonalismoincomunicante,con tal
de que se preservela &vrcvnáBLcLq métricacon aquellaotra en cuya
responsiónestá.Estrofa y antistrofa, correspondiéndosepor el sen-
tida, integranlas dos unaunidadsuperior,cuyo conceptose organiza
según y conf¿rmea una buenahomogeneidady «balanceof power»
del conjunto. En efecto, la sizigia comienzay termina cíclicamente
con la expresióndel deseo<a 1 — a’ III, abstrayendodos pequeñosy
normalesencabalgamientos)y su centro lo constituye todo lo demás
(reflexión y descripciónde los v6~xot &ypa9ot y del reverso de la
medalla, la soberbiay sus consecuencias,respectivamente);o lo que

es igual, -en la estrofa,a la estructuramétricaternaria(que no quie-
bra la norma corrienteen Sófocles)se superponeuna estructurade
sentidobinaria, en la que los períodosse con~reganpor binas y no
pór ternas,escindiéndoseen dos mitadesentre sí complementarias:
período 1 (petición del piadoso Coro) y períodos11-111 <descripción
de las leyes divinas); en cambio, en la antistrofa, se hermanany
amanillan por el señtido períodos 1-II <descripción de la soberbia
y sús consecuencias)frente a período III <nueva petición piadosa).
Dicho paralos gramáticos: en 865 ¿,v vóvot irp6xatvrm encaja,para
la métrica> en el tono exclamativode todo el período, como pro-
nombre relativo, mientras que, para el sentido,‘es más deictico y
menos subordinante; en - 878 ~ve(a) es, por el sentido, un «donde»
relativo, mientras que,parala métrica, es el demostratiVo«allí>,. En
conjunto, como arriba se dijo, la sizigia presentala consabidaes-
tructura ternaria: petición, justificación, petición.

Por lo demás,unahonda correlaciónconceptualhayentreestrofa
y antistrofa:

(a Pido la pureza piadosa de palabrasy obras, de

H~bris, que se harta temerariamentede cosasnoPeriodo! a’: acuerdocon las leyes divinas establecidas.
oportunas(palabras)ni convenientes(obras), -

II. — 4
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de Étéry

~

a: Que viven en lo alto, suspies en las alturas, hijasPeriodo II sube a~ 16 se precipitaen el abismo donde

no sirve el pie 71

(a: no son de naturaleza mortal y el olvido no las

Periodo ¡II Pido al dios no cesé esta lúcha. E] dios es ini- adormece. Hay en ellas un dios que no - envejece.

Las repeticionesverbalesson constantesy la xesponsióndel sen:

tido brota~de1 concursoychoquede las mismas,,en un tejido suti-
lísimo de conjunciones>y disconformidades:866 úwUirobss>— 87~ (o6)

iro5-L (la corrección de Gleditsch es de tan nial gusto, que merece
especial mención y vituperio: oábsvt), 872 esóg— 881 esóv — 882
Oaóv (tercera, segunda y~ primera palabra de K¿5X0v, respectiva-
mente: cf. Ant. 614 •&T«~, 624 &rav, 625 &taq), ~7O,Vti1tOTE — 880

p~itors>(responsi6nverbal y métricaexacta)— 882 iroré. Con la sizÉ
gia siguiente: 863 iiotpa (buen destino-) — 887 xax&. votpa. 864

EUQElttOV, 886 oáIBov, —890 &atiruov>t 898 OÉ~CWV, 874
891 vaxáCc.>v, 871- XáOa 91Mb X&6ot. Asonanciasy aliteraciones
entre KcoXa: entre~final y comienzo 864-63 Xóya~vI~pyúv, 867-68
~ ~i6voq, 878-79 xpnoCw&/xpflxai; entre fin~1es 863

z&v t
866 oúp~vtav (primer K¿5\OV de períodosY yE); entreCo-

mienzos 869-71 evar& XáOa; aliteración para marcar comienzode

KCÚXOV en 880 nóXat it&Xaio~a. Por tres veces, en la estrofa (868,
870 y 872) oóU es la penúltima palabrade un xaxov (cf. 875.>~~~u),
mientras que en es primera o última palabra~del K&,Xov. Muy
digno de notarse me parece,en la antistrofa, la rima 874 ~drav
(final del segundo xa,Xov del primer período que, en virtud de la
epanalepsis—ufBpts... LsjSptq— es primera pausa sintáctica)>—876
&Kpot&tav (inicial del segundo perfodo) — 882 xpoordaav tcxc=v,
filial de la estrofajsiendo-&rav siempreyambo.

71 Son coñocidos>los idiotismos griégo<cón~lapaIabr~ «pie»; pero aquí la
insistenciaen la responsión(866 tylico8sq — 878 ,ro8t) invitaría a ver una velada
alusión a Ot6kous: para la afición sofoclea a ios juegos etimológicos con
nombrespropios cf. Bruhn Anhang~ 262.
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pp (883-96= 987-910)

883/897 ~ enh ‘cha A (paraglie.,x editex)
884/898 — — lec
885/900 m..4~. enhcboA
886/901 lee’ A<24 thes.)
887/902 enhchoA
888/903 lee

889/904a k.~j 3iaA(2iaba)

890/904b 2ia
891/905 ~~2Z:~¡ 3 iaA(2 laba)

892/906 3 la sine.(la er ja) E (30 thes.)
893/907 2 tro
895/908 3troA
896/910 reiz(A pher) CI (4 thes.)

Antes de entrar en el análisis métrico de esta sizigia, es precisa
decir algo sobre los problemastextuales que se plantean en los
versos 892-93, en la estrofa, «locus conclamatus» que a muchos ha
traído a mal traer: no es, empero, tan desesperado que merezca la

crucifixión filológica o la anotaciónvitio laborant nondum sanato.
Estosproblemasse complican todavía porque, en la antistrofa, 906

poLvovxa y&p Aatou (LGR) da un texto lacunoso, desde el punto
de vista de su correspondencia con 892. Aprovechándonos de ello,
con un grano de audacia> podríamos cortar por lo sano y eliminar
drásticamente el problema textual de la estrofa, que radíca en

euEÍoo J3kX~ o en en lugar de echarle tapas y medias
suelas, podría suprimírsele por las buenas. Ensayemos imaginaria-
mente la supresión de BulbO pan. Tras su imaginaria supresión,
y la sustitución de Ipux&c por otro complemento, podrfamos leer,
con Theiler’2, tLc ~rt nor’ Av rojoS’ &vi

1p ¡ sbE,srai<Musgrave)

-~xoiv&q 4ióvatv; Otra opinión no menosradical: podríamoseliminar,
sin más, ~pCarat y leer, con Van der Ben

73, zí~ fn ,rorá Av tota8’

72 Mus. HeIv. -xii 1955, 188 nota 27.
73 Mnenr. Ser. 1 XXI 1968, 7-21.
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&v?~pI8soO ~tXrj pv~&q &uúvaiv; ~-.-~-—.—-— ¡
en responsiáncon la antistrofa~Qíyovxa y&p Acttou ¡ GLapat’ A4ai-

pOUOLV fjb~ /2 : «what man among us
(892 tv -retobe= zcavéc= IIÉU3v) will therestill be toward the god’s
arrows from his>soul(qL~vxaj ‘a vita eius’P>’. Para la frase nominal

tLq 4túvsiv cf. £? 489 oóbt ng ~ariv &pf~v Kat Xotyóv 4tOvai Y
¡3 59 06 y&p ~1t’ &v?~~ óto~ ‘ ‘Obuaasóg ~oxsv. &pijv &¶ó olxou
4zOvaÉ; Así podríamosescabúllirnostan ricamentedel paso,sigúien-
do el ejemplo de estos primerosespadas de la cirugía de urgencit

Pero la laguna parcial en la wapáboai; del verso 906 en LGRA y
cierto número de manuscritosmoscopuleos~t que dan poLvovta yap

Aatou qraXat& ttaxat& también L in margine;,para la colocacióñ de
izaXaiá delantede Acttou, O¿o4atao t$,aLpQuoLv cf. el aparatoen-
tidó de Pearson donde cónstamás pormenor), invitan a rellenarla
bien (Dain) con q~8(vovta y&p <tau itaXaio6> Aatou, bien (Arndt)

qetvovta y&p Acxtou <iraX¿(4ara> OtaqaC (cf. Esquilo Siete 766 ~‘

844;’Ag.’ 750): este últinio suplemento y ortópedia ‘de la palabta
fracturada es, me parece, aparente y razonable.Otras propuestas,

en cambio, son4antasíosaso - pobreténasy nos invitan a )abandonar-
laá, como>en‘fosa comun: flu6áxpnora de Schneidewin,Ao¿Soú de
Nauck ;or ‘Acxtov <A AaX[ou), cbq ~e~Eva y&~b <VOy T&’KXELV&>

Ao~,Lo& ejercicio de virtuosismo (poco)-de Gleditschy otra quincalla
y>conjeturas de~municiénqúe tengo vistasen el repertório y floresta
dé<la~propughadas~-paraeste casé.- El hecho de que un escolio a L
parezcainterpretar,~comoreseñábamosmás- arriba, q~OCvovra COmO

uxieqúivalente dé>qraXat& mi ~esprueba de que estaúltima palabra
ten~a carácter-de~gIosema.En resoluéiánrcjue la antistrofa no nos
exime4 de - intentar arreglar el ‘texto recibido‘én - la éstrofa,- siné 4ué
no>~: invita atello ‘mediante otros procedimientosque-el heroi~o~de

la ‘ablación. . >

>Tocante iese <punto, la forma ~pgatai de los MSS. en 893 es
indefendib1e~ Puesto caso de que la gramática no -tuviera que -protes-
tar ante-una traduccióntan forzadacómoia~que ensayáKam&beek,
«¿quiénse apartaráde álejar:(detlaciudad) conKkasión1a~ fléchas
4u& hieren su~ alma?», tal -éxégesis’iñóencaja, además;éii. jiuestto

74 Cf. Turyn Studies ¡ti the manuscript tradition of the’ tragedies o¡’Sopho-
cies, Urbana (Illinois), 1952> 24.
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texto. Si se suponeque-es pura parablepsia,falta mecánicaincondí-
cionada del ojo del copista (e vers. 890 inlatum), se podrá ensayar
cualquierconjetura(Sehadewaldt:&pKtasL’5> si la sentenciaestábue-
na: que la crítica textual de la retina mental estápor encimade la
crítica textual de la pura retina, que ejercitan ciertos busconesfilo-
lógicos, cuandoponen todo su estudioen la justificación paleográ-
fica de la falta, condición primordial y casi.únicaque hoy se exige

para prestar crédito a -las conjeturas.Si se suponeque la condición
últimamente culpable para la falta ha estado en> una forma «y)
terminaciónsemejante,se podrá proponer XtE~stat o, con Musgrave,

sLS~arai, que es una conjeturafeliz, de la que no han dilatado con-
vencersemuchos editores (cUxarat de Roussel76,si no es yerro tipo-
gráfico

1 résulta sencillamentedeplorable). - En 892 > los códicesdan
Au¡R3, Ou~ioO. Un genitivo distinto de pu~&g <régimen de &iiúvsiv)
parecenecesariocon ptx~. «Flechasdel ánimo» podría expresarla
indignación, mejor~en plural (Scbadewaldtpraeunte Schneidewino)

eo~a,v= ¿nteu’vu~v (cf. Ay. 718, leyendo Oupc’v - y no eu~6v; pero
yo entiendo,con Hermann, debe Leerse etftioO. -~“. vistos--evvóv L
y OuIióv 0 A) que en singular Ou¡xoD. La partículay&p (895) implica,
desdeluego, indignación; perono obliga necesariamente,como quiere
Pohlenz”, a suponer que la pregunta retórica anterior debe ser
«todo el mundo se indignará». La indignación está en el tono, en
los tonos ensordecidos,y ydp puederecoger, como pensamos,una
frase anterior equivalentepor el sentido a ~L Ed jia X~P mv;, la
pregunta colérica, a voz en grito, con la que cierra la estrofa.
Quiero decir: «no escaparáal castigo del dios”~ (porque, si escapa,
¿quésentidotiene que yo le rinda culto con mi danza?):La canje-
tura de Hermann,- aceptadacomo buenapor muchísimos editores,
era eEc1~v ~ Kennedy invertía p¿Xi~ OaZv para evitar el hiato
(¡pero justamenteel hiato explica el cambio de ritmo!). Mejor lee-
ríamos 8¿oO ~ pues se trata de un dios determinado (Apolo
&xa~6Xoq); varias veces se ha designado antes a la divinidad en

singular; y, partiendode unaabreviatura’~ev,,tendrfamos.explicado

75 Cf. nota 81.
76 Oedipe, ¿dité et traduil par L. Roussel,ParIs, 1940.
77 ¡ile griechiseheTragádie TI, Gotinga, 195’V, 92.
78 Cf. PaapNomino sacra in the GreekPapyri o>’ tite first fñ’e centuriesAb,

L~iden 1~59, 122 y ss.
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el’ paso a eu-i45. eu-jioo por copistasdescuidadosen depravar lo
que no entienden.¿EsOUF¡oiJ f3tXp enlacefeliz de palábrásqueanda-
baxí buscándosedesdéque el idioma nació hastaque Sófocles;gentil
asociador.de palabras,las ha casado?Infidencio de ello. Más~bien
diagnosticoque el texto fraudulento¡ouuoo~tX~ tiene todo el>a~pec-
to~ y el atractivo, de una preciosa falsificación sofisticada,de!un
intento de- arreglar, con cierta felicidad y superfinería:de espíritu,
un texto ~ ptx1 corrupto por la vía’ que se’dijo antes. - -

Una última nota textual: en 891 ~4rat’Ñde los MSS. puedeacep-
tarse. Es posible>y aun sospechable,que ~f,trai -(E ex - e tacto,
omisso¡) ~e haya sustituido a Ot~srai, lectura métricamentesuges-
tiva (&O(Krcov OC~ETaL— 889 ró xépbog KEpBavEt-) y conjetura‘ele-
gante de Blaydes, filólogo dé rarísimo ingenio;: pero~ello no está
absolutamenteaveriguado. > - -

Si no como negocio ya sentenciadó,al menoscomo cuestión sufi-

cientementediscutida dejemos-lo~ problemastextúales,para pasar
a -la métrica. La - estrofa’es binaria, com& más adélanteseguiremos
testimoniando.El petiodoprimero, aisladoy acordonadopor puntua-
ción fijerte, se componede tres períodos- menores;cadaúno de los
cualeses un - 8(kó~Xov alemánico invertido (cf. 46366/473~76,donde
cadaBLKÚXOv forma tambiénun período menor), o sea,un enhoplio
coriámbicoA + lecitio. El enhoplio es> nítido, con certísimasseñas,
en885y 887; -no así en su iniciál asomada,serie ambiguaque podría
interpretarsecomo trocaica o yámbica acéfala. Para - quien tenga
buen oído rítmico vale como un comienzo o delantal que, en su
ambigiledad,prepara los tres tipos rítmicos que juegan luego su
papel en la’estrofa, por anticipo de ellos, y especialmentepreforma,
tomo un eco suyo, los K~Xa trocaicos finales. En 883 el x~Xov
padeceincerteza; pero, al repetirseotras dos veces,>su interpreta-
ción sé aclara en el ambiente métrico circuidor: No debe,.pues,
dédiararseel primer }c~Xov como trocaico <Rupprecht‘~, Kraus),.ni
menos como lecitio ~ + 2 ja (Schroéder,Pearsonj Dain), pues el4g~Xóv continuo» en tales condiciofies caredede paralelo en Sófo-
cíes <bien adviertePohisanderque Trach. 133 admite y reclamaotra
colometría). Tampoco se debe unir los dos c¿~Xa iniciales en un
tetrámetroyámbico acéfalo(Thomamtlller~Por lo demás;‘el efecto

‘~ O. c. 46-47.
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rítmico extraño que resulta de la resoluciónde la primera larga dcl -

coriamboen 883/897 sirve tambiéncomo «trémolo»emocionalresal-
tado por la ilma (st St ns oúx&rt).

Al períodosegundo,hasta895/908 (catalexis,fin de fraseen antis-
trofa), sigue un reiziano clausular que, en este contexto, se siente
como forma braquicata]éetieade] enhoplio y, quizá también,como
eco acéfalode los telesileosde la estrofaanterior. Es una secuencia
de xcXa - períodos <cf. Ant. 948-52 y El. 153-59), recurso métrico
que,medianteásperosestímulos,marca un fuerte valor emocional:
los fines de período menor sirven como espadaspara tajar un texto
emocionalmentesincopado.En los cinco KÓ)Xa el períodomenor se
señala>respectivamente,por: catalexis,hiato en estrofa (891 fj indica
que 889 ~ pierde su fuerzalógica y señalaun tránsito —lo hemos
de ver más adelante—de negativo a positivo, malentendidopor la
Sudas. u. K¿pBOq que escribeKaO, catalexis,hiato en estrofay paso
a otro ritmo, puntuación en estrofa. No merecevenia el descono-
cimiento, por melindre de uniformidad, de la tmt¶XoKñ de yambos
a troqueos,constríñiendo(Schroeder,Pearson)el texto a una eolo-
metría que dé ritmo yámbico en 893-95: 2 la smc.9 + 3 la, pues
habría que preterir el fin de frase en &vúvetv; /f5B~, produciéndose

un efecto difícilmente tolerable, aparte de que el trímetro yámbico
en la antistrofadaríauna cesuramedia detrásde rqIaic, cosaposi-
ble pero rara. El hiato en la estrofa es un toque de atenciónde
quee] goznede rodajede] ritmo ha involucionado.

La periodología que hemos admitido (distinctione post xXtb&s
facta fl post gczt4tcov sublata) suponeya una respuestaa las difí-
elles cuestionesde interpretacióndel sentidode estaparejade estro-
fas. Lo corriente no es poner punto tras xXLB&c (888), sino coma,
lo qué equivale a entender KaKÚ v~v gxotro ¿iotpa como apódosis
de dos prótasis,afirmativa precedente(s.L U tic...) y negativasub-
secuente(st ~ uó KápBoq xspbavct..): la cosa seria posib1e~,
aunque la alternaciónde tiempos invita a otro enganche.Entonces
hay que puntuar fuerte tras ~grr&~r.nv(891) y resultan tres períodos
(opinión muy consentidadesde Gleditseh a Dain). Schadewaldt8’
proponeentenderla estrofa toda como una frase tricípite seguida

8~’Cf. Bruhn Anhang§ 141.
SI Stud. It. Fil. Cl. XXVII-XXVIIT 1956-57, 489-97 (recosido en Reilas und

Efesperien Y> Ziiricfr 1970, 47483).
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(cf. ~), ósea, como una sucésiónde tres prótasis-(st-U ny..

e.! y&p..9, cuya apódosiscomÚn’ seríaél vébsiódiofinalld! Bat
~u ~ «tesis» sintáctica;deln«arsis»-trimembre jirecedente.
Tanto 887-88 RaId viv ~Xoixo p&~a/~Bua¶óft1oixX&piv>XXLb&s como
892-93 rEs gr1 nor • ... &uúvsiv;’. seriándos incisosemocionalesfuera
de la cadenacondicional;por vía de paréntesis~

2:>juramento,>invo-
cación a los mengues. La partícula yáp (895) no! es que~ sea- -un
estorbo para esta-iñterpretacián,tan’sensibIé:~es un argumentode
tanto -peso que -yo, al menos,.no veo manerade levantarlo. -

-A nuestro ver, rtg ¡tu- irox’... 4ióvt¡v;~ es~~Ia apódosis.de lá
prótasis qué se inicia, punetoadiecto en XXÍS&Y (888);;con-:st:~tó

xépbos KepbavEt -(889). Con este ~t ~ «explicativo» empieza>un
nuevo períodoy, no se olvide, antesde que se no~-ofrezéael<verbo
de gananéia~aquella introducción‘«si no» marca,en el oyente> una
-cesuraconlo anterior («si noes así,>Éi no ganaw»).‘La partícula

y&p (895) conecta con-i1a~pteguntaretórica anterior <892~93); acla-
rando luego su sentidola pregúntafinal rl Set’ ve XOPEÓELv;’ El’ pia-
doso Coro se preguntainditnado >(y&p) qué señiido’tendrá>isu-par-
•ticipaciófi en el culto del dios, - si acéjonésta1e~ son honradas,~es
decir; no son castigadas-por lasdiechasdel dios ‘(BsoD fBtX

1). Ese
dios —digámoslo ya para precaver iñterpretaciones’«parabásicas»—
es Apolo, en la intención del Coro,~>«personadraniatis~ (los escolios

aclaran~ Con tavflyup(~sLv, itavpyupLCsVv rbts e¿otq,-nav~-
yópeiq> tar&vai, ~tOVELVrou 6cot~). Pero en podas frases coino en
‘ésta (cf. también 1093) se arrellanatal ajuste entre>Io que~1osper-
sonajesdicen y- lo que hacen como‘ejecutantes del -drama en el
teatro ateniensede Dioffiso. E~to no~ lo han’ visto-’quienes corrigen
texto de> tantasbuenaspartesen otro tan~anodino como-—~-horresco
referens—. r&~ bat i” LapeóaLv;(Gleditsch);OvoaKsLv <Wccklein).etc.

La éstructura.binaria~, la ‘normal: en Esquilo,-- Sófoe1ésia~-hasu-
perpuestoya, como dijimos, a la t~rnaria en2cxa.Aqui, en en la
estrofa el período primero contiene-la plegaria y: el segundo,la

reflexión teológica;Qujásticamente,en la antistrofa.el período pri-
mero’ abarca la reflexión (taffibién ‘el período•:hipotético;en=estrofa
prótasis-apódosispositiva, es en ántístrofá~apódosis-prótasisnega-

82 Sobre los paréntesisen Sófocles: Schmid Geschichteider-~giiechischen
Literatur 1 2, Munich, 1934, 489 nota 5.> ‘~¼‘~<

~ Cf- Theiler o. c. 188. ‘<W ‘i
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tWa) y el segundo,la plegaria (904a-905); salvo que,gastadosya los
dos tercios de la antistrofa,hay québuscarel empalmecon’ el final

del episodio anterior (actitud de Yocasta ante los oráculos) y el
contrastecon la entradainmediata de la reina. Lo que debe seguir,
viene de reata,es obligado: los últimos versos del estásimo todo
rizan el rizo, vuelven, lógicamente,a la reflexión, en &VaKCKX9OLq

con su comienzo.
Algunos p9rmenores de métrica verbal> aparte juegos fénicos,

como la silbante música del sigmatismoen 905 c& r&V -rs - cáv. - De
notar es el empleo insistente,como demarcativosde K¿5X0v y perío-
do, de algunaspartículas,de acuerdocon el «staccato»del pasaje:

oúBt (885, 900> 901), el (883, 889, 895, 902), ~ (884> 891-), xaL (890,
908), a las que hay que añadir 7U (892, 896) y alguna otra palabra
clave machacona,como: 886 otf3ov (segundoperíodomenor, que es
el primero negativo en la estrofa) y 898 at~c=v(primér período,
negativo, en la antistrofa). Cf. también 895 TLFLLaI — 908
891 &O(KTCÚV (¡la madre!)— 897 &Oixtov. - - y&q ¿it’ dt4aXóv y las
correspondenciascon ad citadasantes, alguna tan instructiva para
el sentidocomo 871 (~¶ore) X&ea — 904b ~ X&Ooi. Destacofinal-
mente, por la razón que luego indícaré, que en 889-91 el estricto
paralelismo rítmico y frásico sitúa en posición muy relevante a

btKatcoc (889), que debeentendersereferido a los tres xr,Xa: en 890
el poeta le da al verso la sensaciónde que «le falta» en efecto ese
último baqueoy, por otra parte, la rima entre 890 ~p~srai y 891

&¿,stat (o OLtETa¡) ayuda a no olvidar que también SLKaLÚ3~ se en-
tiende en 891 y a considerara ¡zcztccov más como añadidura del
peso que como cargaespecífica.Asonanciasy rimas: 886 oé~cov (fin
de x¿5Xov y de la primera condicional)— 891 uar4Cú)v(fin de KCOXoV
y de segundacondicional),893 &~n5vsiv 896 XOPEÚELV, 904a K9QTÚ-

vóv — 904b &váaoc.~v, 896 rL 6c~ — 910 ~ppst.

TRADUCCIÓN

Estrofa Ja

¡Si conmigo estuvierael Destino, mientrasyo conservela >
piadosapurezade palabras
y de obras todas!: cuyas leyes están establecidas,
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en las alturas sus pies, por la celeste
Atmósfera engendradas,de las que Olimpo

es el solo padre,ni a ellas
naturamortal de hombres
engendró,ni hay que temer que nunca
olvido las duerma:
un gran dios hay en ésasy no envejece.

Antistrola 1.’

Soberbiaengendratirano; soberbia, si
de:muchas cosasse hartáre temerariamente,
que no son oportunas ni convenientes,

despuésde subir a la más alta cima,
se lanza, cual en un precipicio, en la >ñecesidad,

donde de>pieno útil
usa. Mas la. lucha que es buénapara la
ciudad que nunca
la disuelvael dios pido:
al dios no cesarénunca de mantenercomo patrono.

Estrofa Z~

Pero si alguno orgullosamentecon sus manos
‘o su palabraprocede,¡
sin temorde Justiciani
las sedesde los diosesvenerando,¡

mal destino se locoja;
por-graciade su otgullo malhadado!

Si no ganala gananciacon justicia 1
ni de lo impío se retiene /
o toca lo intocable en su temeridad,¡
¿quién todavía alguna vez, en estascondiciones,qué ~‘ar6n del dios los dardos¡
se jactará de apartar de su alma? ¡
Porque si tales acciones son honradas>
~por qué deboyo danzar? -
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Antistrofa -

No másiré al intocable
ombligo dela tierra> venerándolo,1
ni al templo en Abas,
ni a Olimpia, /
si estomanifiesto
para todos los mortales no congruye.

Mas, Zeus poderoso,si rectamenteasí eres invocado, ¡
tú que todo lo gobiernas, que no se te oculte ¡
ni a ti ni a tu poder por siempreinmortal! ¡
Pues murientes, ha mucho anunciados,de Layo /
Los oráculos son alzadosya, 1
y en parte algunaen honras Apolo brilla: ¡
se derrumbanlas cosas de los dioses.

PUNe N

Este coro, quecuentaentre las páginasmás deseadasde Sófocles,
ha sido objeto de infinitas disputasinterpretatorias~ A él se deben
muchasjaquecasde origenfilológico. Algunos intérpreteshan hecho
de él una orgía, un carnavalde la filología. Ha sido muy malenten-
dido. Lo han malentendidoquienes le ponen en relación exclusiva
con un personajelejano, por ejemplo Layo, como si Sófocles fuera
Esquilo y el pensamientogestor de su obra, el tirón hereditario.
Peor lo han entendidoquienesle asignancarácterparabásicoy figu-
ran a Sófoclescomo metido en el cotidiano trajín de los negocios

de la república, de escalerasabajo. Segúnalgunos>la intención de
estecaro no va más allá de predicara los ateniensessobrela situa-
ción política del año 430 o del 426, arriba o abajo, atacando la

de Pendeso elogiando a Tucídideshijo de Melesias.Inter-

84 La bibliografía másmodernaestáresumidapor PHis Johansenen Lustrum
VII 1962, 242 (afládaseflecker o. c. 33-44), incluidas las propugnacionese liii-
pugnacionesde las interpretacionesparabásicas.En este lugar no puedohacer
expresa,de modo razonable,mi repulsa de las tales: ¡Valiente idea tienendel
clasicismode Sófoclesesosseñores,que confundenlos coros cte nuestro>trágico
con o «interniezzi» de actualidad!
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pretacioneséstas,confusasy baratas,que son muestrade un género
subwilamowitziano que se lleva bastante; pero que son.paradester-
nillarse, para reírse las tripas de buenagana: no, para pleitar seria-
mentecon ellas.

Este coro es primero, y como siempre,reflejo lírico del, episodio
precedenteen la mente y en los sentimientos de los ciudadanos
tebanos.En cuanto tal no apunta a Yocasta sola, ni a Edipo su
primera sizigia de estrofas y a Yocasta la segunda,sitio a Edipo
y Yocasta,a la vez; pero, principalmente,a la situación de Edipo.
En cuanto expresa el sentir del Coro, con la debida > reserva, las
frases se deslizanellas solas de entre loslabios,ciarascomo agua
limpia. En palabrasy actos desearíanlos tebanospreservarla pia-
dosapureza, que velan leyes divinas. Su contraste—por nada del
mundo lo desearían—es la soberbia, que éngendratirania. En el
altercadoverbal con Creonte Edipo, en efecto, ha dejadosentrever
rasgosque podrían parecer tiránicos; pero el Cor¿ 4ui’ere ¿reer y

esperarque su rey no sea como sus palabraso gestoshan dejado
traslucir. Sobre todo, el Coro está impresionadísimopor los propd-
sitos de Yocasta en relación con los oráculos.Si éstos son falsos,
¿qué,seráde la religión? El Coro ~temequelaspalabrasde Yocasta
hayanhecho mella en el ánimo de Edipo y que este>pueda enmo-
llecer y, abandoná a lo cómodo,abandonan - taS87g-80

ndose la encues
ró KUXC)g 8’ ~)(OV ~tóXEL xáxaicua) que el dios ha ordenadopro-
seguir.- Naturalmentesusprevenciones,en este punto, no hacenjus-
deja ala grandezade Edipo. Toda la segundasizigia es un comen-
tario; de esaposibilidad, indeseable,de que el criminal, quienquiera
que sea,no seacastigadopor el dios y de que; los~santosorá9ulOS

no se eu~plan manifiestamentea la vista de todos, con ejpaplauso
de todos. En este su prirner sentido patente(en cuanto expresión
de los sentiresde un personaje,que esuna«personalidadde grupo’>)
el corocumplelas diferentes funcionesque,le son propias: suspen-
siándduday desazón),conexióncon la acción,amplificación del tema
del episodioprecedente,contrasteirónico con e] episodio siguiente~.

Pero en segundolugar («last, but not least»), en este coro pone
Sófocles su propio comentario,no en relaciéw con tales o cuales

85 Cf- Kirkwood «The dramatic rote of the Chorus lii Sophocles”,en Tite
Phoenfr VIII 1954, 1-22.
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acontecimientoscontemporáneos-(pues a este tipo de literatura de
añalejo le tenía el poeta un profundo desamor)>sino en relación
con unas coordenadasuniversalesa cuya luz interpreta los hechos.

Ya dijimos que esta doble óptica es rasgo conspicuoque aparece,
más ingente o más exiguo, en los coros de esta pieza (y de una
pieza cualquiera sofoclea) hastaque Edipo descubrela verdad y
ello comporta, como resultancia natural, la ausentacién‘de todo

«daubleentendre»en los coros.
Tiene razón plenísima Gerhard Mú1ler~ al postular’ esé doble

sentido para este estásimo y, en especial,para su segundasizigía
estrófica.El Coro piensaen la muerte de Layo y canta: «si alguno
no gana con justicia su ganancia,ni se retiene de lo impío o toca
lo intocable, ¿quéhombre,en tales condiciones,se jactaráde alejar
de su alma (la del criminal) el castigo de las flechas del dios?»;
pero el texto griego, a los oídos griegos, está diciendo a la > vez:
«si alguno (Edipo) no gana su ganancia, siendo justo, ni (siendo
justo) se retiene de lo impío (la muertede un padre)ó -(siendojusto)
toca lo intocable (cohabita con su madre)en su locura> y desvarío,
si tal sucede,¿quéhombre seráosadoa decir en voz alta quepuede
alejar de su alma (la suya propia) las flechas de los dioses?»;Es
decir, estetexto tan notablementesutil y artfficioso, logrado a fuerza
de ingenio y de pericia idiomática, está expresando,pot debajo dé
su sentido patenteen labios del Coro personero del drama, otro
sentido recóndito-yde más alto vuelo mental,en el queva insinuada
y como jeroglífica la peculiar teodicea «irracionalista»de SáfocIes~
Por debajo de conceptoscomunes> sujetos al canon del vulgo, el
poeta expresa ideas tan suyas que podría tomarlas como novias:
pone en pensamientosde yeta muy griega algo así como su propia
dinamíta teológica. ¿Lénguajecriptico, que vuelalos puentesde inte-
ligencia con el espectador,segúnarguyena1guno~críticos a quienes
el «daubleentendre»les produceun efecto azorantede:charada?No,
sino el mismo lenguaje de ciertos diálogos sofocleos rico, transpa-
rente y gustoso,pero también dócil a una expresión ambigua. Si

aceptamos,todo el mundo lo acepta,que la «ironía trágica»es rasgo
pfopísimo del diálogo sofocleo que> se encara o se - deseara o se
enmascarao se desenmascara,segúnse tercie, ¿porqué negatidén’

HermesXCV 1967, 269-91 y o. c. en uue~tra nota 119, p. 125 nota.
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tica explotación de- los secretos de la química fraseológica- a los
cánticosdel Coro, al que diputamos~erdadero>personaje dramático?

- Téngasepresenteque bLKa(c=c ha sido destacadométricamente,
según‘di” y situado en la frase con ambigliedad.querida,para
que se le entiendacon los tres K~Xa -de la frase,y para- que,se le
puedaentenderde dúplice manera87• No es posible desconoceresta
intención. Menos es posible todavía cerrar los ojos a la intención
que lleva consigo a ~: apartede prestar su fuerza negativaa los
dos verbos> subsecuentes,a la primera oída establecela necesaria
cesurade período(¡que el destinose lo 1!eye! ¡ Si no (esasí, o sea,
silo que sucedees que no) gana...).No menos,sino mucho más se
ve en la ambigiledad de 90X&S que puede valer <~anima ejus» o
«anima sua».Y más, que,en 902 ~ ~i

9~ z&Ss’ xatpób¿ix¶a, r&bs son
los oráculos de que se está hablando; pero s~specham~sque el
natural gesto deictico (XSLPÓSELKra) queacompañaa esta>frasedebía
de apuntar~, por intencionadaacotaciónescénicadel autor, a~ Edipo
presentesobrela escena;y aúnmás,máscosas:895 roiaLbs itp&Csiq,
892&v rotaS’, igualmente propicias a ese arnbiguo~gestear. Todo
esto,>que venimos circunstanciando,es sorprendente;pero no para

aquí la maravilla. En 907 ¿(,aipoDoiv que,con el sentidorequerido,
se nos hace difícil de tragar en su uso intiansitiyo. ¿np será U,at-
povrnv, con la misma ambigúedad—que ni hecha deenearg~~-.del
latino toliere y del castellano«izan que vale levantarsey hurtar ~
escamotear?Cuando parece que el viejo oráculo- de Layo «está
alzado»,se alza definitivamente.Nos sobrecogeumn remusgode duda
y tememosque los dedosse nos antojen>huéspedes.Esaúltima inter,
pretación es, con - efecto, discutible; pero, junto a tantas ambigúe-
dades, reconozcamosque- se ciñe a las intenciones del estásimo

‘>1

como anillo al dedo.Tal vez la ambiguaversión que hemosensayado
significa la restitución y recobi-o de la ambigiledad del originaL
devuelve lopropio a cúyo es.-

No es difícil,> acaso,precursar la. línea de ascendencialiteraria>

de más rancio hábito, de este paso sofocleo. Comentandoel curso

87 CL Kilhner-Gerth Ausfiihrflche Grammatikder gdechiÑéhen>Sprache. Satz-
lebre II, Leverkusen,1955 <reimpr.71, 114. >

~ Cf. Dingel Das Requisit in der griechis¿hWnT,4,gddi¿ Dis. Tubiñga, 1967,
82 y ss. y p. 357 de Requisit ¿md szenischesBLM lii der griechischenTrag5die
en el vol, col. (ed. Jens) Die Bauformender gríechisclien Tragádie.347-éL
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inesperadodel destino del gran rey Againenónse preguntael Coro
esquileo(Ag. 134142) ttq <ira?> dv sb¿gtto¡3pot&v &cLvat ¡ baEvovt
•Ovat r&8’ &KOÓCOv; Múller señalaen 3, y concretamenteen 893
tty.. ebe,srai,una reminiscencia,inobservada,de ese pasajeesqui-
leo y tengo su aviso por muy bueno.Es evidenteque,en los versos
aquí comentadas>funciona un apoyo memorístico, recuerdo que
anda en la memoria del poeta más moderno. Porque los juntemos
en este- paralelo abona otro término de comparación: 902 XELP¿-
bsucra Ag. 1332 BaxrUXOSELKrcov. Ensáyesela lectura paralela de
ambos textos: veremosen uno la sucesióndel otro; pero la com-
paración nos hará ver> con ejemplar evidencia, el sentido tan per-
sonal que Sófocles ha puesto en sus versos, su manera de ser
exclusiva.

EST<S1340 TERCERO
MÉTRTCA

1086/1098 - chatro
1087/1099 I.-’~I 2troA
1088/1100 - hemtro
1089/1101 ZtroA
1090-91/1102-03 - :..~4 tro beni tiro SmC.(CV)

1092/1104 -- ‘Z:...~ 2tro
1093-94/1105-06 [-~2: :~

9aflt. 2 trohem
1095/1107 -~ lib
1096-97/1108-Q9 — 1 enhcho + ith sine.

Sízigia estrófica en dáctilo-epítritos. Los elementosmétricos son
usuales:monámetrotrocaico,generalmentebajo forma de «epítrito»

~3; íd. cataléctico— -~ — («crético»); hemiepesfeni.
Como cláusula tras hemíepesel ititálíco (cf. ‘Eur. Med. 419-20) que
parecerepetirsecomo cláusula«twin» en 1097, como elementofinal
de un 8[KcoXov arquiloqueo; peroaquí sincopado

8t mejor que como
«overrun»de das largascomo sufijo c1ausu~ar~. Huelga la solución
de Thomamúller para obtener dactiloepítritos más regulares: ~

S~ Cf. Dale Coflected Papers 9.
~ Cf. Dale The Lyrics Metres of Greek Drama 182, nota 1.
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0oif3s <&va4X, aoL {bé-} rabz’ &ptat? Etfl tvovqdv VEXtKO,VL&&OV
atq’jrXaiaxa OUhIIIa(CEL 91• - Para el relativo delantede la diéresisde
los dos miembros,en 1108-09, cf. Ed. Col. 242-43.

El coro abre con un ‘coriambo, para-meterseen~seguidade prisa
y rondón~en>un-ritmo epítrito claro. El coriambo se entiendeenton-
ces como anáclasisde — — ~; para justificar su presenciaen este
contextorítmico, tainhién pudierainterpretarse‘Éenéticamentecómo
férma breve del hemiepes<cf. -Píndaro 0. 6, ep:> 17»;Incidente,se
dirá, de breves proporciones: forma interina,.iñtérmedia’ con - vita~
lidad muy precaria. Pero el ‘caso es~que,> a> -primera oída, aparece
de> pronto lá getade un coriamboy estemotivo inicial es:como llave
que abre, retrospectivamente,el recuerdode 883-84 -(comienzo de la
última sizigia del canto coral anterior). Gambito de ajedrez.rítmico
bastante ingenioso que, además> anticipa la cláusula inicialmente
coriámbica de la estrofa que, como en tantos casos, se muerde la
cola; de que queda clara la’ intefl¿ióxi Áeí artista: con apariencia
de tema abortado>de motivo irrumpiente presunto o frusirado él
coriambo inicial ~prepara lo que, al llegar La estrofa a parada,de
última queda,iencontraremosmás subrayado.

Un primerperiodo menor o «transicián»~acabaen 1087>(«syllaba

anceps») y otra> con el mismo final, en 1090 probablemente(así
Kraus;Dale92 y Thomamúller); en 1091> fin de período mator (hiato
y fin de frase en la antistrofa). Sigue el «téma»hasta 1095’ conkel
itifálico como cláusulay, finalmente, la «variación» o nueva cláusúla.
No hay fin de períodoen 1904 9¿pov-rá,con «anceps»puré, distinto
de «breuis in ‘lofigo’>, lo que posibilita el «KG0.ov eontinuo»~’en”1a
antistrofa: a desconocimientode esa diferenciase debe, no más no
menos,el arreglo de Gieditsch q’tpc~v ~ Silo hay,probablemente,
en 1092 por la ausenciadel «aneeps intkp¿situm~ qtíe seríá de
esperar(Thomamúller).

De notar es en la estrofa, 1089-91, cómo los finesde palabra
coinciden con los fines de elementorítmico, que significa que el
mal llamado «iink» o. ligamentoya con el elemento anterior y no

91 La’iiartlcula U atetizada por Gleditsch no tienecontrá ~igÚñ’ásintácticia:
cf. paralelosprecisos y razoneseficacesen DennistonGreek Particles, Oxford,
1966v, 189(12). ~‘, - y u

92 The Lyrics Mares of GreekDrama 188. >
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con el siguienté.Parececomo si el poeta se hubiera propuesto de
intento demostrarnosla inanidad de ciertas teorías sobre el valor
de los «puentes»para el problemafilogenético de este tipo de ver~
sos: no creemosque valga redargilir que los versos«incriminados»
son comienzo de períodosque, tratadosen su caso como iniciales
de estrofa,admiten la diéresis~. Lo que sí nos parece que ha pi-e-
tendido el poetacon estaindividualización de los elementosrítmicos,
que tan limpiamente destacanen la estrofa, es, ‘si yo no marro,
ayudarnosa penetraren la fisiología de su arte; quiero decir dejar

patentela simetría de la construccióngeneral,que es extraordinaria.
En la constmcciány organismodc estaestrofanadade inorganizada
«capriziosairregolaritá» ni de arabescoy traceríacomplicados,sino
una articulación clásica, de clave simple, basede una coreografía
igualmente simple, de tan neta que casi se la ve bailada. Simple-

mente por comodidad de presentación—pues no les otorgo valor
alguno— utilizo los símbolosde Maas para ofrecer la colografíade
1088-94. Como su diseño es cosaaparentey que entrapor los ojos,
deseoque le entre al lector por los ojos de la cara:

1)- e- E ¡ e- U- e ¡ E- e(bis)- D-

El hemíepesde 1091 (esposadoentre troqueos)[d1 ot~ cA ys Kal

~tazpté»rav es el enclave axial, el eje de aplomo de una serie de
movimientos que orientan hacia él o, consecutivamentea él, con-
ducen de retroviaje a la frase sintácticay rítmica desdeel hemiepes
inicial en 1089 oó r¿’v “OXu~ntov &ws[pc~v (cf. El. 1238) al hemíepes
final en 1094 éq tit[~pa ~épovta: los tres hemíepesson las vigas
maestrasde la construcción.Desde 1091 los elementosmétricos se

93 Así consideraa estos dactiloepítritos insurrectosy rebeldesIrigoin Recher-
chessur les métresde la Iyrique chorate grecque: la structure du vas, Paris,
1953, 36, por no sometersea la ley que el autor ha estipulado.

II. —5
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reiteran, andanotra vez el camino, sólo que a la inversa. No hay
otra salvedadque un elementobisado en el período segundo: 1093

Kat XOPEúEOOaL ¶9ó~ t1~v (en estricto paralelismo con 1092 Kat
rpoqóv - Kat $cntp’ ab~siv) porque, como era de esperar,el vice-
versade la segundamitad es más enfático, subrayadorde sí mismo.
Lo cual se aprecia,sobretodo> en los elementosrestantes,.no inclui-
dos en el esquema.El itifálico de 1095 estáarbitradocomo correlato
clausular de -E en 1087 y el cho + & empleadoen la embocadura
de este XOPLKÓV, belo,’ al final, un poco -más subrayado: a él res-
ponde> como a un «incipit» un «finis» tratado por expansión,>la
cLáu~ula o apéndice caudal: enhoplio coriámbico + itifálico sin-
copado. -

Lo propio sucedeen la antistrofaen torno al eje 1103 (r&~) y&p
ltX&Ksg &yp6vo~oi n&(ocn), líneadivisoria entredos vertientessimé-
tricas en 1101-1106,con la salvedad,otrayez, del elementobisado

at8’... are’ (el primero, sintácticamentealgo exabrupteño)y - con
la ‘salvedadgeneral,respectoa la estrofa, de que los elementosrít-
micos no están tan individualizados mediantela coincidencia con
final de palabra.La antistrofano puedereproducirsiempretan ade-
cuadamentela pauta de línea rectilínea que el poeta ha inventado
para la estrofa, ni se la puedearticular a viva fúerza a su diseño.
Viceversa: en ocasiones,el poeta parecehaber escrito primero la
antistrofay la situación se nos invierte.

En estosritmos tItLOúVBETOL y seriesalojométricastodo el intrín-
gulis de la relación metro-sentido(alma de nuestro negocio)está en
la alternaciónde elementosdaetilicos, que fluyen dinámicamente,y
epítritoshesicásticos,que tañenpausadosy solemnes,enel adecuado

alternarsede trazo firme y curva grata.Así se percibe,de ordinario,
en Píndaroy Baquilides,que tanto los aficionan ~. Al halagométrico

de los dáctilos conspira,en su caso, el colorido épico de los signos
verkales (1094 ¿q AmL~pa 9épovra creado sobre la fórmula épica

tui 7jpa ptpsLv)- De notar es que la estrofa acaba, como en los
líricos corales,con un cabo epitrítico («regla de Zuntz»).

Cf. KorzeniewskiGriechisclie Metrik 145 nota 36.
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TRADUCCIÓN

Estrofa -

Si yo soy adivino
y de mentesabio,/ -
no, por el Olimpo, sin parte serás,oh Citerón,
sin partede que mañana¡
el plenilunio a ti como a compatriota de Edipo

y su nodriza y madre no te haga crecer /
y no seasbailado por nosotros como autor de favores
paramis reyes./
¡Febo, invocado con U! Que eso te sea grato!

Antistrofa

¿Quiéna ti, hijo, quién te dio a luz
de entre las ninfas longevas¡
al padre Pan montesino unida,
o te dio a luz una compafierade lecho /
a Loxias unida?Pues a éste las planicies agrestestodas son queridas.

O acaso ya el señor de Cilena 1
ya e! dios de las Bacantes,que habitaen los altos de los montes,como
hallazgo te recibió de alguna¡
de lasninfas Helicónidascon las que, muchísimasveces,juega.

FUNCIÓN

Al cerrar la escena(1085) Edipo, jugándoselas últimas esperan-
zas, ha insinuado que quizás es él hijo de la buenaFortuna, t~g

Túxny.. s13 bt6oúo~q. Sus palabras son el gatillo que dispara la
presentecorodia. Personamuy reactiva a los altibajos de la acción

el mismo Coro, que antesse producíacon mucha reserva, se deja
llevar ahora por la ilusión ledo, aturdido. Acaso su rey —celebra
en este breve -«scherzo»-—trae origen de algún dios. Si así fuere,
el plenilunio de mañana no dejará de exaltar, en una iravvu~(q, a]
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monte Citerón como aya y madre de Edipo. Brinca el Coro de
alegría. A estos varonesgraves y espetadosles pajarea el alma y
se ven en la coreabailando95con gentil compásde pies y.gambetas
alegres.La ilusión da entrada a su cobijo a toda esperanzades-
bridada y el pensamientose vuela por el aire voluptuosamente,
acariciandofantasías.La mitad del canto gastael Coré en especular
lindamenteen una «deliberatiode origine Oedipi», amecHasinfántil
vaniloquio sobre el orgullo de sus timbres, jarabe dé>~i¿ó, yi otro
tanto emociónque nos comunge. Mano a manoy bocaqué.pides
canta el Coro: quizás Edipo es hijo de Pan capriforme o vástago
de Apolo o quizás «hallazgo»(abp~¡xa, no como veredicta
Gleditsch,ni CE e

9t~«de Wolff; ni ~opau~jadeMekler,ni o~
de Nauck) de Hermes, el dios de los buenos troÑezos (tp~tata~)
o de Baco, el panarrade los diosesy patrón de Tebas,que lo reci-
bieron de alguna ninfa «viejfsima», o sea, cuasi-inmortal.

Un instante antesde la catástrofeEdipo vuelve a aparecer(como
en la plegariadel sacerdoteen el prólogo) en toda su grandeza,’no
ya sólo por la fuerza de su inteligencia capaz de acabar con la
Esfinge, sino por su raza que tiende un acueductogenealógicoentre
su sangrey las venas de alguno de los Inmortales. Bien así como
en aquella plegaria,tropezamosahora con los rasgosy tópicos pro-
pias de las formasde culto al Osio-q &vtp: ¿quiént& ha engendrado
Pan o Loxias, Hermes o Apolo? (cf. el clásico «poncif»: ¿quieres
ser llamado asEo así?); 1104-05 stO’... ate’... que nos recuerda
42-43 stm... alta. Estos cantos,parodiadospor la> Comedia (cf- el
dirigido a Pisteteroal final de Aves 1718 y Ss.) y por los que la tra-
gedia manifiestagran opinión, no estánaquí completamentesecula-
rizados~ ni son puericias,sino que aúntranspareceen ellosun tono
de seriedadreligiosa, el sentimientode la proximidad y familiaridad
con lo divina, que, al doblar cualquier esquina,puedeuno tropezar
con un dios o con el hijo de un dios.

Labrevedadde esteXOPLK¿v ¿¶EtooBLK

6v la tienen por cuestión
gra~i’é algúnos sabios, que se muestranconfusós y divididos - a la

- 95 Otra vez (cf. 896) embraganpalabra y papel teatral del personaje.
96 Cf. 8ctrcp A&wv (e 335) y Nilsson Geschichteder gr¡echischenReflgion 1,

Munich, 19552. 508.
97’Contra Kranz o. c. ¡88. -
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hora de estimarla como estásimoo como &ztópxrnla98; sin embargo,
es subrevedadla requerida,con certeravisión de los interesestea-
trales, por un estásimode estascondiciones.Términosob1igado~de
comparaciónson Ay. 693 y Ss. y Ant. 1115 y ss. (también, Trach.
633 y ss.): comprobaremosasí cuánto más profundiza, éñ nuestro
caso, el poeta en el buen uso de una forma consagrada.Un ésco-
hasta comenta de esta suerte el susomentadopaso de Áyanté:

aóa~tL~opos 6 ~toit-yr?~A,rt r&g rouaóTac ~sXo¶okxg, ¿?30T6 ¿vttOé,ca
fl Kai roO ~8to~. En la irapCatcxaiq, en contrasteinmediato con la
catástrofe,al espectadorse le añadeemoción.Al Coro le desarticula
el poeta el pensamientode la realidadpara que nos aneguemosde
intensa experiencia trágica, al dír las locas ilusiones irap& irpocffd-

KLQV, torre de aire y castillo de viento de un Coro que se hace
fuerte con las figuracionesy dulcesescalas~. ~Ouéfrágil es la gran-
deza de Edipo y cuán patente la contradicción entre el ser y la
aparienciade Edipo, «bellezaulceradade males por dentro» (1396

K&XXO; KaKC.3v 8itouXov)! La brevedadde! estásimoda la nota justa
para que ilusión y realidad se entrechoquenferozmente. -

Excusadecir que en las palabrasde estecoro el poeta sotopone
la ambigiledadde siempre, ominosa. «Si en verdadyo soy adivino

y buen raciocinante»comienzadiciendo (1086), aventurándosea vati-
cinios, el mismo Coro que con reticencia tanta se produjo <449-501>
sobreel adivino fatídico y quejumbroso.Apostrofaál Citerón como
compatricio de Edipo y su aya y madre, y le agradeceel haber
criado, para una vida tan afortunada,a su rey. Con su granito de
amarga sal el texto griego se refiere a los favores «a mis reyes»
(1095): el plural poético encierra una ironía trágica tremenda,pues
incluye también a Layo. Pero el sabersecompatriota del Citerón
equivalea sabersetebano,es decir, a la terrible desgraciade Edipo;
a corroborarlas pafabrasde Tiresias(420-23); a adelantarlas quejas
y alaridos del propio Edipo (1391-92), que no tienen paliativos ni

enfrenamientos.Por lo demás,Citerón era, en el mito griego famí-

98 Pone un correctivo a la presunciónde un sentido t&nico estricto para
este término Dale CoUectedPapers 34-40.’

“ Cf. Kremer o. c. 13436 y, en general, Muff Dic chorische Techník des
Sophokles, Halle, 1877, 98 y ss. y HeIg Das Chorfled der griechísclien Tragódie
in seinem Verhdltnis zur Handlung, Ns. Ztirich, 1950, 29 y ss- Vid. también
p. 107 de Rodo Das Chorlied en el vol. col. (ed. Jens) Die Bauformen 4r
griechischen Tra~6die 85-115, - -
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liar a los espectadores,el monte de la desgracia.Harto basterecor-
dar que es la sedede las Erinis, el del destino luctuoso de Anteo
y de Penteo‘~... Citerén, sedede las Furias, y Helicón, sedede las
Musas, eran hermanosde diferente carácter, el primero parricida

- y fratricida. En 1108 la lección de los códices- tEhxovtábcov(LOR),
amétrica,puedefácilmentesanarseen EXixó=vtBc,v(Mc y conjetura
de Porsan);pero la cuestiónno es ni sólo ni tanto métrica.Dijérase,
a lo primero,quela menciónde las ninfas del Helicóne~ impertinente
en un texto quese refiere al Citerón.A estaopinión seacostaba,segu-
ramente,Wilamowitz cuando rqiutaba apócrifa la lección transmi-
tida y la sustituíapor LX’LKcyJt[Bcov «de ojos vivos». Es materiaopina-
ble; peroacasoaquellalecturano necesiteenmiendani raspadurani
parezcaretocable. Recordar al final del canto, cómo quien tal no
hace, al HeIiéón (que solieRa afectos y efectos muy diferentes dé]
Citerón) podría significar una velada llamada a la realidad, deján-
‘donasde sueñosirrealizables.¿Hay aquí unaalusióna ése¿ontraste,
con algún resónde ironía?La cláusulacorrespondientede la estrofa,
en la que la ironía trágica es patente>podría servir á nuestrainter-
pretación para hacer fundamentoen ella. Se pide al dios que le
seagrato algo que supondríajustamentela deshonradel diós (909

KoÓEaIlov rtpats ‘A~6XXúv ¿¡u~avi9;). Recordamosa Ludano (V 105-
06): «nam fixa canensmutandaquenulli ¡ mortales optare uetat».
De hecho el triunfo de Apolo tiene ‘de ser la tuina de Edipo. -

ESTASIMO CUARTO

TEXTO

1195-96 ~poT~vo~Uva codd.:o~5Uv Hermaun,edd. multi, Dain.
1198 Akgáx~oa~ codd.:Atcpár~aa Hermano (et Medio!. Ambros. L 39 supr4,

- - flain.
1201 dvtcraq 9ALa: dváur~ LLZ> Dain.
1205 -r(s ~v ,r6voi~ et t(q ¿i-ratg &yp(aiq sedesmutare>iubet Hermannusnon

rnrnus dubia correctione,qnatn quaeab allis excogitataesunt.
1216 A«t~tov Bothe: A«tstov codci: Aataiov <~> Erfurdt; Dain. -
1217 Eret <~> Wunder: ¿T8 «y¿~> Heath, Dain (qul Mazonio tribnit supple-

mentuin).
1220 t~ oroÉl&rr»v -té 8. ópO6v fort.. sine distinetione leguntur.

‘~ Cf. Pritchett en Amer. Journ. Arch. LXI 1957, 9- y ss.
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MtTRICA

aa <1186-96 = 1197-1204b)

1186/1197 tel(Agl)
1187/1198 A(l2tbes.)
1188/1199a —i pher
1189/1199b ‘tel (A gi)
1190/1199c gl
1191/1200 gI B (16 thes.)
1192/1201 - -Hl pher
1193/1202 ‘ 1
1194/1203 art. gl ‘ B(l6thes.)
1195/1204a —~ gl
1196/1204b reiz(Apher)

Ritmo eolocoriámbieo.Estrofa ternaria proódica ARR o, mejor,
a’ab II ¿¡‘a ¡ ab, a ¡ aab’. El segundoperíodoesuna ampliación(conun
glicónico más) del primero y, por otra parte, casa y armoniza con
el terceropor el númerode Otoaiq. El xcXov acéfaloA gl (telesileo)
abre los dos primeros períodos.Al no hacer acto de presenciaal
inicio del tercero, este sesgo inesperadonos toma de sorpresa,se
produce una suspensióny, cuandopor fin aparece>es el final orgá-
nico de la estrofa cíclica y, por ello, también cataléctico: A gl A
(reiziano), evitándosela repetición de tres cláusulasiguales, prag-
mática siemprerespetadapor SófoclesIO1•

Los telesileos,en dos coros anteriores(467 y ss. = 477 y Ss., 878
y ss.), sirvieron de álveo a propósitoparafingir la huida del culpable
y ~u inevitable desplomarniento.Despuésde la catástrofe,conocida
ya la identidad del culpable, filtran ahora a la poesía grave inten-
ción melancólica,así por la sentenciacomo por el estilo y dulca-
marismo del ritmo. Estaslíneasilustrísimas son un conciso cosmo-
rama atristadoy quejillón de la vida de la simiente humanacorta
de días y hartade inquietudes.Nos dibujan un cuadrode la miseria
del hombre y del dolor universal, semejantea tantas requisitorias

101 Cf. Dale ~o1frcted Papers 3.5,
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pesimistasque otros relevantesfelibres helenoshan trazadopredí-
lectamente; pero dándoles, acaso,quince y raya en este negocio.
Lagriman y melancolizansuavementesobre la inanidadde la felici-
dad de los mortales, que dura menos,que nieve marcera(1186 y
1195 ~pot¿~v, 1190 eó5ai~xovEag, 1198 súbcil¡tovoq), sobre la apa-
riencia que es su grandezaen la vida vernáculay en la trama de
lo pequ¿ñó,que es gloria flaca y claudicante. En Edipo, ballestero
a la postredesafortunado,emblemizanun parádigmadel destiñode
los humanos.Empleanvocablosmúsicos,de cristal musical, y frasés
cortas paraque se destaquen,en la recortadaclaridad del coriambo
ceñtral en los glicánicos icct8’ ~~LV Kat& ~rsptoptajxoáqáv[couq. las
palabras clave (1193-94: 7tapá8aty~I’, 8aL~xovc<, la formá rara de
vocativ9 Otbiqrób&, que ademásdma con oc,8év5 1202-04: rsaciX¿ú&
T& ¡ttyior’, zcxts uay&XaLO(¡v)). Añaden cabrilleo de coloresvocáli-
cos, aliteracionese iteracionesde mérito raro y recursosde ley> en
la sintaxis emocional. Conjugando esas cosas todas, nacen unás
coplas cristalizadas,cristalinas, de cristal de roca, cuyos períodos,
discretosy nítidos, se definencon relieve saltante.

- La estructura rítmica (estrófica, periodológica-y colométrica) es
tan neta que la aparición, en su caso, de hiatos, sinafias, «ic¿ZXa

continuos» o responsionesalgo más libres no puedendesfigurarla.
No hagamoscargo al poeta, si se siente más desembarazadoque
por lo ordinatio en cuestión respectivaa esos mechinales- y anda-
miaje. La sílaba inicial de tó en 1186 es larga (1196 ¿Sctig y cf. 162).
Hay «KCiJXOv ‘continuo» en 1187, pero no en la antistrofa (artículo

toO en sinafia sintáctica)>y en 1203, pero no en la estrofa (1194 ¿5,
cf. Fil. 1170 y Ed. Col. 176-92>. En 1195-96 ¡3por¿Av oóbtva ~xaxap’ECc=
‘(cf. Heródoto 1 30, 2 y ss.) es el texto de los códices,con resolución
de la larga iñicial del coriambo (cf. Fur. 1. A. 781 la), trémolo pri-
moroso>muy expresivode otros tremores,con - que el ritmo anima
la curva del verso; huelga bajo todos los conceptosque al caso
vienen> la corrección de Hermann-ppox¿h’ oóbtv <cf. 709 ¡SpóTEtáV

oÓBév I~), seguidapor casi todos (Wilamowitz, Pearson,Dale, Dain).

102 Para resolución de largas en coriambos cf. 883/897 y Ant. 787/797, 970/981

y 1141/115O.~Para Eurípides, cf. Mette> o. e. 60, quien indica, a este mismo
propósito, la ausenciade ejemplos en reizianos.

W3 En el arreglo del texto de Ant. 613-14 que, despuésde una reformación
bastanteradical de sus menudoscomponentes,propugnaLloyd-Jonesen Ctass.
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Es discutiblesi en 1193 el texto de los MSS. ró cdv debeser corre-
gido, con Camerario(iL, pe.; pero, teste Kamerbeek,no es ésa la
lección de GR, como se la atribuye el aparato crítico de flain), en

róv cdv (antistr. t, o5): la triple anáfora(cf. 1204c-1205r(q. -.

~[q y nota 116), no la estricta responsión,abona en favor de la
corrección.Ni en 1203 &ÉIÓS (1194 róv aáv) debecederpasoa &póg
-de Blaydes (y cf. aparatocrítico de Pearson).En 1198-1201 el pro-
blema textual planteadopor el cambio de la personaverbal debe
resolversesegún el gusto S’ leal entenderdel editor; pero sin dar
pesonegativoa las libertadesde responsiónmétrica.Personalmente,
atendiendoal tono emocionaldel estásimo y a otras razones(1197

¿Sortg 1195 OtB’.iróba, 1202 1203-1204atnu&Onc). me inclino
por mantener,desde luego, la segundapersona en 1198 Aicpát~oaq
(cf. 1523) con los códicesy a leer> con parte de ellos, &vtarac en
1201 IM, más que por una «variatio» ¿Kp&zfl0w- &v¿a-ra (po sin
paralelossintácticos)o por un txp6r~acxc- &vaot&q (Elmsley), pues
en 1200 8(á) (y no necesariamente«a)) es posible seguido de verbo
personal, y muchísimo más que por una uniformación &Kp&TflOE

(Hermann)- &vtcncx, ramploneríaque ha tenido tan inmerecidosé-
quita: Jebb, Dain, Kamerbeek (cuya argumentaciónfrancamente

no entiendo). En rigor 1199b &S ZSD es un inciso exclamativo (cf. Fil.
1233), una interjección (cf. el hiato óXpou/¿S1~) que no rompe la
continuidadsintácticadel apóstrofea Edipo, iniciado en 1197 ¿SoTg
(que recoge a 1195 Otbiizéba): es un recurso, normal en la frase
griega, para hacerun tránsito a un nuevo KCOXOv lO6• Buena prueba
de ello son, después,KaX~ y u~&e~q (que Elmsley, dandoal menos
pruebasde consecuenciacon su doctrina, llamémoslaasí; corregía
en KaXetr’ (puestosa ello, mejor convenceríaxXósi) Y ¿TltI&8fl).

Quart. VU 1957, 12-27, se da una interpretación de ot58tv Gvcxt¿Zv, a la que se
acomodacomo venido del justo cielo ry~Uv ppotS~v, que estamosdiscutiendo;
pero hay varios puntos en dicho arreglo que están lejos de convencer,entre
los otros, ergotizar a base de paralelos conjeturales por que encajen en un
«puzzle»preconcebido.

1~ Cf. Wilanxowitz o. e. 255.
105 Sobre e! hiato tolerado ante exclamacióncf. un buen mazo de notasen

Seidier o. c. 80-83.
1~ Ya en nota 48 he citado a Ecl. Fraenkel a propósito de este linaje de

estudios; quiero asegundarcitando,para el punto ahora a debate,su opúsculo
Koion une! Satz <Nachr. Ges. Wiss. G6ttin~en, phil.-hist. 1<1. 1932, 197-213 y
1933, 319-54).
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Christ 1W explicabacuriosamenteel tránsito de la segundapérsona
(1193-96)a la tercera-(introducida, quierasque no, en toda la antis-
trofa) por un cambio de la persona del ejecutante del cantó (!).

Problema métrico- no hay ninguno. Que un glicánico con espondeo
final (1198 -cas roO) re~ponda~a un glicónico con final yámbico
(1187 ~ó un-) es corriente, salvo en cláusula, y no hace contra ello
que tal glicónico vaya seguidode ferecraceo,puesto~que,en estricto
rigor, no constituyenbbccúXov (priapeo); en fin, es preciso ocurrir
al reparo que alguno tendría sobre el corte de palabras: un corte
de palabra:oas/roo se admite (apartede en los asinartetos,dactilo-
epítritosy en casosde variaciónirregular buscada)cuandola última
sílaba es primera sílaba de palabra en <‘K~Xov’ continuo’> (como en

1187) a es una proclítica, como lo son en su recto sentido todas las
formas del artículo. Entiendo igualmente qué a fator de mi texto

ro¿>aócctgAxpcxt~oaq deponenlas numerosasrepeticionesy él rosa-
rio de rimas, asonanciasy aliteraciones(las más, intencionadas)que
verbeneanen esta sizigia (1187 ó~xds — 1188- CcSca;, 1186 y 1195

~por~v, 1189-90 xis... tcg... r&s, 1193-94 ¶6v cdv... Mv cóv.-.

r¿V 06v, 1202 t~ o~5 xcl — 1203 t~ióc icctt. 1203 x& ~éyior’ — 1204a
raiq usy&Xrnctv; fines de K¿5x0v: 1193-96 ~v, ¿~, -~v, -<.~, 1198
roO — 1199a ~X[~ou; asoñanciasal unir palabras en concordancia:
1199c-1200 itapetvov xpncu~8óv. 1200-1201 ~ x~-~r¼ 1204a-1204b
~isy&Xaiciv Av e~p~nciv etc.)- En estecontextó,.cuajado de rimas,
una secuenciaro¿,eóaaqtKp«T110Gt... ~POíaac.-. -&vtotas encajade
maravilla. En compensaciónde todo esto, la lecturaévécrrcten 1201
daría simplementeun hiato, no necesario.

“Fin de período menor apuútamos en 1190 (hiato)/1199cy en

1193/1202 (hiato que no debe rehuirse invirtiendo, con Elmsley,
tp¿s/xc¿kfl (KaXsLt’) o escribiendo, con Blaydes,KaXfj -r’Y El segun-
do período, iniciado como el primero, tiene pausaantesde la am-
pliación con otro glicónico y quedapartido en dos períodosmenores
(2 + 2), el segundohermanadode glicónico + ferecraceo,en estrecha
unidad sintáctica y rítmica. El tercer período, a su vez, se divide
en dos períodosmenores(1 + 3), el último formando KÚKXOq por el
númerode Btastg con el período inicial dc la estrofa; la autonomía
del’> primero se marca, en la estrofa, con la anáfora -MV 06v (por-

J~7 Q. c. *$354
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menor que favorece la correcciónen 1193) y> en la antistrofa,pone

de relieve a ¿pó~ (1203) con especial emoción= 3/2 + 2/1 + 3. La
simple distinción entre períodomayor y menor disiparía las dudas
que Kamerbeek108 pareceabrigar al respecto.Se confirma que Sáfo-
cies evita en los eclocoriámbicos,de él predilectos,el período se-
guida de más de tres }caxa ‘~, del mismo modo que evita amplia-
ciones o expansionesinternasde estos metros: se limita a combi-

nacionessencillas del dimetro coriámbico y los glicénicos con sus
- congéneres,ligeramente tocadoscon catalexiso acefalias,en lo que

exige la renuenciade monotonía.

pp’ (1204c-12= 1213-22)

1204c/1213 3iasinc.(iacria)
1205/1214 - 3 la sine.(hacr ja) A (16 thes.)
1206/1215 ~j~:~[ 2ia
1207/1216 sp(ersine)±2ja sine.(er ja)
1208/1217 ~

1209a/1218 &aob A(l6thes.)
12Q9b/1219a o! úno8 -
1209c/1219b ~.n.jj ~ñitob(enh; A2choA)
1210/1220 y 2choA(choia)
1211/1221 2choA(choia) B(l4thes.)
1212/1222 3chosine.(cho+itb(crba))

Tres períodos de ritmo yámbico, transición.doemíacay - ritmo

coriámbico, respectivamente.El final del primero estáseñaladopor
- fin de frase y, además,por hiato en la estrofa (1206) y «syllaba

anceps»en antistrofa(1215); sigue interjección (cf. Pohísander170).
El segundoperíodo está constituido por una serie de KG0~cz - perío-
dosmenores,marcadosen: 1207/1216por hiato en estrofay «syllaba
anceps»en antistrofa (aquí poneKolát lID equivocadamentefinal de

TOS O. c. 225, nota 1.
‘09 Según Mette o. c. 114-15, en Eurípides el primer períodoen estrofaseolias

no suele teñer más de cuatro metros; los restantes,tienen seis y aún más
(volumen máximo de doce metros en un’ solo ejemplo: 1. T. 427 y ss.t

110 0- c. 43.



76 JOSÉ 8. LASSO DE LA VEGA

un primer, período); 1208/1217 por «anceps»,~razón por la cual
preferimos ¿tOs <os> de Wunder (reclamándosede la doble -iínáfora
tan socorrida aquí y en otros lugares sotocleos“‘)‘.a EA8’ tcW de
Heath (atribuido a Mazon por Dain, quien, aceptándolo,pretende

obtenerun KCOXo-v único, lo mismo que hace, corrigiendo el texto
para eliminar «ancepss,en Ay- 400-401/417-418)o dB¿ ¡~ de Friis
Johansen112 y Kamerbeek; 1209a/1218 por «anceps»; 1209b/1219a
por «anceps»,separando(y contrastando)en la estrofa iratbC, pre-
dicado de ~B, de xa¡ ‘wcn pL, que va ‘con aÓróc (corrección segura
de Brunck); 1209c (enhoplio) marca el fin de período mayor. Como
se apreciaen la antistrofa(donde 1220 ¿K OTOEI&-roJv más que como
un encabalgamientodel segundoperíodo en el tercero se entiende,

quizá, &rtó KOLVOO taffibién con ársraiv), ño hay una cesura fuerte
de sentido, sino que el segundoperíodo se abre orgánicamenteal
tercero. Hállase arbitrado éste «irl crescendo»y la estrofaacabaen
un trímetro coriámbico sincopado cataléctico con fina] clausular

«itifálico». EsquemaAAB (16 + 16 + 14).
Discutamos,antes de proseguir, un par de problemastextuales

que afectana la ‘«responsio».En 1205/1214el texto de los MSS.

ng tv itóvoi~, rtg ¿tung &ypiaLs
bix&Csi mv ¿iyauov y&¡iov 7t&XaL 5 — —, -“—•~— -

da buen sentido<tambiénen 1205: «¿quiénmás lastimosoen fatigas,
quién más lastimoso asociadoa desgraciassalvajes?»),respondea
un clímax anabáticoaceptabley ofrececomo régimeninmediato de

e,óVotKoq un dativo sin Ay: la construcciónOUVOIKEIV-tLVL es normal,
en cambiaOUVOLKELV TLVL es construcciónproblemática(Fur. Rip.
1219 t~tq¡LKOiq ¿y fj9sctv ¿orregidopor Valcken>aeren L-TUUKOtOLV fj9a-

clv; peropuedeaducirseel paralelo de otros compuestoscon
Pero la responsiónmétricacon la antistrofa ha parecidodemasiado
libre. Por cúestiónde la «responsio»Hermann(seguidopor l3indorf,
Nauek, Wecklein y, luego, casi todos) arreglaba el texto mediante
una sencilla inversión dc &Tat~ &yptaic, tÉ~ tv ~róvoiq, querestáura

III Cf. una excertade ejemplosen Rzach o. o. en nuestranota 9, ~t 24 y ss.
¡12 Lustrum VII 1962, 245.
113 Si está documentadacon oóvoucoq la construcción con dativo con tv

locativo, ademásde su dativo propio: tipo Pial. Ley. 920 a aóvo-iKoq fj~itv
4v Tfl ,tóxst. en que basaWiiamowitz su corrección del presentetesto,
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la responsión,sin que sea necesariosustituir (como él hacía) en la
antistrofa el artículo Mv por ~‘ delante de dkycqtov yá~xov 114, pues

&yptaiq puede escandirsecomo — — <para la escansiónlarga cf.
Ant. 973, Fil. 173; para la breve> Ant. 344 y 1124) y el ritmo lo
esperamosyámbico,no coriámbico.Lo que la correcciónde Hermann
más bien desarreglaes la retórica (anticlímax) y la sintaxis: por
fuero de la sintaxis yo no veo inconvenienteen la construccióncon

Ay, siempre que la pongamoso sólo en el primer miembro o en
los das: tlg kv ~r6vo¿a¿v~ ttq &TaLq &ypiaL~ o bien ng ~v ~r6vo¿q,
dc &TWg Av &ypLats (en amboscasos>resp. — — — — —» Christ
y Schroederproponen r(g ¿irrna<iv> &ypLaig, r[q Av itóvoig que me
parece lleva desventajacon respecto a un posible tL~ ¿ir«Lq Av

&yp[atq, r[g Av ltóvotq. Como se sabe, el agudo Wilamowitz era
de otro parecer: z[c &tai~ dyptowiv tv 1tOVOL~ 1 ~ávotxoq, lo que
elimina el efecto de un rtq, sacrificio éste muy objetable. Cierto
que en 815-16 leemos t(g zoOBt y’ &vbpóg vOy !r’ dBXt&repog, ¡

t(q &xOpo8at~túv ~iñXXov, con sólo doble anáfora,como otras veces
en el texto recibido o corregido (Ant. 604 rL; Mv (Miller: codd.

TE&v). - -dq)- Pero la triple anáfora116 con el interrogativa es un
esquemamuy sofoeleoen textospróximamenteparalelosal presente
(Fil. 804-05 y 1029-30,Ay. 879-81 y 920-21, Trach. 310-11, Ecl. Col. 204-
05; con el artículo: EL 300-02, Ay. 152-54 y 298-99; con el pronom-
bre personal: Ant. 1319 etc.). Coulon117 proponía rLq drats, dc

&yp-(olo<tv> &v iróvotg, que aceptaKamerbeek.Con cierta aprensión
(por lo que se dijo a propósito de 867/877) y sin mucho convenci-
miento de la incongruenciamétrica del texto de nuestravulgata
(a poca costay ligeramente retocadopodría dar un texto con una
sola y leve libertad de responsión)he leído, paraelaborarel esquema
métrico> con Hermann (en la estrofa, se entiende). Gleditsch era

1t4 Oximoro del tipo más estricto dentro de la especie,comparablea Eur.
He!. 362 ~py’> flvspya y Heracles 1061 15-,rvov do,rvov. Cf. flruhn Anhang § 222
y algunas apostillas en nota de Fraenkel a Esq. Ag. 1142.

lIS Sobre la -v paragógica(en normalidad, argamasapara trabar vocales)
delante de consonanteo pausa, buscando posición cf. las referencias de
Sch~vyzerGriechische Orammatik 1, Munich, 1939, 405.

116 Sobrela triple anáforaen la poesíagriega, tan típica de la tragediaque
se convertida en un rasgo paratrágicode la comedia, cf. G4ibel Formen und
Fornzeln der epischen Dreiheit En der griechisehen Dichtung, Stuttgart-Berlín,
1935, s. t. 27-30 y 50.

117 Rév. ~t. gr. LIX 1956, 446-48.
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más drástico y leía (con la adhesiónde Ihomamúller) t[q &rcztg;
-rL; &yp[otq iróvoiq <rocol;>.

- En 1219ael texto de los MSS. 68úpo~taty&p ¿,~ iupfaXXa tcxxÉcov

Udc xécw. &XtG)V, Lc«cxLúv (-sftov, -LÚ)V))r no ofrece dificultades iii-
salvablesde construccióno de sentido»leamos L&y-é¿v ‘(taxtco enla
Tragediapuedetener-breve o larga el alfa), ‘LaKxéc)V (Gleditsch; no
Roussel,como se lee en el aparatocritico de Dain); L&<v> XÉ~V (Bur-

ges; cf. Esq. Pers. 936-40), LcXKXECOV adjetivo con a¶o-~L&rÚ=v<Erfurdt
y Hermann)> a’ - &jtcov (Kamerbeek).Simplemente,ó8úp-o~taí debe
sustituirse (Seidíer) por 8ópo~tat.>El problemaes métrico, la acep-
tación o repudio<por nuestraparte - de un final de período>menor

entre‘cSq y nspLaXXa (para el giro cf. <Sg Atflrú~bÚq 118)~ documentado
en la estrofapor «syllabaanceps»(la cual descalifica, dicho sea de
paso> un texto como el propuestopor Jebb ¿$c/ircp t&Xavov x~”
Con «><¿3Xov continuo»). Naturalmente,el problema no existe para
quien construye un KG~XoV único (dímetro ‘docmíacot como hace
Dain eliminando el «anceps»>y anulandolos confines entre,estos
versículos, que nosotros tomamostan a pecho. Ante aquella dificul-
tad Kamerbeek elimina yáp (presunta glosa de ~s explicativo) y
proponeleer cS~ óBúpO~1«L ¡ itspLaXxaa’ &~¿a,v~ Desdeluego un fin
de período tras’ cS; es más posible que no puedaque’ no cjue pueda
darse, crí- circunstancias-normales; aunque otros casos> al menos
probab]es~pueden-aducirseen Sófoclesdeticásde 6itog <Trach. 995),

a relativo (Ed. Ccl. 242), u~~á entreadjetivo y sustantivo-(Fil. 184).
Lo importante> creo> es no darle una importancia excesiva a esa

conculcaciónde la regla o, mejor dicho; dárselalo suficientemente
importantecomo para tener que explicar el quebrantamientode la
regla por la voluntad del poeta, que ha pretendido,justamentepor

ella, la ambigúedadrítmica de la que en seguidahablaremos. -
Apenasse tiende la vista, y con la vista la atención, sobre’ la

colografía de esta estrofa, aparece en su más externa externidad
un rasgo que no es sin importancia, pues nos da proporción de
conocer el principio conñgurador‘seguido por el poeta(no de otra
suerteque en Ant. 604-14 en tomo a los ejes 609 xart~stg ‘OXú

1ntou
-~ 620 ~ y&p ~K roO 119). Consisteen que la cabezade los versos

118 Cf. Kiihner-Gerth o. c. II 415.
119 Cf. Miflier SophoklesAntigone,Heidelberg,1967, 134.



LOS COROS DE «EDIPO REY’>: NOTAS DE MÉTRICA 79

se va recortando progresivamente.Tal encogimiento y retracción

gravita hacia un centro de gravitación constituido por unos versícu-
los («hipodoemios»)picudos, de alta tensión rítmica y emocional:
en efecto, el «staceato»es también emocionalen el centro de la
estrofa. Estrictamente lo contrario acontece consecutivamentea

ellos, que los i«ZXa siguen cursandocreciendogradualmentepor la
cabezay, como antes tomarandeclinación, toman ahora aumentoy
adquierencaudal fluencia. De suerte que 1204-07 y 1209c-1212son
como los estribos del puente> apoyándosea los cuales se arroja al
espaciola línea atrevida del arco de los en cuestión. Ese
indicado rasgo es lo primero que llama nuestra atención y esto
lo ha visto Korzeniewski“% aunquecon un error de bulto: de erro-
res nadie que escribeestá libre (desde Moisés, y eso que escribió
al dictado divino). En 1205, bien que dice seguirel texto de Pearson,

escande~ lo que supone medir &yp’[atg como
—, pero el texto corresponsalen la antistrofaresulta, entonces,

incongruente,sobra una sílaba (¿o acaso atetiza -róv?). Así reputa
a 1205 como equivalentecoriámbicodel penúltimo KG)XOV (2cho) de
la estrofa y lo mismo, con distingos de pequeñastildes (?), 1206
<2 ja) con relación a 1210 (2 cho). No hay tal.

El períodoprimero es íntegramenteyámbico: el segundotrímetro
recorta una sílaba al inicio, por compulsacon el primero, y, con

respectoal segundotrímetro doblementesincopado,el último k2’Xov
(un dímetro óXóKXppov) resulta levemente destocado.En 1207> si
se consideraÉcS <str. y antistr.) dentrodel metro,resultaun trímetro
yámbico con tres sincopaciones(xéXov ambiguo, puespodríaenten-
derse como doemio+ yambo); pero la interjección también puede
considerarse«extrametrum”, de donderesulta un dímetro yámbico
(cr la), o sea, un KC,MkOV retuso una sílaba de cabezacon respecto
al anterior: la ambigiledadmétricade té ha sido eficazmenteenten-
dida. El principio composicionalsigue siendo el mismo; pero, insen-
siblemente,se preparala transición a un ritmo doemíaco:el sentido
conspira igualmente al tránsito. Advierto que en 1216 se consigue
una correspondenciatan al justo con la estrofa, leyendo con Bothe

A&ñ$OV (cf. Eur. 1. A. 756 y, acaso,Sñf. fr. 152, 3 121), pentasílabo

‘~ GñechischeMetrik 169 y Rhe¡n. Mus. CIV 1961, 197 y Ss.
121 Jonismo que, por razonesahora no del caso, no extraña en Sófocles:

cf. su utilización de los adjetivos en -cb8i~ (Schmid o. c. 1 2, 485 nota 8).

e
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de prosodiabroncacomo antonomasiapor Edipo, en e1~ que se nos
antoja percibir una especiede eco del doloroso C~Ccav (173-~y cf~ 154c
y 1096): L~ KXELvÓv Otbi-irou K&pa — t&~ Aat~tov TtKVov. De poner
la lección de los MSS. hay que añadir ¿~ (Hermann) o, mejor, ¿5

(Erfurdt), y no es que esta lectura lastimenuestro- sentido grama-
tical, - no (tipos normalesson A 189 QIXQY ~ MsvtXas y Fil. 799 ¿~
TáKVOV &) yEVVaLOV); pero innecesariamentese sacrifica la congruen-
cia tan estrictaentreestrofay antistrofa.De -AatcxyEvÉg de Sehneí-
dewin o Aatatov &xyovov de Mekler no digo nada>,dos, de tantos
tranquillos~o lañas escolaresque ha dadoa luz gratuitamentecierto
tipo de filólogo («eacoethesversificandi»). Lqs -tres hipodoemios.que
siguen resultan>a su vez, de idéntico recorte de una sílabadel dime-
tro yámbico anterior, arromadopor su inicio. Su> presenciaen un
contexto sin doemios resultaríaalgo extraña e invitaría a - conside-
rarlos Kc~X&pta yambo-trocaieos,de ho haber adoptadoelpoeta sus
precaucionestácticasy haber insinuado-alusivarnentehel-~rit~no doc-
míaco en~ 1207, como arriba quedó indicado. Por lo. demás>eL ~eoq

- emocional es el característico: en la antistrofa,protestaemocional
y deseoirrealizable; en la estrofa, sobretodo, la culminación drás-
tica de un tipo de imagineríamuy reiterado en la pieza~V: Edipo
piloto de la naveque arriba al puerto-..más inesperado..Este segun-
do período, que abrió con una serie rítmica de transición, se cierra
con otra semejante,hilo transmisor de la corriente- rítmica de uno
a otro K¿SXov, por vivir en la frontera entreel<confín de uno y la
línea de otro. Los x¿5X0 comienzan a crecer por su cabeza. Las
dos’ breves antepuestasal hipodoemiogeneranen 1

209eun x&ov
que hace a dos trances: un enhoplio ambiguo-y rayano del hipo-
doemio, en relación con lo antefior; o un dímetro coriámbico acé-
falo, en relación con los dímetroscoriámbicoscomarcanosde segui-
do. Para que esta última posibilidad ‘sea tomada- en cuenta, ya se
comprendeque el poetano hayatenido inconveniénciaen descuidar
la diéresisestricta entre los das i«oXc&pia de 1219a-b, donde al- ser
larga la final del primero una secuenciasin diéresis — .., me-
dianteligera distorsiónrítmica, subviertey tuerceel curso del ritmo,
o sea, facilita el tránsito al dímetro coriámbico siguiente: éste~es

522 Cf. Musuriflo «SunIcen Imagery in Sophocles’Ocdípus»,en Amer. ¡ourn,
PM. LXXVIII 1957, 36.51.
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el resultadode adelantarun jeme más allá en la ampliación inicial
progresiva, añadiendo una sílaba más. La intención del poeta se
corroboraría de admitir que en 1219 ti< ato’~.t&tcov, determinación
de Lc«tÚv, sirve otrosí &jró KOLVOL~ a aLiwtv (con un sentidopróximo
a &x OvvoO, como advierte Campbell). En el período tercero, los
dos dímetros coriámbicos‘2~ en «Kt2Xov continuo» (muy enfático
1210-11 ~tarp45/ai) son cerrados finalmente por - un trímetro que,
como epodo clausular, recoge> tras el coriambo inicial (1222 xat

KaTEKo[(vaaa) — 870 (xéOea KaTaKOL(véafl))> dos metros yámbicos
de forma itifálica. En 1211 r&Xag (cf. nota 106) marca la inflexión
a nuevo KCaXov.

El poetaha cinceladoestasestrofas con un arte que tiene tantas
semejanzascon el del orfebrecuantascon el del literato. En la cine-

mática general de la sizigia los períodosprimero y tercero comuni-
can entre sí, sea (estrofa) mediante recursos fénicos de «iteratio»
y «alliteratio’>, - sea (antistrofa) medianteuna sintaxis similar: dos

largas frases con dos verbos cada una. La homogeneidad de la
primera frase se destacapor rimas y figuras etimológicas (dKov8’

ó itáv~’ ópo)v, dya~iOV yá~iov, TEKvouvTa Kat TEKVOÚpSVGV). En la
segunda frase (1220-22) la unidad se destaca también por rimas e
isosilabismos, siendo 1220 r’ &K cáOev una «barrera sintáctica» (ró

5í ¿peóv stitctv, &vtirvauoa t’ ¿i ctBcv xcil KaT¿Ko[¡saca 7015[tóV

8ppa). La unidad entre los períodosinicial y final hace-que se des-

taque mejqr el períodocentral seco, limpio, enérgico.

TRADUCCIÓN

Estrofa JA

¡Tó, generacionesde mortales,
cómoa vosotrasigual quea nada,
mientrasvivís, os cuento!

Pues¿quién,qué varónmás
felicidad lleva ¡
que tanto cuantoparecer
y, luego deparecer,declinar?

123 Cercanoparientede Fil. 689-90 ir¿k ~TO-TEir~g no,’ &~s.pttx~~/xtc.~v fr,’ekv

16vo4 ,cXúwv.

II> —6
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El tuyo teniendocomo ejemplo, ¡
tu destino,el tuyo, oh,
desventuradoEdipo, de entrelos mortales
a ningunojuzgo feliz.

Antistrofa 1.”

Que, con sobresalientetino
clavando tu flecha en el blanco, te apoderaste
de la opulenciafeliz en todo,

job Zeus!, despuésdc destruir
a la doncella de corvas garras,¡
a la cantora de enigmas,y para mi tierra
te alzastecorno torre de las muertes.

De queeresllamado /
ml rey, y recibiste las más grandes
honrasenla grande -

Tebasseñoreando.

Estro/a 2.”

Y ahora ¿quién, quién más lastimero de oír?
¿quiénmás lastimosoinquilino de desgraciassalvajes,qub~n en susfatigas
más lastimoso, por un cambio de la vida?

ló, cabezailustre de Edipo!,
a quienun puertogrande
te bastó, comohijo, el mismo que a tu padre,
paracomoesposocaeren él.

¿Cómo entoncescómo entonces,labrados por tu padre
los surcossoportarte,desgraciado,
en silencio pudierontan luengo?

Antistrofa
2a

Te descubrió, sin tú esperarlo,el que todo lo ve, el tiempo:
desde antiguo juzga la boda>queno es boda,
en la que uno mismo engendray es engendrado.
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¡16, hijo de Layo!
¡Ojalá a ti, ojalá a ti yo
nunca te hubieravistol
Porquegimo ¡cuánto,
cuán mucho! clamando de mi boca:

de mi bocaa decir verdad,
por ti recobréel aliento
y cerré mis ojos.

FUNCIÓN

Este coro refleja, como siempre, la impresión y el comentario
del episodio anterior; pero, como quiera que en éste ha acontecido
la &vayvdpwiq (en la sensibilidad aristotélica del término), tal co-
mentario lo es, en definitiva, del sucesotrágico en su conjunto.
Conocida de todo’s la verdad, los coros pierden «ipso facto» su
ambigúedad: no hay motivo para equívocosni frases «á double
entendre»y el poetahabla> a corazóndesnudo,a la vez que el Coro.
El caso Edipo se eleva a paradigmade la esenciadel hombre, cria-
tura terrible <cf. Ant. 334 y ss.) por suséxitos frente a los elementos
naturales,naderíacuandose le enfronta al dios. Por estasu generi-
cidad de visión (z& KcXO’ óXou) la poesía se alza muchas varas
sobre la visión propia de la historia (+& RUA’ gxaorov); de donde
se saca que es aquélla, en efecto, ptXoacnpbtspov~ai oitoubaióve-

pov, como decíaAristóteles.
La curva enterade la tragediase concentraen esteestásimo.Su

primera parte recoge el principio de la pieza, la grandeza de Edipo,
UflO TéV Av [tay&Xfl bóe,~ ÓVTOV Kat EóTUXL~ (Poét. 1453a10), en
todo el auge de su fortuna y brío; su parte segunda,el final de la
tragedia.El juez es ahorael parricida y novio de su madre. El rey,
timonel de la Nave, acaba arribando a un nefando ~ityaq Xi

14v y

redil connubial (1208-lo, texto impecable en el que no debemos, con
Heimsoeth y Gleditsch‘~, poner las pecadorasmanos para sacar:

124 Hein,soethleía ,t~ y4ioo. Hartung ‘virscdv, con un tipo de infinitivo
determinativocon Ay- que es un verdaderomanierismode la literatura de la
época (cf. WackernagelVortesungenUber Syntax II, Basilea, 1928. 177 y SS.>;

pero la corrección no es necesaria.
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it&; yov&~ Xqn’jv 1 cxCrtóq IjpKEOEV... ~t&Etv). El médico es ahora
el enfermo (1205-06 tLg Av -wóvoiq ~úvoLKog) y, por fin, reconocemos
la trágica ironía que se agazapaba en sus palabras de 59-61. El - inte-

ligente que se afana y ufana en descubrir (440 &pto¶oq aópLcKsLv),
cuya grandezatodos debían descubrir (441 gp’ EÓpT5OEL; ~xáyav), ha
sido ahora descubierto por el tiempo (1213 &~rjGpc), el ánibito en
e] que se desenvuelvela justicia divina inmanetite a la existencia.

También el hombre bueno y noble que se apiadaba,no sin ciertos
aires de superioridad,de los suyos (13 xa>roLKdpÚv. 671 é7tOLKt[pCO)
es ahora el objeto de la piedad, no sin reluctancia,del Coro.

La disposicióndel sentidoen las dos sizigias estróficases simple:

a. -Períodos 1 y II introito (conexión general, razonamiento):
1±yvcb~~~1 general <el hombre es nada), II (justificación general en
forma de pregunta retórica: la felicidad dura un instante). Perio-
do. III: vuelta a la tesis (no hay hombrefeliz: 1195 — 1186 pporav)
desdeel caso-concretode Edipo.

a’. La felicidad de Edipo en el pasado.Período1 general (pare-
ció acertarel blanco de la felicidad). PeríodosII y III (se partióu-
lanza: el inteligente y el salvador; el rey).

La desgiaciade Edipo en el presente(voy) por una &XXaY«

desdeel boKstv al &ltQKXtvaL. Período1 general,interrogacióñ
retórica («¿quiénmás desgraciadoque él ilustre Edipo?», que da
un refléjo nóstálgicode 40 vOy b\ ¿5 Kpatictov ~&Útv Otbkto-u x&pa).
Períodos II y III: se particulariza aludiendo, siñ protervia y con>
unos u otros eufemismos,al incesto; pera, en ambos casos, el su-
puestoés la muertedel padre(cf. 1210-11 xatp~ai destácádá;en 1215<
huelga, por lo dicho> la - corrección de Gleditsch {ta}x<ta>vó{u}vta
Kcd TEKvoÚVSvOv; vid, en Ant. 862 un ita¶p~rn igualmente’ ambivá~
lente, cuya ambivalencia ha tenidó huellas en la transmisiáirdel
texto y en las ediciones): II (un «mismo puerto» acogió>a padre
e hija) III (¿cómolá sufrieron los surcosaradospor el padre?).

p’. Período 1: el tiempo, el Inteligente y el Juez,te descubrió
y juzga (1214 btx&Ca, sentido perfecto; superfluas, correcciones-
como SOK&¿cÚv y otras). PeríodosII y III final (conexión general,
emoción): II (jojalá no te hubiera conocido!. ¡Cómo sufro!) y~ III
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(doble reacción, dv-/Kcn-, ante la gloria y la desgracia: pero (1219

89 te conocí y si entonces recobré el aliento, ahora las tinieblas
cierran mis ojos <cf. 50 az&vras r’ áq dpeóv K«I qIEOóVTEq bOTEjJOV,
pararelo atractivo, a mi paladar).

En esquema:

a

1

a 13

1 II III 1 II III

¡ i

___________ w
II III 1 JI III

1’

KOMMÓS

(1313-1368)

AnteceduntCoryphaeiOedipiqueanapacsticlaudenteCoryphaeitrímetro 1am-
hico, metris ter denis.

TEXTO

1315 buooúpicrov <&v> Hermannumsecutiplerique inserunt:bocot5piatov<1101>
Roussel,Dain.

1330 icáe~ Schroeder: ,táOs« codd.,Dain.
133dT&LS’ Nauck:rd6’ LP: tarjO’ 0A, flain.
1340 flri x&xia-tá iu codd< b,5 ~a’ cori-. Hermannus,qul ráxLar« y&~ ohm

matuerat.
1349 dtC dyp(ac codd.: dypa~ Triclinio, Dain.
1350 Aqrtirob[aq cod&: si quid wutandum, malim ktt ,r68a~ Kamerbeek:Pyt

nóaq -MUfler, Dain: alil alia II ~t’ ~X«g3’ Elmsley: ~XaI3Ly’ L, Dain:
~Xocsv GRA.
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• MÉTRICA

ac¿ (1313-20 1321-28)

1313/1321 ja
1314/1322 28
1315/1323 23

1316/1324 sp

1317/1325 31a B

1318/1326 3 ja
1319/1327 — 3ia B

1320/1328 3 ja

Yambos y doemios. Fin de período en 1315/23 (final de frase,

seguida de exclamaciónen el KOXOV siguiente) y en 1318/26 (cambio
de interlocutor). El rnonámetro yámbico inicial sirve de «cabeza»
(c’Kopf’>, Kraus) o «señal» (Seliroeder). EsquemaABB o, mejor:
«cabeza»aa, interjección bb, bb. El dímetro doemiaco 1314/22 res-
pondea un tipo usual por las re%oluciones(Esquilo 3, Sófocles 12,

Eurípides 44 125) y, desde luego, por la diéresis entre ambos sus
metros (Esquilo 72 O/o, Sófocles66 %, Eurípides 60 % fló). En 1315/23

el primer doemio es de tipo muy corriente(Esquilo 194, Sófocles57,
Eurípides 403): en 1315 &8&¡sa{o}tov (Hermann), cf. 205; en 1323

(¿}vs (Erfurdt). El segundo, en la antistrofa, tu4,X¿v x~8súcov

(pues rt4X6v ni por prosodiani por responsióndebeme-
dirse — con el «anceps»segundolargo, es un tipo corriente en
Euripide~ y admisible en Sófocles1~: cf. un ejemplo seguro en
Fil. 395a. Huelga la corrección de Linforth Kfl’5s~xóV. En la estrofa

bu-aoúpicrov da una sílaba menos.Blaydes leía buos¿~oúpiarov,con
pase crítico de Wilamowitz ‘~. Nauck proponía buaoL¿,vLcTov. Rous-

sel propone 8uao6pw~6v <~xoL> (cf. 1316-17) que ha caído en gracia
a Pohisander,Friis Johanseny Kamerbeek,aparte el editor’ flain.
El suplementopropugnadopor Hermann Buaoúpwrov <5v> no debe

~ Cf. Conomis o. c. 23.
‘26 Cf. Parker en Bu/A Lisa Chus. St. V 1958, 17.
122 Contra Klotz De numero dochmiaco observcztiones,Zittau, 1881, 23.
128 HermesXIV 1879, 177,
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apoyarseen razones métricas; pero sí estilísticas: da el séptimo
homeoteleutonseguido. Paleográficamenteambos suplementospara
henchir el verso son justificables.

Responsionesverbales: 1314 &pós — 1322 tvóv, 1313 1321 k~,
1316 ót¡ioi — 1324 4’aO 4~EU. 1314 ¿¶LI1X41&VOV — 1322 tIt[¶oXo; (¿¡ióg

¿itt nóvais de V~ es amétrico; un &~‘o?g nóvoiq tnqx6viito~ sería
posible, pero innecesario), 1318 KávtpG~v... KaKCOv, 1320 BiqtX&. -

bnuX& (4.0 pie), 1325 0a9¿
54 — 1326 4xúq, 1327 Spáaag(CesUra)...

oáq, 1313 axórou 1326 OKOTELVó~

3[3’ (1329-48 = 1349-68)

28
26

2ia
2 ja (spcontt.)

a

3 ja
2 ja
2 la sine. (ja er)
lee (er ja)

3 la (sp cOfltrj

28

28

— 1— —

25

a

3 la

A

A

e

3 ja

Yambos y docmios. Dos períodos mayores (final en 1336/56 y
1346/66) a los que se añaden> como conclusión, dos trfrnetros yám-
bicos. Esquema general AA (aaa, 1,; bbc, b’b’c’).

Período primero.— Subdividido en tres períodosmenoresde cua-
tro metros cadauno, en labios de Edipo, más un dímetro yámbico
en bocadel Coro (14 metros): twa, b. El primer período menor se

componede dQs dímetros doemíacos,con diéresisentrecadametro

1329/49

1330/50

1331/51
1332/52
1333/53

1335/55
1336/56
1337/57

1338/58
1339/59
1340/60
1341/61
1345/65
1346/66
1347/67
1348/68
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~y‘dímetro (en 1329 $XOL ¡ 6 K~Ká hay>hiato, sin cambio de metro ni

de interlocutor) y-su final (1330/50) se~marcapor hiato y por~fin
de fraseen la estrofa.A menosde- admitir>que.el período~acabacon

<resoiñélán (él. Ea. [Col. 1478/92, dudoso),>debemosleer con

<Elrnsley y Schroeder (cf. Fit.~~854 ‘y una listade >tormas sofocleas
contractasenPohlsander111); aunquecabe pensarque la diferencia
real, en la pronunciación,entre ca y~ era negligible ‘~.Se balancea

‘con un segundo‘pei-íodo, yámbico, compuesto>por dos dímetros: su
final se marca por fin de frase >y metro eséazonte(espondeo-> con-
tracto), cuyo efecto destaca la asonanciatX&¡iúv ¡ ¶96000v. El
tercer períodoes mixto, como epodo,dc un metro doemio y de un
trímetro yámbico: su final (1335/55) se marca por el hiato en la
estrofa. Respondeel Coro con un dímetro yámbico que cierra, como
cláusula, el período.

Los versos1329-30/1349-50planteanproblemastextuales.Leyendo
en 1329 ‘A¶óXXcÚv xáb’ ~v, ‘AjróXVúv, ¿5 $Xot con A0 6— -‘ -,

— —, — .. 4, el texto de los códices en 1349 puede medirse
- como trímetro yámbico sincopado.Si en 1350

leemos vo¡u&Eog ¿-iwlrob(ag iXuu &nó ~ QOVQU y arreglamos,con
Campbell,1330 6 Kax& KaKc

2’q tgX¿~v ¿~-t T&8’ ¿~& ~ sacaríamos
un período amoldado-todo él en una misma turquesa,a saber, el
ritmo yámbico.ParaCampbellno hay doemios,sólo sí yambos;pero
a costade corregir arbitrariamente1330 y de admitir en 1330 ~XuaEv
(GRA), que tiene todo el airede una glosa.En 1333/53nos quedaría,
además,un doemio perfectamenteaislado. Se impone otra solución.
En 1329 ha de leerse<con L) 4~ÍXoi y en 1349 <con los códices)¿5?~oiG’

&rrtg ~v, 6s ~ &ypLccq ¶tBac, escandiendo con sinicesis &ypíac
(cf. xapbtaqen Esq. Siete289 y SupL 72 y 788~ o sea, ., —

—. No es preciso eliminar drrr’ y medir &yptag — - (cf.
1205). En 1330 el texto de GRA da un dímetra doemíacosin pro-
blemas.En 1350 el texto de los-MSS. voj~táBoqtmu¶obLagda-unpri-
mer doemio con una sílaba de más> salvo escandiendotniitob[ag

(cosa muy posible) o salvo que admitamosun’ doemio con laja
irracional ~ De no aceptar la propuesta escansión de

tiwnob[aq, podría arreglarse en un-i-id ir¿baq, como sugiere Kamer-

129 Cf. nota de Barrett a Pur. Rip. 126-28, en o. c. 186.
130 Más ejemplos en Korzeniewski‘Griechische Metrik 25.
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beek (aXil in tilia mutandum censent).Respectoal segundodoemio,
el texto de GRA &Xucav &iró rs I~6vou ~ resulta amé-
trico y, sobre todo, gxuasv parece un glosema. El texto de L ~Xaf3t
~± ¿citó ts Qóvou da un doemio con larga irracional; pero puede
purgarse de toda dificultad (Elmsiey, Seidier) con una ligera tras-
posición: tenissimamedicinarestitui possunt~i’ UaIV &¶6 rs ~~óvou.

Periodo segundo.— Fin de período - menor en 1338/58 («syllaba
anceps»t 1339/59 <hiato en estrofa, fin de frase, «anceps» seguido

de «anceps»), 1340/60 (hiato en estrofa y, también aquí, «breuis in
longo» o «anceps» seguido de «anceps») y 1341/61 <fin de frase en
antistrofa). Edipo recoge el dímetro yámbico del Coro -y lo duplica
con una típica «inversión» (ja er 1 er la>, haciéndolo seguir de un

KCOXOv - pcríodo, que es un trímetro yámbico cuyo metro medio
(espondeo contracto) destaca el patetismodel concepto.Sobran la
corrección de Heimsoeth en 1339 AKMOnv <&v> y en 1339, los dife-
rentes intentos de corregir el dativo modal &Bov~ (Av &8ov.~ Gle-
ditschy ya Cod. Monac. supr.: aév &8ovc~ Heimsoethy Cod. Vindob.
281: irpóq &Sov&v Thomamtiller). Sigue una serie de siete doemios.
Los tres últimos los arreglamosen 2 + 1, atendiendoa la sintaxis

en la antistrofay a la métrica verbal en la estrofa <¿xOpd-raro-v,en
-lugar de la forma regular ~xO~atov— KatapaTóTatov).Dain prefiere
disponerlosen 1 + 2. La responsiónverbal 1345 ~ — 1365 tu (estu-
penda restitución de Hermann, en lugar del ~4’UL de L arrastrada
desde 1359 y 1361, restauraciónaceptadapor Seidier y todos los
editores) no implica inicio’de KG)XOV, tratándosede doemios con
diéresisen el dímetro,y en 1365 se consigue st Sé ti ITPEOISÚTEPOV

gtt K~KO~ KaKÓv. Estos doemiosestán llenos de efectos fénicos.
El conjunto (7 metrosyámbicos+ 7 doemios— 14 metros del perío-
do primero) se cierra cán dos trímetros yámbicos en labios del
Coro> análogamente-a lo que sucedeen la estrofaprimera.Esquema
bbc,-1/Wc’.

En 1340 &1!&7ET’ tKTÓITLOV OTL T&>~LCT& ~IE <cf. Ant. 1321 &ysrá
~ ¿Sri v&~<oq que debe corregirse, con Erfurdt, en r&xiarQ, para
el doemio primero cf. Esq. Rum. 838(a) y Sóf. Ant. 1319 (leyendo

kb con Bruhn); en Eurípides es más frecuente (22 ejem-
plos). Es innecesariocorregir en ~KTOlrOV (para tKt&WLO4 cf. 165
(«la llama del dolor» para Tebasresulta ser Edipo) y Ed. Col. 119;
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para Postgatetambién en Trach. 955: codd. ¿K -róitcov). En cuanto
al segundo docmio bu T&-) ciá ~ da hiato, sin cambio de metro
ni de interlocutor, y «breuis in longo”. Hermanmproponía(después
de hacer acto-de contrición respectoa~6ri Tá)<LoTa y&g) - ~TL T&XLGTc(

8~ ~ que es sugestivo,pues evita, además,un fin de período (aun-
que la anáfora1340-41 &wáyvr’ ¡ &náystt podría abonarla).En 1360
Con ¿iOXioq de los MSS. medido con sinicesis resultaríaun docmio
— — — — (Esquilo 3, Sófocles 9, Eurípides38);. pero dO<s>{Xi}oq de
Erfurdt parece imponerse estilísticamente (cf. &vocLov y en Ed. Col.
1221-36 las repeticiónes de compuestoscon el- privativo).

En 1348 aceptamos la elegante corrección de Dobree

yv5vai (cf. 1217-18), si bien el texto de los MSS. ~ &vayv&vai
pudiera defenderse(así, con altas razones, ICamerbeek,quem uide).

En 1361 no hay problema y sobra la conjetura de Meineke

¿koX2x~5q (para el sentido de cf. el comentario de Ka-
merbeek).

En 1341b la lección de los MSS. Mv óxéepiov iityav, aparte de
ser estilisticamentechocante,es métricamenteirregular

Correcciones: Bergk ¿SxcOp6v ~ y&c; Erfurdt ¡iÁy’ ¿XtGptov (con
alargamientoante muda + líquida, muy raro en los docmios: Es-
quilo 1, Sófocles 3, Eurípides 5131); Turnebo leía -rÓV bXaOpov ~xtyav,

que se impone: ha de ‘decirse, en contra de Jebb, que no se requiere

¿Svtay que respondea un uso de abstractosaplicados a personas,
que es muy propio de - los trágicos (cf. Ant. 760 dya-y& -ró ~ñoog¡32,

Esq. Coéf. 1028 etc¿ más concretamente,Heródoto III 142, 5).
Para el tipo raro de doemio en 1345(a) róv KaTapaéTcxTov

1365(a) ~r u ~ ¶pSC~BúTEpOv no pueden aducirse para-

lelos esquileos y sí seis euripideos(¡hp. 369(a),Hec: 1067(b) etc-);
peto estos das ejemplos sofocleos suspicione carent.

Resjonsionesverbales: 1329 — 1349 1331 oÓ-rig - 1351 oó-Btv,

1329 4~íXOi — 1339 4’IXOL ( 1341 <7> 1329 ‘AiróXXcúv (bis) —

1349 6cric... ¿~, 1355 1365 g-rt, 1335 tbstv yXuxt5 1339 &KOúSLV

á8ov~, 1350 4~óvou —1357 4~avE5s, 1359 ¿5v g~uv 571ro 1361 d4>’ ¿~v
bpuv etc.

131 cf~ Conomis o. o. 38.
92 Qf. flruhn Anhang§ 235,



LOS COROS DE «EDIPO REY»: NOTAS DE MÉTRICA 91

TRADUCCIÓN

Estrofa ja

Edipo.—¡16, de tinieblas
nube mía abominable,mi acompafiante,indecible,
indonduabley empujadapor mal viento!

Aymél
iAymé, otra vez más! ¡Cómo me entró, a un mismo tiempo,
la picadura de estos pinchos y la memoria de mis males?

Coro. — No es de maravillar que, en dolores tamaños,
dobles males duelasy dobles maleslleves.

Antistrofa ja

Edipo.— ¡16, andgol
tú mi acompañantetodavía perseverante,pues todavía
me perseverascuidándome,a este ciego.

Feú! ¡FeúI
No te me ocultas, sino que conozco claramente,
aunque entenebrecido,tu voz al menos.

Coro.— Oh, tú, autor de un acto terrible, ¿cómo tal osaste,
marchitar tus ojos? ¿Cuál de los dioses te impulsó?

Estrofa 2’

Edipo.— Esto fue Apolo, Apolo, amigos,
el que lleva a término estos mis males,
Ninguno tos hirió por propia mano
sino yo, infeliz. ¡
¿Puesqué debíaver yo,
a quien, viendo, nada era dulce de ver? /
Coro. —Así era como tú en verdad lo dices.

males, estos dolores míos. ¡

Edipo.— ¿Puesqué cosa visible para mí era

amable? ¿o qué palabra de saludo hay
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todavía para oírla con placer, amigos? /
Sacadinefuera de este lugar lo más deprisa, ¡
sacad,oh amigos> a la gran desgracia,
al más maldito y aun para los dioses
al más odioso de los mortales.

Coro. — Mísero por tu fortuna y por tu inteligencia, por igual.
¡Cómo querría no haberte conocidol

Antistrofa 2.’

Edipo. — Así muriera quien de los salvajes grilletes,
que pacían sobre mis pies, me cogió y de lamuerte ¡
me guardó y salvó, no haciendo
nada digno de mi gratitud. /
Porque,muerto entonces,
no hubiera tamaña aflicción para los míos ni para ini. ¡
Coro. — También yo hubiera querido eso.

Edipo. — Así, nunca como asesinode mi padre
hubiera venido yo, ni esposode quienes nací
habría sido llamado por los hombres. ¡
Pero ahora estoy abandonadode los dioses, hijo de impura, ¡
teniendo hijos comunes con aqñellos de quienes yo ‘mismo nací, desgraciado,
y si algún mal hay más viejo todavía que otro mal,
ése lo alcanzópor suerte Edipo.

Coro.— No sé cómo decir que tu decisión es buena:
porque mejor seríasno existiendoya, que viviendo ciego.

FUNCIÓN

Tras el relato del t¿,áyysXos, la tragedia griega pide el espec-
táculo (etaEJa) del personaje afectado por el sucesotrágico, seavivo,

sea muerto o muriente. Según este enfoque, Edipo ciego muestra
en escena el horror de sus ojos que lloran sangre y el horror de
sus mil sonrojos y recuerdos que aúllan crispados, tenaces, pertina-
ces, dolorosos. El héroe trágico que mató a su padre y cayó en
amor con su madre, para que su tálamo fuerá origen de otras vidas

~e las que él es padre y hermano —lo mspio da—, comparece para

‘~‘‘ t
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derramar en plañidos sus horrores y errores, para pedir a gritos
—tempestad sonora de gritos horadantes— que lo precipiten - en el
ostracismo y en el aislamiento y para que el espectador lo contem-
ple como con angustia sagrada.

La presentación y «ecce» de Edipo ciego se desarrolla en tres
partes: cantata o amebeo epirremático‘~ con -el Coro, diálogo en
trímetros con el Coro> conversación con Creonte. En el primer dúo
o Koj4¡46q la parte principal, lírica, toca a Edipo y la secundaria,
diálogo dramático, al Coro, en ocasiones mero partiquino. Lo propio
sucede otras veces en Sófocles y Eurípides; pero no en E~quilo,
que no quebranta el esquemaprimitivo: lírica para el Coro, tríme-
tros para el actor. Los trímetros se recitaban, seguramente, con
ltapaKctTaXoyfl, forma que permitía la transición, sin absurdo, al
canto y, sin absurdo también,permite que el Coro —no el actor—
recite trimetros, cuandocuadra, como en nuestro caso. En cuanto’
a la técnica musical de la lírica confiadaa los actoresdebíade ser
simple, por razones obvias. Mientras que, otras veces (un buen

comprobantedisponible: Ay. 348-429), Sófocles utiliza esta forma
para representarel aislamientodel héroe incomprendido,reclamán-
dose celosamentede su soledad, aquí, en cambio> el Coro se com-
padecede Edipo aunque,enocasiones,con palabrasmás bien enyer-
tecidasy sin calor. Le asiste en el trago con sus misericordias,muy
pasoy jesuseando;consolacionesno le ofrece, ¿cómopodria? Edipo,
roído por el dolor y la memoria> reconoce,en sus tinieblas, una voz
amiga,la del bondadosoy leal compañero,y esto le alivia. El curso
dramático es rectilíneo. Despuésde las -reflexionescorales del está-
simo cuarto, el «racconto»del mensajero—que no es superfluo—
sobre la triste muerte de Yocasta y la mutilación de Edipo ha
cerrado añudandocon aquellas reflexiones sobre la VEtc43oX11 atc
buaruxtav. Al momento apareceEdipo y se inicia el amebeo: ana-
pestos del Coro (1297-1306), anapestosde Edipo <¿dóndeestoy?,
¿quién me habla?) clausuladoscon un parerníacoraro 134 _ _ _

— — — y, en fin, un solo trímetro yámbico del Coro (1312kc bs¡v¿v
cóS’ &xovox¿v oC’8’ tJtówiFlov) que coneentrael temaen que estriba

133 Tipo de amebeo«patético»,sobre el cual cf. PP. 255-57 dc Popp o c. en
nuestranota 61.

134 No incluido en ninguna de las once formas más frecuentes: cf. Koster
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la parte lírica: ceguera. de ojos y oídos. Tras esta introducción abre
el KONIÓS propiamente dicho. La distribución del sentido en las
dos sizigias estróficases la siguiente(señalocon barra los períodos):

a: ~ohceguera! ¡ doble dolor, físico y del recuerdo / Coro: sí.
a’: Fiel amigo; / te reconozcopor la voz ¡ Coro: ¿por qué te

cegaste?¿quédios te impulsé?

3: El Dios, Apolo ¡ y mi propia máno ¡ ¿para qué ver? ¡
Coro: sí.

¿Para qué ver ni oír? / Llevad al maldito y odioso a los dioses ¡

Coro: infeliz, ¡sino te hubiera conocido!

[3’: Así muriera el que me saYvá / no tengo que agradecérselo¡
si hubiera muerto entonces, no habría aflicción / Coro: sí.

Ni habría sido parricida ni esposo de mi madre ¡ Ahora, en cam-
bio, soy impuro y abandonadode los dioses ¡ Coro: mejor estarías
muerto que ciego.

La primera, tercera y quinta intervención del Coro (que ejerce
oficio de monosilabista) no imprime movimiento al discurso. La se-
gunda, una pregunta, y la cuarta- sí que orientan el curso de los
propósitosde Edipo. Las últimas palabrasdel Coro dejan abierta>
otra -vez, la cuestión de los porquésde la ceguera(motivo cíclico al
comienzo y final de cada sizigia). Volvernos, como de rebote, al co-

mienzo y seguimosdondeestábamos.De dondeel diálogo lírico deja
paso a otro en trímetros, que repite los motivos fundamentalesdel
KOIIÉtos: justificación de la ceguera(1369 y s&, motivo de la ceguera
de los oídos 1386 y st), lamentos y lloriqueos (1391 y ss.) y, para

resolución, nueva petición de que le expulsen. ¿A qué fin, entonces,
el KOIhLÓC? Eú el otro amebeo epirremático de esta~obra (649-96),
que sigue a un - breve diálogo triangular y duplica la petición de
indulto para Creonte, el diálogo lírico suponíaun aumentode ‘w&Oog.
Estrictamentelo contrario sucedeahora,al hacertránsito el Ko~4ióc

al diálogo metrificado en trímetros, que la emoción inicial va ce-
diendo al dominio del X6yoc- Puesel final de esta tragedia debe
verse bajo una doble luz. De una mano, Edipo ha dejado de ser
el rey sapientísimo, el juez inteligentísimo,el médico habilísimo que
parecía ser. Parece, en la ‘noche ciega y fría de la desgracia,un des-
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poseídode su grandeza. Pero la grandeza, si es grandeza realmente,
no se pierde sino con la mortaja. El sabio Edipo «que los ilustres
enigmas sabía y era un varón poderosísimo»(1525) era un hombre
en absoluto nesciente y temerario.Ha brillado sobre él el ala del
dolor abrumador, irresoluble, y este dolor sin salida le revela, en
sus caudalesrecónditos,como un hombrebueno,sabio y sano.Este
hombre, tan señor de la ira, nos descubre,con honduray aplomo,
su verdadera grandeza de héroe, rico de más perfecta riqueza. Tal
revelación no es cosa de paroxismos líricos, sino de la lucidez sin

ilusión. El dolor del cede paso a la sapiencia,que es fruto
del dolor; y la angustia sagrada del espectadorse va haciendo
iluminación racional, sapiencia también, Este tránsito retrata la
inflexión de ruta que siguen las formas métricas.

JosÉ S. LASSO DE LA VEGA


